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SEGURIDAD SOCIAL 
Y SEGURO DE ENFERMEDAD 


Por FRANCISCO LAMAS 


oDOS los sociólogos coinciden en el fondo de sus doctrinas en 
la distinción entre Estado y sociedad, creyendo, de hecho, que 
el Estado es el representante de toda la sociedad en la que las 
distintas clases crean a veces contradicciones sociales y po- 
líticas, siendo justamente el Estado quien se encarga de armonizar- 
- las y coordinarlas. 

No puede establecerse un sistema rígido para regular las relacio- 
nes interhumanas, pero es evidente que el respeto a la persona hu- 
mana ha de estar en la base de las mismas y, por ello, la justicia so- 
cial, que considera al hombre socialmente como persona, tiene que 
presidir la idea de Seguridad Social que aparece en el Estado mo- 
derno como medio de conciliar la libertad individual y la paz social, 
la angustia que produce al hombre la incertidumbre de su destino 
y la contribución que la colectividad está obligada a realizar para 
mitigar esa angustia, esa incertidumbre, que vive el hombre y que 
realmente pueden ampararse con medidas previsoras dictadas por la 
solidaridad humana. 

El hombre trabaja, desempeña una actividad que significa un bien 
para la colectividad, y de ahí que, en justa compensación, la sociedad 
está obligada a rodear la vida del hombre de ciertos mecanismos de 
seguridad que le amparen contra las inevitables contingencias que 
la vida presenta. Es la primera de ellas la pérdida de la propia sa- 
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lud, que impide el desarrollo de esa actividad humana y que repre- 
senta, no sólo un daño para el propio individuo, sino en cierta me- 
dida una perturbación para la colectividad. La inseguridad económi- 
ca, la protección a la familia, el amparo en la invalidez, o en la vejez, 
etcétera, originan la necesidad de un conjunto de medidas articula- 
das por el Estado, que constituyen la Seguridad Social, creándose 
así el derecho de seguridad en el que la cooperación humana garan- 
tiza al hombre defendiendo su íntima libertad e imponiendo a la so- 
ciedad un conjunto de deberes que se traducen prácticamente en las 
llamadas “prestaciones”, que significan la ayuda que el individuo re- 
cibe cuando irrumpen en su vida circunstancias adversas a las cuales 
no podría él, aisladamente, hacer frente. 

Ciertamente, el individuo no puede pretender recibir “algo” sin 
otorgar a su vez, y recíprocamente, otro “algo” que envuelve una res- 
tricción en su autonomía, que debe quedar sujeta al bien común en 
la justa medida que significa el derecho que el individuo tiene a par- 
ticipar en ese mismo bien. El hombre, dentro del ámbito en que vive, 
va empujado por el destino de idéntico modo que los demás hombres, 
y el dolor, la enfermedad y la muerte, a nadie perdonan, ni de nadie 
se olvidan. Sería necio, por tanto, no coordinar las acciones de todos 
para mitigar la desgracia, que, aun padecida individualmente en el 
tiempo y en el espacio, es al fin colectiva en su alcance y extensión. 

No se trata ya de la asistencia social, del socorro caritativo al in- 
digente, de la acción de la beneficencia pública; se trata del recono- 
cimiento de un derecho que lleva implícito el trabajo y que revierte 
sobre quien lo realiza. No se trata tampoco de la Sanidad pública 
que atiende a todos por su condición de ciudadanos; se trata del hom- 
bre que trabaja y de los trabajadores colectivamente considerados. 
La Seguridad Social realiza una función de ajuste de derechos y de- 
beres, entre hombres sujetos a la rúbrica común de trabajadores y 
objeto de daños y perturbaciones en su vida por agentes externos 
a la misma y cuya acción sólo puede ser corregida, o al menos ate- 
nuada, por medidas de previsión que coordinen la obligación social 
y establezcan una cooperación efectiva entre todos los componentes 
de la sociedad. 

Cuando la enfermedad atenaza al hombre, se desequilibra la vida 
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familiar, la inseguridad, la zozobra penetran en el hogar; con cer- 
teza se ha dicho, y es una verdad que ha sobrepasado todas las fron- 
teras, que la salud es el bien más poderoso del hombre y de la nación, 
y que la seguridad social y la salud deben ir íntimamente unidas para 
conseguir el pleno goce y desarrollo de la vida. 

El Seguro de Enfermedad aparece dentro de las leyes sociales 
justificado plenamente por esa necesidad de atender sanitariamente 
al trabajador enfermo; fué Beveridge quien postuló como principio - 
fundamental de una política de Seguridad Social, que el restableci- 
miento de la salud de una persona enferma es un deber del Estado 
y de la misma persona, con preferencia a cualquier otra consideración. 

Se deduce, pues, fácilmente, que al encontrarse hombre y sociedad 
con las consecuencias perturbadoras que para el trabajador y el tra- 
bajo significa la enfermedad, independientemente de su duración y 
aun de su gravedad, se intentasen medidas de previsión, que, por una 
parte, atendiesen con la mayor urgencia al restablecimiento de la 
salud, y por la otra, compensasen, o al menos atenuasen, los efectos 
que, en el ámbito personal y familiar, ocasiona la enfermedad, inde- 
pendientemente de las medidas sanitarias que pudieran ser necesa- : 
rias en orden a la colectividad. 

Tenemos ya así establecida la finalidad del Seguro social de en- 
fermedad, cuya necesidad se sentía de un modo o de otro, como lo 
prueban la existencia de Montepíos o Igualatorios, o Sociedades mé- 
dicas privadas, o aun Instituciones Benéficas, con las que las gentes 
de recursos limitados intentaban prevenirse del desequilibrio angus- 
tioso que significa la atención a una enfermedad. 

La preocupación española en torno al problema se recogió ya en 
las Conferencias de Seguros sociales de 1917 y 1922. Y en marzo de 
1932 se encargó al Instituto Nacional de Previsión un proyecto de 
Seguros sociales, celebrándose en 1934 un ciclo de conferencias or- 
ganizado por la Sección de Ciencias Médicas del Ateneo de Madrid, y 
en el que participaron distinguidos médicos españoles; se constituye 
oficialmente, en 1914, por orden del Ministerio de Trabajo, una Co- 
misión encargada de redactar un proyecto de Ley, y se llega, así, al 
14 de diciembre de 1942 y al 11 de noviembre de 1943, fechas en las 
que se promulga la Ley y el Reglamento del Seguro Obligatorio de 
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Enfermedad, que ponen en marcha, en España, dicho Seguro social. 


No era, desde luego, nuestro país el primero que implantaba el Se- 
guro de Enfermedad; desde 1883, en que Alemania lo implantó, has- 
ta 1955, en que puso en vigor Suecia su Ley sobre el Seguro, son mu- 
chísimos los países en los que, con una u otra modalidad, existe 
dicho Seguro. El problema se plantea sobre el*ámbito de acción del 
Seguro Obligatorio de Enfermedad; primero, sobre el grupo o gru- 
pos sociales que en él deben incluirse; luego, sobre la clase de pres- 
taciones que debe otorgar; después, sobre sus recursos económicos, 
sistemas de previsión y régimen económico, gestión del seguro y or- 
ganización y régimen de los servicios médicos y su personal; y, por 
último, la organización de las prestaciones sanitarias con todas sus 
características: asistencia médica, farmacia, hospitalización, medici- 
na preventiva, maternología, etc. 

No podemos, dados los límites a los que forzosamente ha de ce- 
ñirse nuestra exposición en este lugar, examinar todos y cada uno 
de los aspectos aludidos. Nos ocuparemos, fundamentalmente, del as- 
pecto estrictamente médico de la cuestión. 

La afirmación rotunda de que el restablecimiento de la salud de 
la persona enferma está por encima de cualquier consideración y en- 
traña un deber doble, para el Estado y para el propio individuo en- 
fermo, significó la conversión del acto médico, hasta entonces de mera. 
trascendencia privada, en un acto de trascendencia social. No se tra- 
taba ya, sin embargo, de un concepto restringido de lo social, sino de 
algo que alcanza los estratos más profundos de la concepción huma- 
na del vivir y que responde a ese giro copernicano, como diría Orte- 
ga y Gasset, que venimos presenciando en esta época, tanto en la 
ciencia como en el pensamiento, en general, de nuestro tiempo. 

La propia medicina ha ido pasando de una idea naturalista y po- 
sitivista a la línea constitucionalista y funcional; es decir, que lo que 
comenzó por ser atención a lo estrictamente material, llegó a la con- 
sideración del hombre como un todo, y en ese todo está la estimación 
del enfermo y su enfermedad en relación con el medio ambiente, pero 
pensando a la vez que de ese ambiente forma parte una estructura 
social y que el hombre, además de vivir en un medio familiar de- 
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terminado, está inserto en la comunidad con derechos y con deberes 
inalienables. 

Es lógico, pues, que el nuevo Derecho de Seguridad Social consi- 
dere que es el asegurado vinculado a su familia quien ha de ser el 
sujeto de las prestaciones sanitarias. Ahora bien, el Seguro social ha 
de restringirse a los trabajadores considerando como tales a quienes 
intervengan en cualquier ciclo de la producción, sea un trabajo in- 
dustrial, agrícola o marítimo, fijo o eventual, y con independencia de 
sus ingresos, si éstos proceden de su trabajo manual, aunque de hecho, 
en España, la inclusión o exclusión obligatoria de los Seguros sociales 
se condicione exclusivamente al volumen anual de rentas de trabajo. Y 
esto supuesto, son beneficiarios del Seguro Obligatorio de Enfermedad 
los asegurados y sus familiares que vivan con ellos o a sus expensas. 

Ahora bien, ¿de qué se “benefician” los trabajadores y sus fami- 
liares amparados por el Seguro Obligatorio de Enfermedad? De las 
llamadas prestaciones sanitarias y económicas; y no se olvide que 
son ambas las que constituyen el todo de este Seguro social. 

Las prestaciones sanitarias comprenden, en primer término, la 
asistencia en medicina general y especialidades; y van éstas desde 
la maternología a la cirugía cardiovascular o la neurocirugía; es de- 
cir, que el Seguro de Enfermedad pretende resolver todos los pro- 
blemas clínicos que pueda plantear cualquier enfermo perteneciente 
al mismo, disponiendo, al efecto, de un cuerpo médico completo en 
todos los aspectos y de las instituciones adecuadas. A la asistencia 
médica se agrega la prestación farmacéutica. 

Cuando el enfermo no puede abandonar su domicilio, recibe allí 
la asistencia médica a cargo del médico general, de familia, o de ca- 
becera, que le atiende, pudiendo utilizar todos los medios comple- 
mentarios de diagnóstico que el Seguro tiene a su disposición, así 
como requerir en consulta al especialista, o especialistas, que con- 
sidere necesario para determinar diagnóstico y tratamiento. 

Cuando el enfermo puede desplazarse por sí mismo, acude a la 
consulta que el médico pasa en el Ambulatorio o centro asistencial del 
Seguro. Y es el propio médico general quien dispone, si lo juzga opor- 
tuno, el envío del enfermo al especialista que crea conveniente, y 
éste, como resultado de su exploración, determina si el enfermo ha 
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de quedar bajo su cuidado personal o si, después de sentado diagnós- 
tico y tratamiento, puede el médico general seguir atendiéndolo. 

Cuando se trata de un proceso quirúrgico, el sentido de autolimi- 
tación y la discreción del médico de cabecera determinan el momen- 
to del envío del enfermo y la calificación de “urgencia” o no, del pro- 
ceso. A su vez, el cirujano es quien precisa la oportunidad de la in- 
tervención y sus características: preparación del enfermo, interna- 
miento, etc. El internamiento se lleva a cabo en una institución del 
Seguro, Residencia Sanitaria del Plan de Instalaciones, allí donde exis- 
te, o centro con el que el Seguro tenga concertada la hospitalización. 

En cuanto al derecho a la asistencia por parte del beneficiario 
del Seguro, diremos, únicamente, que comenzó limitándose a veinti- 
séis semanas de prestaciones sanitarias (y económicas), por año, para 
el asegurado cabeza de familia, y trece semanas a cada beneficiario; 
pero tales plazos asistenciales han ido recibiendo ampliaciones, hasta 
el punto de que se llega a la posibilidad de recibir hasta treinta y nue- 
ve semanas seguidas de asistencia. 

La prestación farmacéutica y las condiciones en que debe otor- 
garse ha sido objeto de encontradas opiniones. Desde su limitación, 
a su libérrima prescripción, y desde la participación del asegurado 
con el pago de un porcentaje en el momento de retirar la prescrip- 
ción de la farmacia, hasta que ésta entregue la medicación prescrita, 
exigiendo solamente que la prescripción esté hecha en una receta ofi- 
cial del Seguro, que es el sistema seguido en España. 

Se ha discutido también si la institución aseguradora ha de dis- 
poner de farmacias propias, o si cualquier farmacia puede suminis- 
trar la medicación al asegurado, pasando luego, periódicamente, al 
Seguro el cargo de todos los medicamentos dispensados, que es lo que 
se hace en el Seguro de Enfermedad español. En todo caso, el bene- 
ficiario enfermo completa la asistencia médica recibiendo del Seguro 
la medicación necesaria para alcanzar su curación o alivio. 

No podemos entrar en detalles acerca de las características de las 
prestaciones sanitarias en la maternidad, ya que se comprende que 
es éste un acontecimiento trascendental en la vida de la mujer que es 
objeto de atención preferente por parte del Estado desde mucho an- 
tes de articularse las doctrinas de la Seguridad Social. Tales presta- 
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ciones van desde la medicina preventiva hasta el llamado premio a 
la madre lactante por el simple hecho de serlo, y, naturalmente, com- 
prenden también, además de las prestaciones sanitarias, las econó- 
micas cuando se trata de una asegurada embarazada, obrera activa, 
que debe cesar en su trabajo las seis semanas anteriores al parto y 
las seis posteriores. 

Queda así analizada en líneas generales la organización de la asis- 
tencia en el Seguro de Enfermedad, siendo ahora interesante señalar 
los derechos y deberes de los médicos dentro del mismo. - 

Diremos en primer término, que al médico corresponde el papel 
esencial, dentro del servicio social del Seguro de Enfermedad. No 
ofrece duda que sin médicos no puede haber Medicina Social, pero 
tampoco cabe desorbitar la cuestión, ya que el médico no es el todo, 
como no es el todo en la curación del enfermo. Sigue siendo la per- 
sonalidad del médico el más importante factor en dicha curación; 
ocurra lo que ocurra en el futuro de la medicina, esto se ha hecho 
evidente a lo largo de los progresos de la clínica en los últimos tiem- 
pos. Pero también es lo cierto que existen unas causas sociales de 
enfermedad, que contribuyen a su aparición, como asimismo a su 
curación, y que el médico no puede individualmente modificar. De ahí 
que deba integrarse esa acción individual del facultativo en una Me- 
dicina Social que coordine la medicina clínica con esas causas socia- 
les, y estudie la acción terapéutica en función de la salud individual 
y colectiva, estudiándose así no sólo el hecho particular de una en- 
fermedad y de un enfermo, sino también las repercusiones de ambos 
sobre la colectividad. : 

Por lo tanto, no son totalmente exactas afirmaciones como la del 
profesor Lafuente, de que “los profesionales sanitarios son someti- 
dos a las leyes técnicas, ajenas y extrañas a la ciencia del hombre”, 
ya que no sólo importa en el vivir de cada día, la esencia del hombre, 
sino también su “presencia”, y se está presente en la sociedad, y esas 
leyes técnicas son la consecuencia de un estudio de los hechos socia- 
les que, quiérase o no, es lo cierto, que están llevando la vida humana 
por nuevos senderos. 

Los profesionales sanitarios lo que tenemos que hacer es con- 
siderar nuestra específica profesión dentro de ese nuevo marco, y 
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ejercerla procurando librarla de la angustia que gravita sobre ella 
en esta hora, no como consecuencia de la medicina social, sino de un 
conjunto de adversas circunstancias, a las que, en parte, ya hemos 
aludido al comienzo. 

Lo cierto es, por otra parte, que el Seguro de Enfermedad español, 
al designar a sus facultativos, no puso ninguna condición específica, 
ni creó entre ellos diferencias arbitrarias; se limitó a abrir una Es- 
cala inscribiendo en ella, según sus méritos, a todos los médicos que 
quisieran solicitarlo, quedando fuera los que también voluntariamen- 
te dejaron de hacerlo. Para recoger a las nuevas generaciones mé- 
dicas, tal Escala se abre periódicamente y se incluyen en ella a cuantos 
lo solicitan en el plazo que oportunamente se señala. 

No olvidemos que en el Seguro de Enfermedad español, el per- 
sonal sanitario está integrado por médicos, odontólogos, farmacéu- 
ticos, practicantes, comadronas y enfermeras. 

Los médicos de asistencia del Seguro son aquellos que ejercen 
las funciones médicosanitarias al servicio de los beneficiarios, y com- 
prenden dos grupos: de instituciones cerradas y de instituciones 
abiertas, 

Ya hemos expuesto la acción del médico de familia; diremos aho- 
ra que en el Seguro español tiene asignado un cupo máximo de 650 
asegurados con los familiares correspondientes. 

Como el trabajo de los especialistas es lógicamente distinto, se- 
gún su especialidad, ya que cada uno tiene en la práctica distintos 
coeficientes de morbilidad, las especialidades en el Seguro español 
de enfermedad, se ordenan en tres grupos, del modo siguiente: es- 
pecialistas de Cirugía general, Otorrinolaringología, Oftalmología, 
Aparatos respiratorio y circulatorio, Aparato digestivo, Dermatolo- 
gía y Radioelectrología, que tienen a su cargo hasta 13.000 asegura- 
dos, siempre con los familiares que tengan reconocido ese derecho; 
los de Análisis clínicos y Odontología, con un máximo de 15.600 ase- 
gurados; los de Traumatología, Neuropsiquiatría, Urología, Nutrición 
y Secreciones internas y Ginecología, hasta 19.500, y los de Tocolo- 
gía y Pediatría-Puericultura, con 9.500 como límite. 

Además se hallan establecidas especialidades y centros asisten- 
ciales que funcionan abarcando un ámbito regional o nacional, es de- 
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cir, que reciben para su asistencia asegurados o beneficiarios de cual- 
quier punto de la región o de la nación, según el carácter del centro 
asistencial. Así, funcionan los Servicios de Anatomía Patológica, por 
ejemplo, o los de Neurocirugía o Cirugía cardiovascular, o la hospi- 
talización en centros especializados, como el Instituto de Investigacio- 
nes Clínicas y Médicas que dirige el profesor Jiménez Díaz, o el Ins- 
tituto de Medicina, Higiene y Seguridad del Trabajo, que dirige el 
profesor Lafuente Chaos. 

Todo el personal sanitario percibe sus honorarios en el Seguro 
español según el cupo de asegurados adscritos. Se exceptúan los mé- 
dicos residentes en las Residencias sanitarias, y enfermeras y matro- 
nas de las mismas, que perciben un sueldo anual dividido en men- 
sualidades, y la asistencia a partos por ciertos facultativos que se 
abona por acto médico. 

El sistema de pago a los facultativos es uno de los puntos de dis- 
cusión más vidriosa dentro del Seguro de Enfermedad. Puede ha- 
cerse el pago de honorarios, en primer lugar, por el sistema llamado 
pago por acto médico, es decir, por cada servicio prestado, y gene- 
ralmente por tarifas previamente establecidas; este sistema teóri- 
camente parece el mejor, ya que el pago sería absolutamente pro- 
porcional al trabajo realizado, pero en la práctica no resulta fácil 
determinar los “actos médicos” que requieren la gran mayoría de los 
servicios asistenciales, ni resulta fácil, tampoco, establecer una ta- 
rifa adecuada a los distintos servicios que se prestan, ni luego pue- 
den comprobarse esos distintos servicios para aplicarles las tarifas 
correspondientes, y, además, no resultaría tampoco muy justo re- 
tribuir menos al médico eficaz que con un menor número de “actos 
médicos”, precisamente por su gran competencia, restablece en menor 
tiempo a un enfermo, que al médico mediocre que requiere mayor nú- 
mero de exploraciones o visitas para llegar al mismo resultado. Y 
todo esto contando con la absoluta buena fe del enfermo y una es- 
crupulosa conducta por parte del médico. 

Otro sistema de pago es el de unos emolumentos fijos y constan- 
tes independientemente del número de asegurados; este pago por 
sueldo fijo resulta difícil cuando el volumen de trabajo de los dis- 
tintos facultativos es muy desigual, y resulta complicadísimo, y por 
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último injusto, establecer las diferentes escalas de súeldos entre mé- 
dicos de familia y especialistas y luego entre los distintos tipos de 
éstos. 

El procedimiento más práctico es establecer una remuneración 
mensual por asegurado y mes, determinando el coeficiente corres- 
pondiente, que es lo que ha hecho fundamentalmente el Seguro es- 
pañol, estableciendo un sueldo tipo para el volumen máximo de ase- 
gurados al que se calcula puede asistir un facultativo y señalando el 
coeficiente por asegurado y mes que corresponda a cada especialidad. 

Se combina, además, el procedimiento con el derecho que tiene 
el asegurado a la elección de médico, y así, en medicina general, el 
| volumen de asegurados, y por consiguiente, los honorarios, varían 


según el número de los que elijan a cada facultativo, que lo que no 


puede es sobrepasar el cupo máximo fijado. 

Precisamente este discutido punto de la libre elección de médico 
por el paciente, se ha resuelto en el Seguro español con una medida 
intermedia, que es la aludida; la elección de médico general es libre 
dentro de los que actúan en una determinada zona asistencial. El ase- 
gurado puede cambiar de médico por motivos justificados o al ter- 
minar un período fijo sin necesidad de ninguna alegación; del mismo 
modo, el facultativo puede solicitar del Seguro la eliminación de su 
lista de un determinado asegurado. 

En cuanto a otros derechos de los médicos, diremos que, aparte 
el libre ejercicio profesional fuera del Seguro, pueden dentro de éste 
hallarse en situación de servicio activo, excedencia o jubilación, exis- 
tiendo la Mutualidad, que otorga, además de los beneficios de jubi- 
lación, otros derechos a los mutualistas, que lo son todos los médicos 
del Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

Deliberadamente hemos querido evitar el análisis de cifras que 
harían árido en demasía este artículo; nos limitaremos a indicar que 
son unos 20.000 facultativos los que en total prestan sus servicios al 
Seguro de Enfermedad español, que, a su vez, atiende alrededor de 
unos diez millones de españoles. 

Señalaremos ahora que los recursos con que cuenta el Seguro de 
que tratamos proceden exclusivamente de la cuota obrera y patro- 
nal, que son proporcionales a las rentas de trabajo; tal sistema de 
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financiación del Seguro significa de hecho un procedimiento de redis- 
tribución de la riqueza y, por otra parte, al fijar la contribución del 
asegurado, se distingue esencialmente al Seguro de cualquier otra 
institución de tipo benéfico, creando, por lo tanto, entre los asegu- 
rados, una verdadera solidaridad de intereses económicos y morales, 
de la cual todavía no se ha percatado bien el propio asegurado, y este 
es el esfuerzo que debe hacerse en uno de los aspectos de la educa- 
ción sanitaria, ya que conducirá, además, a que desaparezcan algunos 
de los defectos de la práctica del Seguro y muchas de las aristas que 
en ella se observan en las relaciones entre médico y asegurado. 

Esta idea fundamental del Seguro de Enfermedad como servicio 
público, en el que la unión y la solidaridad constituyen las bases, es 
la que ha dado al Seguro español sus características de organización, 
entre ellas, la del sistema de gestión, a base de una entidad autó- 
noma: el Instituto Nacional de Previsión, que es, a su vez, el órgano. 
de gestión y administración de todos los seguros sociales españoles, 
aunque en lo que se refiere al de enfermedad, el Instituto Nacional de 
Previsión puede delegar las facultades que le competen en entidades 
que se consideran como colaboradoras en el régimen de dicho Se- 
guro, distinguiéndose colaboradoras en régimen general y colabora- 
doras especiales. 

Tales son, a grandes rasgos, las características del Seguro español 
de enfermedad y sus vinculaciones con la Seguridad social, que, evi- 
dentemente, y en lo que afecta al “modo” de practicar la Medicina, 
a la función colectiva de la misma, ha ejercido y está ejerciendo una. 
profunda influencia, contribuyendo así con otras concausas a un cam- 
bio en el horizonte social de los médicos. Y es que en realidad son 
todos los fundamentos del modo de ejercer y de considerar nuestra. 
profesión, hasta hace pocos años, los que han sido sustituídos, y 
es esto lo que ha llevado a la medicina a horas críticas que están 
obligando a los médicos a considerar cuestiones que hasta ahora no 
habían aparecido como importantes en su hábito profesional. Pero 
ya hemos aludido, por otra parte, a esas circunstancias críticas que 
también vive hoy la ciencia en general y que están originando, in- 
discutiblemente, el nacimiento de una nueva era. No nos es posible, 
por razones obvias, entrar ahora aquí en consideraciones sobre todos 
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los esfuerzos de los mejores espíritus de nuestros días para buscar 
un nuevo sentido de la existencia; lo cierto es que, entre otras cosas, 
está a la vista la transformación de todas las relaciones sociales, así 
como el cambio habido en las ideas básicas de la cultura humana. 

Y todo esto nos enseña que si son los fundamentos últimos del 
pensamiento humano los que han sufrido tal transformación, tenía 
que sufrirla forzosamente de un modo parejo el concepto de lo so- 
cial, y, en consecuencia, su influencia sobre la vida política de los 
hombres. Es así como se llegó a comprender que la justicia social 
sólo puede establecerse garantizando a todos los hombres una parte 
justa en los beneficios futuros del progreso, y es así como tiene que 
comprenderse, que entre los bienes del hombre es su salud el más 
sagrado, y por ello, el Estado debe establecer los medios adecuados 
para su protección. 

De ahí que la Medicina llegue entonces a desempeñar una fun- 
ción social que desborda el campo meramente privado, ya que para 
la Seguridad Social es de máxima importancia el riesgo que signifi- 
ca una mala salud con el empeoramiento consiguiente de la capacidad 
individual para el rendimiento colectivo, que es al final el trabajo 
humano coordinado a un fin; de esta suerte, llegamos a encontrarnos 
con que se hace a la Medicina responsable del balance vital de un 
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“EL IMPACTO DE LA IGLESIA 
NACIENTE EN LA POLITICA 
ROMANA 


Por ISIDORO MARTIN 


NATOLE FRANCE, tan celoso por desprestigiar los valores cris- 
tianos, dió forma literaria a la opinión sostenida por los 
seguidores de la Escuela histórica, durante el siglo XIx, 
según la cual la muerte de Cristo no había tenido reper- 

cusión alguna en los gobernantes del Imperio romano. 

En Le procureur de Judée, el novelista francés presentó la muer- 
te del Señor como un acontecimiento localizado en Palestina. Un in- 
cidente entre judíos que vino a terminar con la ejecución de uno de 
ellos —hecho por lo demás harto frecuente y vulgar—, sin vuelo bas- 
tante para cruzar el Mediterráneo y llegar desde los confines orien- 
tales del Imperio hasta la sede de los emperadores. 

En 1930, el historiador francés Coumont publicaba en la Revue 
historique de droit francais et étranger un trabajo acerca de Un res- 
cript impérial sur la violation de sépulture. Estudia el contenido 
de una tablilla de mármol que perteneció a la colección Fróhner, en 
cuyo catálogo se decía enviada desde Nazaret en 1878, y que 1UeES 
ha pasado al Cabinet des médailles, de París. 

Se trata de una disposición imperial ordenando que sean respeta- 
das las tumbas: que quien las toque, exhume cadáveres o los haya 
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transportado a otros lugares con dolo malo, sea llevado ante el tri- 
bunal. 

Y termina disponiendo: “A nadie sea lícito hacer traslaciones. De 
otro modo quiero que sea condenado a muerte por violación de se- 
pulcro.” 

Dos circunstancias —que el rescripto hablase de la traslación 
dolosa de cadáveres y que la tablilla que lo contiene se dijese envia- 
da desde Nazaret— hicieron que inmediatamente surgiera el recuer- 
do del relato evangélico de San Mateo, 28, 12-15: “Reunidos (los su- 
mos sacerdotes) con los ancianos, y tomando consejo, dieron muchas 
(monedas) de plata a los soldados, diciendo: “Decid: sus discípulos, 
venidos de noche, lo robaron mientras nosotros dormíamos”. Y si 
esto es oído del gobernador, nosotros le persuadiremos y haremos que 
no os molesten. Ellos entonces, tomadas las (monedas) de plata, hi- 
cieron como se les había enseñado y se divulgó este dicho entre los 
judíos hasta el día de hoy.” 


UNA HIPÓTESIS SEDUCTORA. 


Surgió así una interpretación cristiana de la inscripción. Como 
dice Ricciotti (Vida de Jesucristo, trad. esp. 3.2 ed., Barcelona, 1948, 
número 628), el nombre de Nazaret y el contenido de la inscripción 
dieron lugar a una seductora hipótesis que, en su forma más lison- 
jera, cabe exponerla así: Apenas difundida la calumnia del robo del 
cuerpo de Cristo, que podría acarrear consecuencias políticas, Pila- 
tos enviaría al emperador Tiberio una relación detallada del proceso 
de Jesús y de la desaparición de su cuerpo. La relación de Pilatos 
provocaría, como respuesta, la disposición imperial que sería gra- 
bada en mármol y expuesta en Nazaret, patria de Jesús. 

Esta supuesta relación de Pilatos a Tiberio se halla indicada más 
o menos claramente por diversos autores de la antigúedad: San Jus- 
tino, en la primera de sus Apologías (1, 35) ; Tertuliano, en el Apolo- 
gético (XXI), y Eusebio, en la Historia eclesiástica (IL, 2); Paulo 
Orosio, en su Adversum paganos (VITI, 4). 

Pero la seductora hipótesis ha tenido tantas impugnaciones, que 
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en 1937, Seston se atrevía a escribir en la Revue philologique: “Na- 
die cree ya que la llamada inscripción de Nazaret tenga la menor 
relación con los orígenes del cristianismo.” 

Algunos autores han estimado que la disposición imperial se re- 
fiere a los frecuentes saqueos de sepulcros llevados a cabo por los 
bandidos que infestaban aquella región, hecho del quie habla el his- 
toriador judío Josefo en el año 73. 

_ Tanto el profesor Arangio-Ruiz (Storia del Diritto romano, Ná- 
poles, 1940, pág. 260), como su colega francés Monier (Manuel élé- 
mentaire de Droit romain, Paris, 1941, vol. I, pág. 450), estiman que 
la opinión dominante hoy en torno a la famosa inscripción supone 
que se trata de un rescripto o de un edicto de Augusto. Por consi- 
guiente, sería anterior a la muerte del Señor. 

Ricciotti, enfrentándose con el problema, se formula esta doble 
pregunta: ¿Procede realmente de Nazaret la tablilla? ¿Quién es el 
César que dió la disposición? Que procediese de Nazaret sólo consta 
por la nota ya indicada del catálogo de Fróhner. Pudo, en efecto, 
venir de allí, pero no ser de allí. Los beduínos de Palestina, recuerda 
el ilustre autor de la Vida de Jesucristo, trasladan sus hallazgos de 
un lugar a otro hasta encontrar comprador. Por lo que respecta al 
César, estima que, ciertamente, se trata de un emperador que gobier- 
na una provincia de las llamadas imperiales a diferencia de las de- 
nominadas senatoriales y, por consiguiente, no puede ser anterior al 
año 27 antes de Cristo, en que comienza aquella distinción provincial. 
Pero no hay argumento ninguno para fijar una fecha posterior. ¿Se 
trata, pues, de Augusto o de Tiberio, de Calígula o de Claudio, de 
Vespasiano o de Adriano? 

Por consiguiente, “parece muy arriesgado —dice Riceciotti— querer 
atenerse sólo al nombre de Tiberio y a la sola Nazaret y al solo 
caso del sepulcro de Jesús. Abstractamente hablando, la inscripción 
puede tener muchas interpretaciones, todas verosímiles, pero sin pro- 
porcionar, ni mucho menos, elementos para concretar la única inter- 
pretación verdadera”. 

En conclusión, la lisonjera hipótesis que suponía la importante 
repercusión de la muerte de Cristo en la política imperial de Roma 
parece quedar desvanecida por esta vía de la tablilla de Nazaret. 
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Apenas cabe sostener otra cosa que esta vaga afirmación: no resulta 
excluída la posibilidad de que sea Tiberio el emperador que prohibió 
con graves sanciones el traslado doloso de cadáveres en una provin- 
cia que estaba bajo su directo gobierno. 


EL TESTIMONIO DE TERTULIANO. 


Esta vaga posibilidad, sin embargo, ha dado lugar a que los es- 
tudiosos de la tablilla de Nazaret hayan dado un repaso general a 
todos los textos de los antiguos escritores, tanto cristianos como pa- 
ganos, que se refieren a la repercusión de los acontecimientos pro- 
ducidos en Palestina y en Roma a la muerte de Cristo. 

Entre estos textos figura uno de Tertuliano en su Apologético 
(V, 1-2) que fué muy finamente revisado por Volterra, en su estudio 
Di una decisione del Senato romano ricordata da Tertulliano, incluí- 
do en los Scritti in onore di Contardo Ferrini, publicados en 1947 por 
la Universidad Católica de Milán (vol. 1, págs. 471-488). 

Quiero aducir este interesantísimo testimonio de Tertuliano si- 
guiendo en lo fundamental el estudio del profesor Volterra, mi maes- 
tro de Derecho romano en la universidad de Bolonia. 

Llegaremos a la conclusión de que la muerte de Cristo constitu- 
yó, con toda probabilidad, un fuerte impacto en la política romana, 
dando ocasión a un choque entre el emperador Tiberio y el Senado. 

Intentaremos encuadrar debidamente el texto de Tertuliano al 
que hemos de referirnos. 

Aquel gran polemista cartaginés, cuya prosa cortante parece ha- 
ber iluminado las fulgurantes paradojas de Chesterton o las páginas 
encendidas de Papini, escribe su Apologético el año 197, para recri- 
minar a los magistrados romanos la sañuda persecución de que eran 
objeto los cristianos y mostrar la injusticia e ilegitimidad de las 
medidas de excepción adoptadas contra éstos ?. 


1 No resisto a la tentación de transcribir aquí, según la traducción del pa- 
dre GERMÁN PRADO (Madrid, Aspas, 1943), unas líneas de la Introducción y el 
Epílogo del Apologético: 

“Gobernadores del Imperio Romano que presidís, para hacer justicia, en 
lugar descubierto y elevado, casi en lo más alto de la ciudad de Roma (el Capi- 
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Tratando Tertuliano de la injusticia de aquellas leyes persecuto- 
rias escribe el siguiente texto, en cuya segunda parte se contiene la 


alusión al choque entre Tiberiv y el Senado que pretendemos co- 
mentar: 


tolio): Si no podéis examinar a la faz del mundo entero y sopesar a vista de 
todos la causa de los cristianos para dilucidarla; si sólo en este asunto vuestra 
autoridad teme o se avergilenza de inquirir en público con diligente justicia; si, 
finalmente, como acaba de suceder, el odio a nuestra “secta”, demasiado entre- 
tenida en juicios caseros, obstruye el camino a la defensa, déjese a la verdad 
llegar a vuestros oídos, siquiera sea por la oculta vía de un silencioso escrito. 
No pide ella favor alguno para su causa porque tampoco se asombra de su con- : 
dición. Sabe que procede como peregrina en la tierra, que se halla entre extra- 
ños, los que fácilmente se tornan enemigos, y que, por lo demás, en los cielos 
tiene su familia, su mansión, su esperanza, su crédito y su dignidad. Entretanto 
una sola cosa pide: que no se le condene sin ser conocida.” 

Y en el Epílogo lanza este desafío a los gobernadores del Imperio: 

“Seguid, buenos presidentes, que os hacéis mejores ante el pueblo si le in- 
moláig cristianos. Atormentadnos, torturadnos, condenadnos, trituradnos. Pro- 
bación de la inocencia nuestra es la injusticia vuestra. Por eso sufre Dios el 
que suframos nosotros. Porque aún no ha mucho, al condenar a cierta cris- 
tiana al lupanar (lenonem) más bien que al león (leonem), habéis reconocido 
que una mácula en el pudor se reputa entre nosotros más atroz pena que todas 
las penas y que todas las muertes. 

Pero de nada sirven cualesquiera de vuestras más refinadas crueldades; an- 
tes son un estímulo para nuestra “secta”. 

Nos hacemos más numerosos cada vez que nos cosecháis: semilla es la san- 
gre de los cristianos. 

Muchos entre vosotros exhortan a sufrir el dolor y la muerte, como Ci- 
cerón en sus Tusculanas, Séneca en sus Fortuitas, Diógenes, Pirro, Galínico. 
Mas con sus palabras no hallan ellos tantos discípulos como con sus obras los 
cristianos. 

Esa misma “obstinación” que en nosotros reprendéis, es una lección magis- 
tral. Porque, ¿quién al contemplarlo no se siente impelido a examinar qué hay en 
el fondo de tal fenómeno? ¿Quién tras de examinar el caso: no se acercó a nos- 
otros, y, después de acercarse, no aspiró a padecer a trueque de comprar la 
plenitud de la gracia divina, a fin de alcanzar el perdón total mediante el pre- 
cio de su sangre? 

Porque no hay culpa que con el martirio no se perdone, razón por la cual os 
damos al punto gracias por vuestras sentencias. Tal contradicción media entre 
las cosas divinas y las humanas: Cuando nos condenáis vosotros, Dios nos ab- 
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“Y volviendo a tratar algo acerca del origen de tales leyes, exis- 
tía un viejo decreto de que ningún dios fuese consagrado por ningún 
emperador sin haber antes sido aprobado por el Senado. Ya sabe 
M. Emilio lo que con su dios Alburno le pasó. Y favorece a nuestra 
causa el que entre nosotros el arbitrio humano sea el que decide acer- 
ca de la divinidad. Si al hombre no le place un dios no será dios; el 
hombre habrá de mostrarse propicio con dios. 

Y así Tiberio, en cuyo tiempo el nombre cristiano penetró en el 
mundo, expuso al Senado, según informes a él remitidos de Siria a 
Palestina, hechos que habían allá revelado la verdad sobre la divini- 
dad de Cristo, apoyándolo con su propio sufragio. Mas el Senado, no 
aprobándolos por su parte, lo rechazó. El César persistió en su sen- 
tir, amenazando con muerte a los acusadores de cristianos.” 

Nos encontramos en aquel período de la historia política de Roma 
que hoy llamamos Principado y que Mommsem denominó Diarquía 
para resaltar la dualidad de los poderes fundamentales —el Príncipe y 
el Senado— en el gobierno de Roma, desde Augusto hasta Dioclesiano. 

De ser cierto lo que Tertuliano afirma, la muerte y resurrección 
de Cristo repercutió rápida y profundamente en la política de Roma. 
No solamente Tiberio apoyaría la incorporación de Cristo al Panteón 
romano, sino que habiéndose opuesto a ello el Senado, Tiberio se 
mantuvo firme frente a la decisión senatorial y dispuso que se cas- 
tigase con la pena de muerte a los acusadores de cristianos. 

_ El argumento de Tertuliano se encamina a demostrar que las 
leyes persecutorias contra los cristianos, fundamentalmente injustas, 
no fueron aplicadas más que por los emperadores “injustos, impíos, 
torpes”, en tanto que no cabe citar “un solo perseguidor de los cris- 
tianos”... “entre tantos príncipes como desde entonces hasta hoy les 
siguieron y que tuvieron sentido de lo divino y de lo humano” (ca- 
pítulo V). 


LA AFIRMACIÓN DE TERTULIANO, RECUSADA. 


Ahora bien, el texto de Tertuliano ha sido repetidamente recu- 
sado. Ernesto Renan, en Los Apóstoles (trad. española, Barcelona, La 
Ilustración, 1868, pág. 344, nota 1), escribe: “El aserto de Tertu- 
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liano (Apolog. 5) reproducido por otros escritores eclesiásticos acer- 
ca de cuál sería la intención de Tiberio al colocar a Jesucristo en el 
rango de los dioses, no merece ser discutida.” 

¿Por qué esa recusación? Renan indica simplemente que la afir- 
mación no merece ser tenida en cuenta y basta. Pero la razón es- 
triba, como hace notar Volterra, en que siempre se ha creído que el 
texto del Apologético guardaba estrecha relación con otros dos do- 
cumentos claramente apócrifos, las Acta Pilati y la Carta de Pila- 
tos a Claudio. 

Mas lo cierto es que ni las 4cta Pilati ni la Carta a Claudio alu- 
den para nada al incidente entre Tiberio y el Senado que se recuerda 
en el Apologético. ¿De dónde lo tomó, pues, Tertuliano, que escribía 
siglo y medio después de la muerte de Cristo? ¿Es la afirmación del 
apologista cartaginés un aserto gratuito o se funda en algún testi- 
monio absolutamente cierto o, por lo menos, probable? 

Como recuerda Volterra, el episodio narrado por Tertuliano tuvo 
una amplia acogida y difusión en los ambientes cristianos. Lo reco- 
ge Eusebio en su Historia eclesiástica, Y, 2, citando a Tertuliano lo 
mismo que se hace en el Cronicón Pascual, que añade algún dato más 
concreto; del primero lo toma también Zonaras (XI, 3). Paulo Oro- 
sio, en Adversum paganos (VII, 4, 5, 7), refiere asimismo al inci- 
dente con nuevos detalles. 

Más aún. El mismo incidente se recoge en la supuesta corres- 
pondencia entre el rey Abgar, toparca de Edesa, en Mesopotamia, y 
el emperador Tiberio, contenida en el documento siríaco conocido con 
el nombre de Doctrina de Addai. Lo cual, aun estando comprobado 
el carácter apócrifo de aquel epistolario, permite afirmar que tanto 
en Occidente, Tertuliano, como en Oriente, el autor sirio, conocían, con 
independencia el uno del otro, la decisión atribuída al Senado roma- 
no, y que el segundo, como dice Volterra, se servía de ella para ava- 
lorar la petición que atribuye al rey Abgar. 

Resulta curiosa esta apócrifa correspondencia entre el toparca 
de Edesa y emperador Tiberio. 

En la primera carta, Abgar expone sucintamente los milagros y- 
la muerte de Jesús y sugiere a Tiberio la oportunidad de castigar 
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al pueblo judío, autor del desafuero y de publicar por todo el univer- 
so la orden de adorar a Cristo como a Dios verdadero. 

A esta carta responde Tiberio: “Tiberio, emperador de los roma- 
nos a Abgar, rey de los arameos. Se ha leído ante mí tu amistosa 
carta, y te envío mi agradecimiento. Aunque ya he oído contar estos 
hechos por varios, Pilatos, por su parte, me ha informado oficialmen- 
te de los milagrog obrados por Jesús. Resulta que, habiendo resu- 
citado entre los muertos, varios lo han reconocido como Dios. En 
consecuencia, yo también he querido hacer lo que me propones, pero 
como es costumbre entre los romanos no admitir un (nuevo) dios por 
la sola orden del soberano en tanto que el Senado no se reúna para 
discutir la cuestión, yo he tenido que proponer la admisión de este 
Dios al Senado, que lo ha rechazado con desprecio, porque no lo ha 
examinado él en primer término. Sin embargo, he ordenado a todos 
los que esto afecte que reciban a Jesús entre los dioses y he ame- 
nazado con la muerte a quien hable mal de los cristianos. En cuanto 
a los judíos que se han atrevido a crucificar a Jesús que, por cuanto 
yo he comprendido, no merecía la cruz ni la muerte, sino que era 
digno de ser honrado y adorado, examinaré el asunto cuando haya 
sofocado la insurrección de los hispanos y trataré a estos judíos 
- según merecen.” 

A esta carta responde Abgar: “Abgar, rey de los Arameos, a su 
señor Tiberio, emperador de los Romanos, salud. He recibido la car- 
ta escrita de parte de tu majestad y me he gozado con las órdenes 
emanadas de tu prudencia. Si me lo permites, mi juicio es que la con- 
ducta del Senado es ridícula, porque según la razón depende del jui- 
cio de los hombres el que se confñiera la divinidad. Por lo tanto, Dios, 
si a los hombres no les conviene, no puede ser Dios, porque es to- 
talmente necesario que Dios sea aceptado por el hombre. Por lo tan- 
to, mi señor pensará que es justo enviar otro gobernador a Jeru- 
salén en lugar de Pilatos, que debe ser echado con ignominia del 
- elevado cargo a donde tú le habías llamado, porque ha hecho la vo- 
luntad de los judíos y crucificado a Cristo injustamente y sin orden 
tuya. Deseo que conserves la salud.” 

En definitiva resulta que el texto más antiguo de los que refieren 
' el incidente entre Tiberio y el Senado es el del Apologético y por ello 


El impacto de la Iglesia naciente en la política romana 21 


merece la detenida atención que Volterra le ha prestado para pon- 
derar su valor, 


NUEVO EXAMEN DEL TESTIMONIO DE TERTULIANO. 


Examinemos detalladamente el testimonio del Apologético consi- 
derando sus diversas facetas y sigamos para ello las observaciones 
de Volterra. 


1) Se basa en un principio indiscutido y en un hecho verosímil. 


Tertuliano alude al incidente refiriéndose a un principio jurídi- 
co —ningún dios podrá ser consagrado por el emperador si antes no 
lo aprobase el Senado—, confirmado por un caso concreto: el del dios 
Alburno, propuesto al Senado por M. Emilio. 

Advirtamos en primer término que imperator es el calificativo 
del general vencedor; más tarde el título se aplicó a los príncipes. 
Por eso puede Tertuliano hablar con exactitud de “un viejo decreto” 
que prohibía al imperator consagrar un dios sin la previa autoriza- 
ción del Senado. Principio admitido unánimemente por los historia- 
dores del Derecho público romano. Así, Mommsem (Derecho público 
romano, trad. esp., Madrid, s. f., pág. 560), afirma sin vacilación que 
“solía interrogarse al Senado para instituir nuevos lugares de culto 
o para admitir dioses nuevos en el culto público”. 

Tertuliano alude a una aplicación concreta de aquel principio re- 
firiéndose al caso de M. Emilio, que propuso inútilmente la consa- 
gración del dios Alburno. ¿Quién es ese imperator M. Emilio y cuál ese 
dios que no tuvo acceso al Panteón romano? 

Wisowa (Realenzyclop., voz Alburnius), fundándose en otro pasa- 
je paralelo de Tertuliano donde éste habla de Metelo, en vez de Emi- 
lio cree posible identificar a ambos personajes con M. Emilio Escau- 
ro y M. Metelo, cónsules el año 115 antes de Cristo. En tal caso el 
dios Alburno podría ser una divinidad de los galos Carnios derrota-. 
dos aquel año por M. Emilio Escauro. 
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No parece, pues, un disparate histórico la afirmación de Tertu- 
liano 


2) Elincidente no resulta favorable para el cristianismo. 


No parece razonable que Tertuliano inventase la narración del 
incidente. El carácter del Apologético exige argumentos favorables 
para el cristianismo, perseguido por los magistrados romanos. Real- 
mente no resulta favorable la negativa dada por el Senado a la pro- 
puesta de Tiberio y mucho menos que Cristo fuese considerado como 
uno de los muchos dioses alojados en el Panteón. Parece, pues, que 
se trataba de una noticia conocida en su tiempo y que se había di- 
fundido ampliamente en los ambientes cristianos, como ya hemos 
visto. 


3) Tertuliano, exacto en sus citas jurídicas. 


En el Apologético son bastantes las citas de normas jurídicas que 
se hacen: Volterra registra siete más (II, 6; IV, 8; V, 6; VI, 2; VI, 4; 
VI, 7, y IX, 2), y en su mayoría resulta fácil determinar la fuente 
de que han sido tomadas. Por eso no parece aventurado suponer que 
la cita en cuestión la tomase Tertuliano de algún escrito conocido por 
él, ¿Cuál podría ser tal escrito? No cabe suponer que se trate de un 
apócrifo cristiano por varias razones. En primer término porque el 
incidente carece de valor apologético. ¿En qué podría favorecer a los 
cristianos recordar aquella negativa del Senado? 

En todos los apologistas de los dos primeros siglos se advierte 
la tendencia a demostrar la legalidad del movimiento cristiano. El 
propio Tertuliano, en este mismo pasaje, después de indicar la nega- 
tiva del Senado, añade que Tiberio se mostraba favorable a los cris- 
tianos. “El César —Jdice— persistió en su sentir amenazando con 
muerte a los acusadores de cristianos.” Más aún; en esta misma línea 
de recurso apologético, Tertuliano llega a decir (XXI, 24) que Pila- 
tos era “pro sua conscientia christianus”, cristiano ya en sus aden- 
tros, como traduce bellamente el P. Prado (loc. cit., pág. 93). 
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En segundo lugar es inconcebible que ese choque entre le Sena- 
do y el emperador fuese inventado por un apologista del siglo 11. En 
aquellas fechas el Senado ya no hacía más que asentir a los deseos 
imperiales: la oratio principis in Senatu habita se convertía rápida- 
mente en un acuerdo senatorial; la oratio se transformaba intacta 
en senatusconsultus. 

En último término no sería tampoco fácil de justificar que un apo- 
logista apócrifo hubiese escogido a Tiberio para presentarlo como 
defensor de los cristianos frente al Senado. Exceptuado Tertuliano, 
Tiberio no es personaje grato a los demás apologistas. 

Todo ello apoya con firmeza la hipótesis de que Tertuliano cono- 
ció la noticia del incidente a través de un documento que registraba 
un hecho realmente sucedido, no imaginado. 


4) Tiberio pudo conocer lo ocurrido en Palestina. 


Por otra parte, Tiberio pudo conocer perfectamente lo ocurrido 
en Palestina. 

En primer lugar, los acontecimientos relativos a la muerte de 
Cristo son ampliamente conocidos en la propia Roma muy poco tiem- 
po después de producirse. 

Lo ha recordado en 1941-42 una estudiosa de la inscripción de 
Nazaret: Guarducci, E iscrizione di Nazareth sulla violazione dei 
sepolcri (en Rendiconti della Pontificia Accademia Romana di Ar- 
cheologia, XVII, págs. 85-98). 

Por su parte, Ricciotti (Vida de Jesucristo, cit., págs. 103-104) nos 
da, asimismo, un resumen de las noticias que confirman este cono- 
cimiento. 

Es evidente que Tácito (Anales, XXV, 44), poco antes del año 117, 


nos dice que Nerón, para disipar los rumores que le atribuían el in- 


cendio de Roma del año 64, “presentó como reos y colmó de suplicios 
refinadísimos a aquellos a quienes el vulgo, que les odiaba por sus 
delitos, llamaba cristianos. El autor de esta denominación, Cristo, 
bajo el imperio de Tiberio, había sido condenado al suplicio por el 
procurador Poncio Pilatos, pero aunque reprimida por el momento 
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la perniciosa superstición, resurgió de nuevo, no sólo en la Judea, 
origen del mal, sino también en la Urbe, a donde afluyen de todas 
partes y son ensalzadas todas las cosas atroces y vergonzosas”. 

Asimismo, Suetonio, hacia el año 120, confirma que bajo Nerón 
fueron “sometidos a suplicio los cristianos, raza de hombres de una 
superstición nueva y maléfica” (Nerón, XVI), y al hablar del imperio 
de Claudio, escribe que éste “expulsó de Roma a los judíos, los cua- 
les, excitados por Cresto, producían frecuentes tumultos” (Claudio, 
XXV, 4). Esta expulsión, confirmada en los Hechos de los Apósto- 
les (XVIM, 2), ocurrió entre los años 49 y 50. 

El nombre de Cresto que emplea Suetonio cabe relacionarlo con 
los testimonios de Lactancio (Institutiones divinas, IV, 7) y de Tertu- 
liano (4Apologeticum, UI, 5, y Ad nationes, I, 3) sobre la ignorancia 
del nombre dado a los cristianos. “El nombre cristiano, en cuanto a 
su etimología —dice Tertuliano— derívase de unción. Aun cuando 
vosotros malamente lo pronunciais diciendo crestiano, que ni siquie- 
ra tenéis exacta noticia de este nombre compuesto de suavidad y 
bondad.” 

Todavía se puede añadir algún testimonio, como el del geógrafo 
Thallo, recogido por Julio Africano, referente a las tinieblas produ- 
cidas a la muerte de Jesús, y las razones aducidas por algunos auto- 
res modernos, como Giovanni Papini (11 Cesare della crocifissione, en 
Nuova Antologia, 1934, pág. 40 y sig.) y Ciaceri (Tiberio, Roma, 1944, 
página 339 y sig.) en favor de la relación hecha por Pilatos a Ti- 
berio sobre la muerte de Cristo. 

“Se puede, pues, concluir —como escribe Ricciotti— que en Roma, 
unos veinte años después de la muerte de Jesús, los judíos que allí 
habitaban tenían asiduas y clamorosas disputas respecto a la calidad 
de Cristo o Mesías atribuída a Jesús que, evidentemente, era conoci- 
da por algunos y negada por otros.” 

Habían, pues, motivos para que los emperadores conociesen la 
causa de estas disputas que, como refieren los Hechos de los Apósto- 
les (U, 10 y 41), se producían en todo el Imperio, del mismo modo 


que nos hablan de algunos romanos presentes en Jerusalén el día de 
Pentecostés. 


0 
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Pudo tener noticias de ello el propio Tiberio, cuyo reinado acaba 
cuatro años después de la muerte del Señor. 

Como dice Volterra, “no sería, pues, absurdo que Tiberio, ha- 
biendo acogido estas voces de Siria y de Palestina, haya prestado 
atención al hecho de que un grupo de hebreos adoraba como divinidad 
a un determinado ser, el cual, resucitado después de muerto, había 
subido al cielo, y que, por lo tanto, pidiese al Senado que lo inscri- 
biera entre las divinidades reconocidas por los romanos”. 


5) Es congruente con la política de Roma en Palestina. 


¿Cuál sería, sin embargo, la finalidad de Tiberio al proponer que 
Cristo fuese incorporado al panteón de Roma? El hecho es extraor- 
dinariamente verosímil si tenemos en cuenta el sentido religioso de 
la vida y de la política de expansión romanas. 

Como Fustel de Coulanges nos dice (La ciudad antigua, V, U, 2), 
uno de los rasgos característicos de la política de Roma consistió en 
adoptar todos los cultos de las ciudades vencidas. Le preocupaba tan- 
to conquistar a los dioses como a las ciudades. Roma conquistaba los 
dioses de los vencidos y no les daba los suyos. Conservaba para sí a 
sus protectores y procuraba aumentar su número. Quería poseer 
más cultos y más dioses tutelares que cualquier otra ciudad. Como 
todas las ciudades, tenía su religión municipal, fuente de su patrio- 
tismo; pero era la única ciudad que hacía servir esta religión para 
su engrandecimiento. Mientras que por la religión las otras ciudades 
estaban aisladas, Roma tuvo la habilidad o la buena fortuna de em- 
plearla para absorberlo todo y dominarlo todo. Y Fustel de Coulan- 
ges nos ofrece aquel expresivo testimonio del general romano Cami- 
lo, sitiador de la ciudad de Veyes, cuando para rendirla trata de 
convencer previamente a su diosa protectora: “¡Juno, diosa que al 
presente habitas en Veyes, te suplico que venga con nosotros, ven- 
cedores; síguenos a nuestra ciudad, recibe nuestro culto y que nues- 
tra ciudad sea la tuya!” 

Roma hubo de seguir la misma política en su dominio sobre Pa- 
lestina, pero encontraba para ello dificultades insuperables en las 
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características de la religión judaica. El pueblo hebreo era el único 
que adoraba a un Dios invisible, que en modo alguno se permitía 
representar en imágenes sensibles. Por consiguiente, no había posi- 
bilidad de incorporarlo al Panteón, hecho repetidamente aludido por 
escritores griegos y latinos. Teniendo en cuenta la íntima conexión 
que para el romano existía entre la sumisión de un pueblo y la incor- 


poración de sus dioses al Panteón, le tenía que resultar extraordina- 


riamente difícil comprender la sumisión del pueblo judío si su Dios 
permanecía ausente del hogar de los dioses. De ahí que no pocas veces 
las autoridades romanas intentasen identificar al Dios de los judíos 
con alguna divinidad pagana. 

Esto se ve con toda claridad en la derrota del pueblo judío inicia- 
da por Vespasiano, conseguida por Tito el año 70 y realmente ulti- 
mada el 72. Según el concepto romano, al ser vencidos los judíos lo 
debieron ser también sus divinidades romanizándolas, pero no pu- 
diendo realizarlo, se destruyó el Templo de Jerusalén, y se buscó, 
por una vía indirecta, la sumisión de los judíos a las divinidades 
romanas, mediante la imposición del fiscus tudaicus. En su virtud los 
dos dracmas que antes eran el tributo para el Templo de Jerusalén, 
debían destinarse desde entonces al templo de Júpiter Capitolino en 
Roma; disposición que, como nota Ricciotti (Historia del pueblo de Is- 
rael, II, núm. 473), fué la que más les afectó, “tal vez la más humi- 
llante para sus sentimientos religiosos”. 

Por consiguiente, el intento de Tiberio para incorporar al panteón 
romano al que aparecía como Dios de los judíos estaba en la línea más 
ortodoxa de la política romana y constituía el hallazgo de una fór- 
mula apta para lograr la difícil incorporación del pueblo hebreo. 

Por otra parte, esta fórmula serviría también para resolver otras 
dificultades de tipo práctico suscitadas por la intemperante conduc- 
ta de Pilatos hacia los judíos en materia religiosa. 

Incluso bajo el régimen de los procuradores, Roma concedió no 
pocos privilegios al pueblo hebreo y, entre ellos —respetando la pro- 
hibición judía de reproducir imágenes de seres animados—, el que 
las tropas romanas de guarnición en Jerusalén no llevasen los estan- 
- dartes con la efigie del emperador. 

Pilatos que, como nota Ricciotti, recordando los testimonios de 
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los Evangelios, de Filon y de Josefo, sentía hacia sus gobernados un 
hondo desprecio, ordenó probablemente, a principios de su procura, 
que los soldados que fueran desde Cesárea a guarnecer Jerusalén 
llevasen los estandartes con la efigie del emperador. Y para poner a 
la ciudad ante un hecho consumado, y evitar resistencias, hizo que 
los estandartes entrasen de noche en la Ciudad Santa. Era la primera 
vez que se producía hecho de tal naturaleza. 

En otra ocasión, que Ricciotti supone después del año 31, hizo 
que en el palacio de Herodes, en Jerusalén, se colgasen unos escudos 
dorados con la efigie del emperador. Entre los comisionados que fue- 
ron a protestar ante Pilatos figuraban cuatro hijos de Herodes el 
Grande, pero éste no los atendió y sólo reclamando ante Tiberio con- 
siguieron que los escudos fuesen transportados al templo de Augusto, 
en Cesárea. 


También se sabe por el testimonio de Josefo (Antiquitates iudai- 
cae, XVI, 3, 2) que intentó construir un acueducto con dinero del 
templo. 

Ante esta serie de hechos, la iniciativa de Tiberio responde per- 
fectamente a su actitud respecto al pueblo judío, y hubiera permi- 
tido aplicar una fórmula conciliatoria capaz de atraerse la simpa- 
tía de los judíos y de lograr una romanización de su culto. 


6) Refleja fielmente las relaciones de Tiberio con el Senado. 


Si desde el punto de vista romano, parece tan discreta la inicia- 
tiva de Tiberio, queda sin explicar, como poco razonable, la negativa 
del Senado. 

Pero la verdad es que esta actitud responde exactamente a la 
realidad histórica, como han demostrado estudios recientes de Rei- 
nach (Une séance du sénat romain sous Tibére, Amalthée, París, 1930, 
II, pág. 342), Papini (11 Cesare della crocifissione, cit.), Ciaceri (Tibe- 
rio, cit.) y Solari (L”Impero romano, Génova, 1941), hasta tal punto, 
que este último ha podido escribir que “el reinado de Tiberio es la 
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lucha sorda y continua entre emperador y Senado, sin que el uno ni 
el otro haya logrado vencer”. 


Todas estas observaciones nos llevan a concluir con Volterra que 
el fragmento del Apologético de Tertuliano debe ser considerado de 
modo distinto que hasta ahora; que puede servir de apoyo a la in- 
terpretación cristiana del edicto de Nazaret y, sobre todo, que per- 
mite dudar de aquella opinión dominante en el siglo xIx, según la 
cual, la muerte de Cristo había sido un hecho sin repercusión alguna 
en las más altas autoridades romanas. 

En realidad poca importancia tiene esta repercusión inmediata 
de la muerte de Cristo en la vida política de Roma frente al hecho 
prodigioso de la rápida difusión de su doctrina por todo el mundo. 
De todas formas no deja de ser interesante comprobar cómo desde 
el primer día la Iglesia naciente producía un impacto notable en el 
Imperio romano. Iglesia y Estado, poder espiritual y poder temporal, 
son dos realidades que no pueden desconocerse mutuamente y que 
han de vivir en concordia. Como el sujeto sobre que recaen ambas 
potestades soberanas es uno mismo —lo recuerda León XUI en la 
Immortale Dei—, es necesario que exista entre ellas la conveniente 
armonía para que el hombre, súbdito a la vez de Dios y del César, 
pueda dar al César lo suyo y a Dios lo que le pertenece. 


OBLACION Y ECONOMIA EN LOS MOMENTOS 
ACTUALES 


L papel que desempeña la población en el complejo económico- 
E social de un país es de peculiar importancia. Por esta razón 
constituyen, hoy en día, una especial preocupación de los paí- 

ses de más alto nivel cultural los estudios demográficos en sus re- 
laciones económicas y sociales. Prueba de ello es la creación de una 
sección especialmente dedicada a este propósito en la O. N. U.; su 
primera actuación fué la conferencia convocada para el mes de sep- 


* tiembre del año 1955, que se celebró con éxito en Roma. 


Los movimientos de población motivados por la fecundidad, la 
mortalidad y la migración, dependen no sólo de la explotación de los 
recursos naturales y los necesarios conocimientos técnicos para su 
uso eficaz, sino también del nivel de desarrollo económico, de las pe- 
culiares formas de la organización social, de factores de carácter psi- 
cológico y, por último, del contenido y valores de las distintas cul- 
turas. Los progresos de orden técnico y científico influyen tanto en 
los medios de explotación de los recursos naturales, como en los que 
modifican la mortalidad y regulan la fecundidad. 

En este sentido puede asegurarse que las variaciones de la nata- 
lidad en una parte cada vez mayor del mundo, están claramente in- 
fluídas por factores psicológicos y sociales, y, por tanto, el aumento 
de población debido al incremento de la fecundidad está afectado por 
el nivel de vida, las condiciones en que se desenvuelven las relaciones 
sociales, culturales y artísticas, así como por las actitudes individua- 
les frente al orden regulado por las disposiciones oficiales. 

Por todas estas razones no parece indicado dar como exclusiva 
explicación de las diferencias que distinguen a las naciones en lo 
que se refiere al desarrollo, tanto cultural como social y económico, 
causas de orden puramente técnico, sino que deben considerarse, quién 
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sabe si con mayor interés, razones psicológicas. El progreso técnico 
no sólo depende del adelanto de las ciencias experimentales, sino tam- 
bién de la voluntad humana de progresar, sentida especialmente en 
las minorías selectas que van en la vanguardia de toda civilización. 
Se trata, pues, de un problema fundamentalmente cultural. 

Este es el caso de los países llamados subdesarrollados, que cons- 
tituyen el objeto principal de los tratadistas de política económica 
en los momentos actuales. : 

Aunque siempre es peligroso pretender una definición, es conve- 
niente precisar lo que se quiere significar con el término subdesarro- 
llado. Nos fijaremos con este propósito en las características que 
el profesor Zeegers, director del Instituto Católico Internacional de 
Investigación Social, distingue en los países de bajo nivel de des- 
arrollo. En el aspecto económico ofrecen una carencia casi absoluta 
de medios técnicos modernos de producción, que, unida a una es- 
tructura laboral inadecuada la mayoría de las veces, da como re- 
sultado una productividad muy baja del trabajo; tan baja, que en 
muchos casos es prácticamente nula o negativa. Esto motiva la pre- 
sencia de un hecho capaz por sí mismo de definir folmalmente la 
situación de subdesarrollo. Nos referimos a lo que los tratadistas 
de estas cuestiones llaman “paro encubierto”, que consiste en la po- 
sibilidad de prescindir de una cierta parte de unidades de trabajo, 
sin que de ello se siga disminución en la producción y sin que, ob- 
viamente, haya cambio alguno en las técnicas productivas. Más ade- 
lante, al tratar de los problemas migratorios, veremos la extraordi- 
naria importancia de este concepto, por otra parte relativamente mo- 
derno, y que constituye una de las cuestiones tratadas con mayor 
interés por aquellos que se ocupan de las naciones de nivel económico 
bajo. Otro signo importante es el grado elevado de concentración de 
la renta nacional. Es decir, que la mayor parte de ella es disfrutada 
por una minoría privilegiada. 

En el aspecto social y cultural, las relaciones entre individuos e 
instituciones en los países subdesarrollados, se desenvuelven con ex- 
trema rigidez, sin la necesaria elasticidad de adaptación a las exigen- 
cias históricas de todo orden. Las minorías dirigentes no se preocu- 
pan de transmitir a la masa sus experiencias culturales y formas de 
vida, la cual se halla sumida en el analfabetismo y en la mayor sim- 
plicidad vital, llegando casi a lo infrahumano, sin sentir el anhelo de 
salir de tal estado de postración. 


Población y economía en los momentos actuales 31 


En el aspecto demográfico suele caracterizar a los países sub- 
desarrollados una creciente tasa de natalidad que motiva un desequi- 
librio cada vez mayor entre población y posibilidades económicas; 
por ello constituye el deber principal de los gobiernos de estos paí- 
ses enfrentarse con el problema de salir del círculo vicioso de una 
economía nacional débil que conduce al hambre, a las enfermedades 
y falta de energía, las cuales ponen a su vez obstáculos al progreso 
económico. 

El crecimiento demográfico unido al bajo nivel de vida, además 
de acentuar el desequilibrio entre población y recursos naturales, 
crea una carga de niños que suele retardar el proceso de ahorro y 
aumentar el problema de la escasez de capital. 

Es importante señalar el riesgo que entraña el servirse de la 
experiencia que da la historia del desarrollo económico en los países 
de economía fuerte, para estudiar el problema de la evolución de 
los países subdesarrollados. En efecto, las condiciones iniciales de 
aquéllos eran totalmente distintas a las actuales de éstos. La renta 
per capita en aquéllos, correspondiente a la época. preindustrial, era 
muy superior a la que hoy en día tienen los países subdesarrollados. 
Los países de alto nivel económico ocupaban en las fases iniciales del 
desarrollo industrial una posición dentro de la economía mundial muy 
distinta a la que hoy tienen los países débiles y, por otra parte, su 
expansión se produjo en un ambiente de independencia política muy 
distinto al que hoy caracteriza al mundo. El Renacimiento y el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo son otros hechos históricos felizmente 
aprovechados por los países fuertes y cuya relación con gran parte 
de los países inferiores se puede calificar de mínima, al tratar de 
actualizarlos en su eficacia económica. Todo esto debe tenerse en cuen- 
ta para el estudio de cuanto afecta al desarrollo y progreso de gran 
parte de regiones del universo que abarcan las dos terceras partes 
de la población mundial y que hoy en día se hallan bajo el estigma 
de un insuficiente nivel de vida. 

En cuanto al aumento de la población, debido a la reducción de 
la tasa de mortalidad, hemos de señalar que va adquiriendo cada 
vez mayor importancia en todos los países y se presenta con mayor 
intensidad en los subdesarrollados, a causa del impacto que suponen 
las grandes campañas sanitarias y la aplicación de antibióticos y mo- 
dernas terapéuticas por parte de organizaciones internacionales de 
carácter benéfico que facilitan el cumplimiento de exigencias huma- 
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nas de ayuda. Los efectos económicos del incremento demográfico por 
este capítulo suponen un mayor desequilibrio entre población y re- 
cursos, agudizándose la angustiosa situación creada por el bajo nivel 
de vida. 

Los países subdesarrollados suelen ser de carácter agrícola, con 
una distribución muy asimétrica de cultivos y con una excesiva vin- 
culación a formas tradicionales poco propicias a la utilización de 
técnicas modernas de producción y comercialización, disponibilidad 
de abonos, máquinas agrícolas, combustibles, transportes y comuni- 
caciones. La fórmula más fecunda de remediar tal estado de cosas 
consiste en una transformación de carácter cultural que, como ve- 
remos más adelante, se resuelve en buena medida mediante coordina- 
dogs movimientos migratorios. 


La influencia de los cambios demográficos en la estructura social 
y económica de un país es de la mayor importancia. Por ello vamos 
a procurar un análisis que nos permita, en cierto modo, elaborar una 
discriminación de los efectos ocasionados por los movimientos mi- 
gratorios, que tanto influyen en la variación del volumen de la po- 
blación. 

En lo que respecta a la emigración, comenzaremos por conside- 
rar los efectos que la misma produce en el propio país de emigración. 

Evidentemente, lo que se presenta, en primer lugar, es una co- 
rrespondiente pérdida demográfica que lógicamente se irá atenuan- 
do a medida que se aproxima el tiempo en que de todas formas los 
emigrantes desaparecerían por efecto de la muerte. Claro que si la 
emigración fuese continua, el efecto de la pérdida demográfica sería 
tanto menor cuanto mayor fuese la edad de los emigrantes. 

Este efecto primario de la pérdida demográfica debido a la emi- 
gración, lleva consigo un efecto secundario de no poca importancia. 
Nos estamos refiriendo a la repercusión en la descendencia de los emi- 
grantes. Conviene tener presente, para calibrar la importancia de este 
efecto, que la pérdida de los hijos de los emigrantes tiene carácter 
acumulativo, el cual será tanto más intenso cuanto menor sea la edad 
media de éstos y mayor la tasa de fecundidad. Lógicamente esto de- 
pende en gran medida de la especialidad profesional y localización 
geográfica, así como del nivel cultural de los emigrantes. 
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Debemos hacer constar que, en general, no ha tenido la emigra- 
ción una influencia notable en la estructura de la población en lo 
que se refiere a la edad y en especial a la edad de procrear. Tal es el 
caso particular de Italia, Inglaterra, Irlanda, Países Bajos y España, 
considerados desde el punto de vista de la emigración. 

Conviene hacer una alusión particular a las repercusiones de la 
emigración en la población económicamente activa. En este sentido, 
el objeto principal de la emigración es conseguir el equilibrio en el 
mercado de trabajo aun a costa del envejecimiento promedio de los 
trabajadores. Como ejemplo interesante consignaremos los cálculos 
hechos en Italia, según los cuales, sobre las proyecciones demográ- 
ficas propuestas por la División de Población de la O. N. U., en el 
decenio 1951-1960 deben emigrar 170.000 trabajadores. 

Nos acabamos de referir al interesante estudio presentado por la 
División de Población de la O. N. U. a la Conferencia convocada por 
dicha organización en el año 1956, sobre espectativas del crecimien- 
to demográfico mundial. Según dicho estudio, los 2.454 millones de 
habitantes que tenía el mundo en 1950 se convertirán en 3.628 mi- 
llones en términos medios en 1980. 

La interpretación correcta de estas previsiones exige que se ten- 
ga en cuenta la permanencia de las tasas probables de crecimiento, 
es decir, de fecundidad y disminución de la mortalidad. Todo pronós- 
tico se basará, pues, en las fórmulas caeteris paribus y rebus sic stan- 
tibus. ¿Ps 

En cuanto a la repercusión de la emigración en la situación eco- 
nómica de la población del país de que procede, una de las cosas 
más importantes es conseguir el “equilibrio estructural”, que con- 
siste en la total absorción de los agentes productivos a un nivel “ra- 
zonable” de la productividad del trabajo en el supuesto de equili- 
brio en la balanza de pagos a precios “razonables” de exportación. 
Naturalmente, todo esto supone tener en cuenta el progreso cientí- 
fico y las aplicaciones técnicas, el desarrollo económico, así como las 
tasas de fecundidad y mortalidad. 

Los efectos económicos de la emigración, por lo tanto, podrían 
deducirse de la relación funcional que liga el volumen de la pobla- 
ción activa y la renta real per capita. 

En este sentido, los cálculos estadísticos hechos en los diferentes 
países demuestran que la emigración ha sido favorable de forma sin- 
gular en Irlanda, Italia y los Países Bajos. 
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En los momentos actuales, la importancia económica de la im- 
portación de capital por remesas de ahorro, tiene una importancia 
mucho menor que hace unos cuantos años. 

La emigración sirve de válvula para alivio de la presión demo- 
gráfica, pero conviene tener en cuenta que sus efectos no son tan 
fuertes e importantes como para poder reemplazar a los demás fac- 
tores que intervienen en el complejo integrado por lo demográfico 
y lo económico. Nos referimos, en especial, a la inversión de capi- 
tales, la expansión del comercio, tanto interior como extranjero, y 
una mejor distribución de la población. 

De todas formas, en Europa, la emigración transoceánica ha su- 
puesto una gran mejora en la situación, a veces angustiosa, creada 
por el paro en el sector agrícola. 

Las estadísticas más recientes indican que después de la última 
guerra mundial, la emigración a América ha supuesto, con relación 
al aumento natural de la población, el 30 por 100 en el Reino Unido, 
el 20 por 100 en Italia, el 25 por 100 en Portugal y el 10 por 100 en 
España. En Inglaterra, la cifra correspondiente de emigración se ha 
visto compensada con la emigración procedente de otros países eu- 
ropeos. Tal es también el caso de la Alemania occidental con los re- 
fugiados procedentes de la oriental y de otros países ocupados por 
Rusia. 

Es fácil de ver que el volumen ideal del movimiento emigratorio 
sería aquel que respondiese a la diferencia entre el volumen de po- 
blación económicamente activa precisa para obtener una renta per 
capita máxima y el volumen previsto de población. Naturalmente 
que para que esto tenga sentido práctico hay que suponer que los 
procedimientos estadísticos y econométricos se hallen en un satisfac- 
torio grado de eficiencia, lo que, por otra parte, no es lo corriente, en 
los momentos actuales, en la mayor parte del mundo. Aun los países 
de mayor nivel científico y técnico no disponen todavía de los medios 
necesarios para llevar a feliz término y con el mínimo rigor esta clase 
de estudios, y, por tanto, de correctos vaticinios y prospecciones. 

En cuanto a la influencia que puedan tener en el deseo de emi- 
grar los efectos de la “presión demográfica” definida por el desequi- 
librio entre el volumen de población y cuantía de recursos materia- 
les y económicos, hemos de señalar que si bien dicha influencia es 
notable, no es el motivo único, sino que existen otros de carácter 
psicológico, cultural, sociológico y político. 
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Por lo general, el propósito de emigrar surge cuando se experi- 
menta por el posible emigrante no sólo la angustia de una situación 
de agobio, sino la posibilidad real de mejorar las condiciones de vida 
a través de medios tangibles o cuando menos de un cierto grado de 
realidad y eficacia. 

No nos referimos, claro está, a los simples aventureros, sino a los 
que proceden conscientemente en los problemas de la vida y de la 
historia. Esto debe tenerse en cuenta para una acertada política de- 
mográfica de carácter emigratorio por parte de los gobiernos de paí- 
ses que por su estructura parecen especialmente indicados para la 
emigración. 

Prueba de cuanto decimos es el hecho de que no siempre son los 
países y las regiones más densas las que arrojan cifras de mayor ni- 
vel de emigración, sobre todo si se trata de lugares de fuerte desarro- 
llo industrial, como sucede en los Países Bajos. 

Después de las consideraciones que hemos hecho con referencia 
a los efectos de la emigración, parece oportuno que nos refiramos a 
los efectos que produce la inmigración que, probablemente, son los 
más importantes o, cuando menos, los que presentan mayores dificul- 
tades en el planteamiento de sus inconvenientes para la economía y 
situación social y cultural del propio país de inmigración. 

Para precisar con la mayor perfección posible el impacto inmi- 
gratorio en la estructura demográfica, es conveniente poner de ma- 
nifiesto la relación que existe entre la composición del volumen de 
inmigración y el de la población del país que la recibe, atendiendo 
especialmente a la edad, sexo, calificación profesional y formación 
cultural. 

En lo que se refiere a la edad se puede señalar como ejemplo de 
la influencia de la inmigración el caso de Francia y Alemania occi- 
dental después de la guerra, que se vieron ampliamente beneficiadas 
al producirse una apreciable regularización en el “dentellado” de la 
pirámide que representa gráficamente la distribución por edades de 
la población total. 

Creemos que, en este sentido, sería conveniente obtener una ex- 
presión estadística de la influencia de la inmigración, estableciendo 
la proporción entre el número de trabajadores y el de personas a car- 
go de tercero, sobre todo si lo que se pretende es relacionar las va- 
riaciones que pueden producirse en la estructura demográfica con 
los cambios, en uno y otro sentido, de la situación económica. 
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Una de las cuestiones que se plantean al tratar de los efectos de 
la inmigración, seguramente de las de mayor entidad, por su impli- 
cación social, cultural y económica, es la capacidad de asimilación. 
Queremos expresar con este término la posibilidad de atenuación de 
las diferencias que, en distintos órdenes, existen entre la población 
que inmigra y la del país que la recibe. 

Evidentemente, los factores que más influyen en la “asimilación” 
se refieren a tradiciones culturales y religiosas, nivel económico y 
social, así como a semejanzas lingijísticas y vinculaciones históricas. 

En cuanto a la asimilación desde el punto de vista económico, la 
experiencia demuestra que el modo de asimilar más fácilmente a los 
emigrantes insertándolos en la estructura económica, responde a una 
política flexible y liberal. En Alemania occidental el 25 por 100 del 
aumento de la población se debe a la inmigración, no cualificada en 
su mayor parte por tratarse de refugiados procedentes de países do- 
minados por el comunismo. Los efectos primarios del aumento de la 
presión demográfica y tirantez social y económica, fueron rápida- 
mente superados merced a una política de máximo respeto a la inicia- 
tiva privada, con la única limitación de cuanto se refiriera al comer- 
cio exterior. Este ejemplo constituye uno de los argumentos más 
poderosos en favor de un sentido liberal y amplio en las relaciones 
económicas con los inmigrantes, para obtener un satisfactorio grado 
de asimilación en la estructura económica del país. 

Un caso parecido es el de los Estados Unidos, donde también fué 
una política de amplia libertad la que se ha seguido con los inmigran- 
tes, habiéndose obtenido igualmente satisfactorios resultados en el 
proceso de asimilación. 


Distinto es el caso de Francia y Australia, donde la inmigración 


es principalmente cualificada y la política seguida es poco flexible, 
apreciándose una gran lentitud en el desarrollo de la integración 
de los inmigrantes en la economía de dichos países. 

Con objeto de precisar los aspectos de la asimilación desde pun- 
tos de vista distintos del estrictamente económico, creemos que debe 
tenerse en cuenta que cada país define un ambiente social y cultural 
peculiar y que, por tanto, las diferencias en las estructuras sociales, 
culturales y religiosas entre los países de emigración y de inmigra- 
ción, jugarán un papel decisivo en el proceso de asimilación. En este 
sentido puede darse el caso, y se da casi siempre, de que el grado 
de asimilación sea inferior entre europeos que entre americanos y 
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europeos, merced a que los países de Europa están fuertemente in- 
fluídos por condiciones históricas, que definen prácticas institucio- 
nales a través de estructuras sociales altamente rígidas y, por ello, 
. Poco propicias para estimular la asimilación. Por otra parte, debe 
tenerse en cuenta que los países del nuevo continente pueden ser 
considerados como de inmigración desde el punto de su ineorpora- 
ción a la civilización occidental, lo que supone una predisposición 
histórica a un grado eficaz de asimilación. 

Es claro que la asimilación social y cultural presupone la absor- 
ción económica, pero no basta con ella. Evidentemente, el juego de 
situaciones y actitudes psicológicas es definitivo en este orden de 
cosas y en especial las de carácter sentimental que llevan consigo 
un fuerte apego a costumbres y formas de vida anteriores y la na- 
tural incomprensión de las nuevas instituciones. Estos efectos suelen 
atenuarse en alto grado a partir de la segunda generación. 

Una estructura social amplia, no excesivamente rígida, supone 
una posibilidad de mayor integración desde el punto de vista cul- 
tural y psicológico. Mas no debe olvidarse que la asimilación es un 
proceso bilateral y, por ello, ambas partes, nativos e inmigrantes, 
deben tener conciencia clara de las diferencias económicas, sociales, 
religiosas y culturales que entre ellos existen, así como disponerse a 
una sincera comprensión. Los nativos deben ofrecer sus ventajas ins- 
titucionales sin regateos. 

Los Estados Unidos, con el millón y medio de inmigrantes des- 
pués de la guerra, y Brasil con los japoneses, que constituyen la ma- 
yor parte de la inmigración, ofrecen un fecundo ejemplo de las am- 
plias consecuencias integradoras de una política de comprensión. 

Una buena política de asimilación debe basarse en una eficaz 
comparación entre las estructuras fundamentales, ya señaladas: so- 
ciales, económicas, culturales, religiosas y lingúísticas, que diferen- 
cian las poblaciones de inmigración y nativa. Para determinar su 
grado de heterogeneidad podría ayudar eficazmente el conocimiento 
cuantitativo de la frecuencia e intensidad de la distribución de ambas - 
poblaciones con relación a las características mencionadas y obtener 
así, con la mayor precisión posible, las zonas de superposición y má- 
xima diferencia. Los estudios demográficos más modernos van en- 
caminados a la solución de este problema con el uso de las técnicas 
más depuradas, sin que todavía se pueda asegurar que se haya llegado 
a resultados definitivos. 
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Lo anteriormente dicho, en cierto modo, nos lleva a la necesaria 

consideración de otra cuestión importante. Nos referimos a la po- 
-sibilidad de la inmigración o, lo que es lo mismo, a la capacidad de 
absorción de un país respecto de emigrantes de otros que llegan a 
él. Los aspectos fundamentales que presenta el problema de la ca- 
pacidad de absorción pueden considerarse en cuatro grupos: econó- 
mico, social, cultural: y político. 

En el aspecto económico, se presenta como condición indispen- 
sable que la cuantía de la inmigración no trastorne el equilibrio es- 
tructural de su economía, produciendo una reducción de la renta per 
capita. 

En este sentido debe recordarse que la renta nacional crece si 
la inmigración cubre la demanda de trabajo que no se satisface en 
el mercado interno, y se refiere especialmente a sectores importantes 
en el orden de la producción, salvándose así, en buena parte, el riesgo 
de la inflación. Estos efectos son más intensos cuando hay posibilidad 
de una suficiente formación de capital capaz de mantener el nivel 
de empleo a un grado propicio para la absorción de los inmigrantes, 
y cuando, entre la influencia de éstos en el mercado de consumo y su 
participación en una mayor producción, no transcurre un intervalo 
excesivamente grande de tiempo. 

A modo de curiosidad mencionaremos el cálculo que en Estados 
Unidos se ha hecho del valor económico de un inmigrante, teniendo 
en cuenta los gastos necesarios para su desarrollo físico y su forma- 
ción profesional. Según dichos cálculos, un inmigrante de dieciocho 
años “vale” 10.000 dólares. Es una forma de definir la “capitaliza- 
ción” humana, 

En el aspecto social, la inmigración debe estar condicionada a la 
conservación del nivel de vida. En este sentido debe señalarse el he- 
cho de que los países de inmigración son más sensibles que en el 
siglo XIX. 

En cuanto al aspecto cultural, la tasa de inmigración deberá 
subordinarse a la posibilidad de que los extranjeros participen en 
las aspiraciones y formas de vida. Tiene, por tanto, gran importan- 
cia la relación entre el volumen de la población residente y la in- 
migrante, su carácter nacional y étnico, así como la existencia de 
servicios adecuados para obtener la apetecida asimilación cultural. 

Por último, desde el punto de vista político, las condiciones im- 
puestas a la inmigración se apoyan en razones de prestigio y segu- 
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ridad nacionales, así como en sentimientos de afinidad o en deseo 
de ayudar a los refugiados por causas políticas o bélicas. 


Así, por ejemplo, la política de inmigración en Nueva Zelanda 
obedece a razones sociales, en Australia a condiciones culturales y 
económicas, en Estados Unidos a causas culturales y políticas y en 
la Argentina y en Brasil a propósitos económicos, principalmente. 


Todas las dificultades que puedan presentarse para resolver los 
problemas planteados por causa de los factores que condicionan la 
inmigración, serían fácilmente vencidas si en lugar de considerar | 
sus aspectos negativos como un mal que es preciso aceptar, se aten- 
diese a las ventajas que pueden reportar al orden universal, con 
su correspondiente implicación nacional, los excedentes de población, 
y presentar el crecimiento demográfico como un señalado factor de 
perfeccionamiento y creación de situaciones de verdadera justicia 
social, logrado todo ello merced al aumento de la producción y una 
mejor distribución de los recursos mundiales, permitiendo a todos 
los hombres el acceso a los mismos. Esto no supondría otra cosa que 
una consecuencia de la aplicación de la “Declaración de los derechos 
del hombre”, empleando una terminología un tanto rousseauniana 
y más bien la creación de un orden de verdadera convivencia, un or- 
den cristiano. 

Mediante movimientos migratorios debidamente ordenados, tan- 
to de carácter interno como internacional, puede resolverse el pro- 
blema de explotar el ahorro potencial que implica la existencia de 
“paro encubierto” en los países subdesarrollados. En efecto, esta si- 
tuación, como sabemos, supone que no varía la producción cuando se 
prescinda de una parte determinada de trabajadores activos; todo 
ello con la hipótesis de permanencia de las condiciones técnicas. Bas- 
tará, por tanto, desplazar la mano de obra en “paro encubierto” a 
tareas de producción en otros campos económicos, incluso a la for- 
mación de capital, construcción de carreteras, edificios o, para los 
más capacitados, estudios y medios que incrementen su eficiencia. 
Naturalmente que esto debe ir unido a una política que contenga el 
consumo a su anterior nivel. En resumen, se haría realidad una fór- 
mula de singular importancia en el desarrollo económico: aumento 
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de capital sin que varíe el nivel del consumo. Se calcula que el 25 


por 100 de la población campesina está en “paro encubierto”. 

Los peligros que en el orden social, cultural y religioso entraña 
la inmigración para los países subdesarrollados, han sido puestos de 
relieve en la convocatoria del concurso anunciado por el “Instituto 
Católico Internacional de Investigación Social”, de Ginebra, con mo- 
tivo de su décimo aniversario. 

Las cuestiones propuestas como base del concurso son las si- 
guientes: a) ¿Qué medios sociales, económicos y culturales pueden 
emplearse, con la seguridad de que durante el desarrollo de las co- 
marcas subdesarrolladas económica y técnicamente, los cambios de 
la estructura social no causen una desintegración religiosa y moral, 
sino que, por el contrario, conduzcan a una estructura social que 
responda a un bienestar humano completo? b) Suponiendo que el 
aumento de población sea tan rápido que suscite dudas en cuanto a 
la eficacia de los medios propuestos, ¿cómo puede adaptarse el cre- 
cimiento demográfico a las necesidades determinadas por la eficacia 
de dichos medios? 

Es interesante, en este orden de ideas, mencionar la declaración 
sobre “población y recursos mundiales” que presentó la “Unión In- 
ternacional de Estudics Sociales”, de Malinas, a la Conferencia de 
Roma, sobre problemas de población. Esta declaración presenta como 
principio fundamental que, si bien las dos terceras partes de la po- 
blación del mundo habitan en países subdesarrollados, en los que, 
por tanto, la producción no alcanza el nivel mínimo para subvenir 
a las necesidades humanas, los recursos de todo el mundo son capa- 
ces de obviar tal inconveniente mediante las correspondientes ayu- 
das por parte de los países más poderosos. 

El criterio principal que debe informar toda ayuda sería conve- 
niente que supusiera la promoción de un desarrollo creciente de la 
personalidad humana y su participación cada vez más consciente en 
la obra divina de la Creación. Esto exige una mayor colaboración 
entre todos los países, ya que afecta a todas las razas y a todas las 
clases sociales. 

La ayuda, pues, a los países más necesitados no debe ser ex- 
clusivamente material, sino, también y principalmente, cultural y 
espiritual; de aquí la excepcional importancia de los movimientos 
misionales. 


La elevación del nivel cultural lleya consigo un mejor aprove- 
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- Chamiento de la ayuda económica y atenúa las nefastas consecuen- 
cias que pueda acarrear el impacto de una pronta industrialización 
en un pueblo no capacitado para digerirla. 

En lo que se refiere al control de la natalidad para alivio de la 
presión demográfica, deben subrayarse las prohibiciones que marca 
la moral cristiana, sólidamente apoyada en el derecho natural, y la 
necesaria represión de la pornografía, que degenera las costumbres 
de la juventud, desviándola de la eficaz consagración al trabajo, al 
mismo tiempo que incrementa la natalidad ilegítima, cuando no des- 
truye el orden natural. 

Quiera Dios que la lección de una vida ceñida a condiciones de 
tan excepcional dureza sea aprendida por los que gobiernan el mun- 
do, y presten así a la consecución de un sano progreso y del bien 
común, eficaz ayuda, con lo que al servir a la justicia colaborarán 
con la “obra divina de la Creación”, que hizo a los hombres iguales 
en naturaleza y con igual fin sobrenatural. 


ÁNGEL VEGAS PÉREZ. 


EY Y 


A4NCRUCIJADA ACTUAL DE LA BIOQUIMICA 
EN ESPAÑA 


e comienzos de siglo, la Química fisiológica era fundamental- 

A mente una parte pequeña —en extensión y profundidad— de 

la Fisiología. Desde entonces la identificación de las vitami- 

nas y hormonas, la caracterización y aislamiento de enzimas y la 

audaz invasión en el metabolismo celular han dado lugar a la indi- 

vidualización de la Bioquímica como una disciplina fundamental que 
requiere autonomía. 

Si fuésemos sólo los bioquímicos los que hablásemos en favor de 
la autonomía de la Bioquímica, cabría el peligro de que fuéramos par- 
ciales, por interesados. Pero no es así. La realidad se ha impuesto 
de tal modo, que la admite sin reservas la casi totalidad de los pro- 
pios fisiólogos. La “Conferencia sobre el futuro y limitaciones de la 
fisiología”, que se celebró con ocasión del Congreso internacional de 
Fisiología de Montreal en 1953, dió lugar a la publicación de un 
conjunto de ensayos bajo el título Perspectivas en Fisiología *. Casi 
todos los autores —figuras destacadas de la fisiología de una docena 
de países— se ocupan en una forma u otra de las relaciones entre la 
Fisiología y la Bioquímica. A continuación recogemos todas las refe- 
rencias. Insisto en que no es una selección —que podría ser arbitra- 
ria y parcial—, sino una transcripción completa de lo manifestado 
por cada autor 


E. D. Adrian: 


“Hace cincuenta años... la bioquímica apenas había empezado a agitar por 
un gobierno propio. 


1 Perspectives in Physiology, Ed. por Tlza Veith, Washington, American 
Physiological Society, 1954. 
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«-. Hay un límite en el número de líneas distintas de trabajo que pueden 
llevarse en un edificio... Así que tuvimos que conceder independencia a los bio- 
químicos.” (Summing Up, pág. 3 y 4.) 


Bernardo A. Houssay (Argentina): 


“Las universidades deben crear institutos de investigación y enseñanza en 
fisiología, asociados o no con la bioquímica y la biofísica” (pág. 58). 


Hans F. Háusler (Austria): 


“... la fragmentación de la fisiología en biofísica, bioquímica, etc., no actua-= 
rá en detrimento de la fisiología, sino en su ventaja a largo plazo” (pág. 67). 


E. Lundsgaard (Dinamarca): 


“En Dinamarca... la división de las ciencias fisiológicas en fisiología y bio- 
química no tuvo lugar hasta 1928. La separación fué marcada por el estable- 
cimiento de una cátedra de bioquímica en la Facultad de Medicina. En la Fa- 
cultad de Ciencias aún no se ha establecido una cátedra de bioquímica, pero 
se planea hacerlo en un futuro próximo. ... La división de la fisiología en las dos 
ciencias, fisiología y bioquímica, debe considerarse una consecuencia inevita- 
ble de su desarrollo. El crecimiento de las dos materias y el desarrollo de las 
técnicas empleadas ha hecho imposible para una sola persona o un solo de- 
partamento atender adecuadamente ambas disciplinas. 

Como ciencias internacionales, la fisiología y la bioquímica han crecido tanta, 
que ya no es posible mantenerlas unidas. ... en áreas más circunscritas, como 
universidades, ciudades e incluso países pequeños, es altamente deseable el man- 
tener un contacto estrecho entre las dos disciplinas” (págs. 77-78). 


P. Hofímann (Alemania): 


“En Alemania la separación de la química fisiológica y la fisiología de una 
dirección principalmente física fué relativamente tardía, es decir, se realizó hace 
unos treinta años. Actualmente todas las universidades de la Alemania occi- 
dental tienen cátedras de fisiología y de química fisiológica, con laboratorios 
completamente independientes. Nosotros creemos que esta separación es una 
ventaja para la enseñanza y para la investigación. Por consiguiente, a la cues- 
tión de si esta especialización es provechosa puede responderse positivamente. 
La combinación de los dos laboratorios en un edificio con auditorio y biblio- 
teca comunes facilita la colaboración del personal y ha. resultado muy estimu- 


lante” (pág. 92). 
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Giulio Stella (Italia) : 


“En Italia hay cátedras de bioquímica separadas, aunque no siempre con 
departamentos separados. Actualmente hay sólo siete de tales departamentos, 
siendo el más antiguo el de la Universidad de Roma, que fué fundado al final 
del siglo pasado. Pero es de esperar que en un futuro próximo casi todas las 
universidades tendrán un departamento de bioquímica distinto del de fisiología, 
ya que si bien el objetivo final de la bioquímica es el mismo que el de la fisio- 
logía, es decir, el conocimiento de las propiedades y funcionamiento del orga- 
nismo vivo, no hay duda de que el estudio químico del problema requiere un 
profundo conocimiento y un largo entrenamiento en química tales, que difícil- 
mente podrían esperarse de un fisiólogo en el sentido ordinario de la palabra” 
(página 103). 


Yas Kuno (Japón): 


“En el Japón hay cuarenta y cinco escuelas de medicina, y cada. escuela tiene 
departamentos de biofísica, bioquímica y farmacología” (pág. 109). 


Arturo Rosenblueth (Méjico) : 


“Respecto al problema general que se está planteando en todo el mundo de 
la subdivisión de la fisiología en ramas colaterales especializadas, mi opinión 
es que tal subdivisión es no solamente inevitable, sino realmente deseable, siem- 
pre que no se descuide la integración. Nuestra ciencia se ha desarrollado dema- 
siado para que un solo hombre pueda abarcar todos sus aspectos... 

En mi país es útil esta subdivisión. Aún no tenemos ningún bioquímico com- 


petente, y estamos enviando pensionados al extranjero para que puedan formar- 
se en este campo” (pág. 120). 


G. Liljestrand (Suecia) ; 


“En Suecia... la química médica tuvo cátedras propias en las tres antiguas 
escuelas de medicina antes que la fisiología. Actualmente hay dos catedráticos de 
esta materia en el Instituto Carolino, así como en la escuela médica de Uppsala, 
y uno en cada una de las escuelas de Lund y Gothenburg. La cátedra de fisiolo- 
gía del Colegio Veterinario ha sido dividida hace poco en cátedra de fisiología y 
cátedra de química médica. Uno de los tres departamentos del Instituto Médico 


Nobel abarca la bioquímica; y la Facultad de Ciencias de Uppsala tiene otra cá- 
tedra de esta materia” (pág. 126). 


. 
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Alexander von Muralt (Suiza): 


“La fisiología ha sufrido un tanto en popularidad por el espectacular desarro- 
llo de la bioquímica. La aproximación química a los problemas de la vida ha 
tenido tanto éxito, que la fisiología “clásica” está un tanto pasada de moda. 
En todas las universidades de Suiza (excepto en la de Lausanne) hay una cá- 
tedra de bioquímica conectada con un instituto independiente. A largo plazo este 
desarrollo-es ciertamente una ventaja para la fisiología, ya que enfocará de nue- 
vo el interés de los que se dedican al trabajo fisiológico sobre las relaciones fun- 
cionales en el cuerpo, las correlaciones entre sistemas funcionales y la coordina- 
ción de acontecimientos en el estado de célula viva” (págs. 139-140). 


R. A. Peters (Inglaterra): 


“Se ha preguntado al autor si la fragmentación de la fisiología es perjudi- 
cial para las ciencias fisiológicas o ventajosa a largo plazo. No es posible dar 
marcha atrás al reloj. La propia fisiología se fragmentó de la biología primero 
y después de la zoología y la botánica. Ha sido una experiencia general que la 
independencia ha dado a la bioquímica el mejor estímulo de desarrollo; donde 
quiera que la química o la fisiología han continuado controlándola, el crecimien- 
to ha sido habitualmente entorpecido” (pág. 157). 


R. W. Gerard (Estados Unidos) : 


“FEn los Estados Unidos] el campo de la química fisiológica estaba parcial- 
mente separado [de la fisiología] ya desde el principio” (pág. 162). 


Albin Seliskar (Yugoeslavia) * 


“En Yugoeslavia la química fisiológica o bioquímica para los estudiantes de 
Medicina se da como una disciplina separada. ... El desarrollo de departamentos 
separados.de bioquímica ha llegado a ser una necesidad; sin embargo, las co- 
nexiones con la fisiología siguen siendo muy estrechas” (págs. 170-171). 


Este conjunto de testimonios dramatizan el contraste entre la 
situación relativa de la Bioquímica dentro y fuera de nuestra patria, 
particularmente en el campo de la Medicina. De hecho, la gran mayo- 
ría de las Facultades de Medicina en todo el mundo tienen una cátedra 
de Bioquímica enteramente independiente de la de Fisiología. Y, como 
se desprende de lo expuesto, no se trata en modo alguno de un des- 
doblamiento cuantitativo como el de las Anatomías o el de las Pa- 
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tologías -médicas, sino de una necesidad impuesta por la profunda 
diferencia cualitativa en formación y técnicas. En nuestras Faculta- 
des de Medicina, la antigua transformación de las cátedras de Fisio- 
logía en cátedras de “Fisiología y Bioquímica” fué un avance fun- 
damentalmente nominal que de hecho ha constituído un obstáculo 
para la introducción real de la Bioquímica. Claro que la Medicina, 
aunque tradicionalmente es el principal hogar de la Bioquímica, nun- 
ca lo ha sido con carácter exclusivo. No pocas universidades avan- 
zadas tienen ya medios suficientes incluso para la especialización 
precoz de doctores en Bioquímica. En España se han introducido dis- 
ciplinas de Bioquímica en las Facultades de Farmacia. Y justo ahora 
se está iniciando la individualización de la Bioquímica en alguna de 
nuestras Facultades de Ciencias. 

El anacronismo de la situación —de la falta de situación— de 
la Bioquímica en nuestras Facultades de Medicina, es un problema 
de inercia. Inicialmente guarda relación con el hecho de que la época 
crítica en que se generaliza la emancipación de la Bioquímica fué 
el período 1930-1940, tan lleno para nosotros de problemas interio- 
res. En el retraso ulterior cabe resaltar los siguientes factores: 

1) La uniformidad legal de nuestras universidades no ha per- 
mitido un avance singular espontáneo, que hubiera tendido a gene- 
ralizarse por efecto del ejemplo y por facilitar la formación de bio- 
químicos. 

2) Escasez de bioquímicos en la Medicina española. A este res- 
pecto, junto a la falta de escuelas que acabamos de mencionar, está 
el hecho de que, como para llegar a las cátedras de “Fisiología y Quí- 
mica fisiológica” entre nosotros lo importante ha sido el ser fisiólogo, 
las vocaciones potenciales han tendido a mixtificarse, frustrarse ente- 
ramente o perderse para nosotros por emigración. 

3) Nuestro sistema de provisión de cátedras y la estrechez eco- 
nómica que ha existido en nuestra universidad han tendido a crear 
en algunos de los titulares de las cátedras de “Fisiología y Química 
fisiológica” una actitud defensiva frente a un avance que para ellos 
implicaba una especie de capo teórico y una cierta pérdida eco- 
nómica. 

4) El confusionismo causado por algunos intentos de desdobla- 
miento cuyo móvil fundamental era el hacer disponibles cátedras en 
ciertas Facultades. Desdoblamiento éste nominalmente cualitativo, 
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pero de hecho fundamentalmente cuantitativo, y como tal al margen 
del problema. 


A la altura a que hemos llegado el problema de la Bioquímica 
en nuestras Facultades de Medicina requiere una solución radical. 
Que no es lo mismo que rápida. De hecho una solución para ser buena 
debe tener muy en cuenta el factor tiempo. Lo urgente es planear, de- 
cidir y empezar; sería virtualmente imposible subsanar bien el re- 
traso en un tiempo breve. 

En mi opinión, lo que procede es reconocer oficialmente la con- 
veniencia —grave y aguda— de que en España lleguemos a tener un 
desarrollo proporcional de la Bioquímica no inferior al que existe 
ya en todos los países avanzados. Y establecer un plan de introduc- 
ción paulatina que atendiese a los siguientes requisitos: evitar en 
cuanto sea posible la interferencia con los legítimos derechos de los 
actuales titulares de las cátedras de “Fisiología y Química fisiológi- 
ca”; evitar la provisión prematura con bioquímicos improvisados e 
inmaduros; y facilitar la formación de especialistas que harían po- 
sible en el futuro la ocupación de las nuevas cátedras de Bioquímica 
por verdaderos bioquímicos. 

Las etapas podrían ser: 

1) Declaración oficial de que las actuales cátedras de “Fisiolo- 
gía y Química fisiológica” se extinguirán a medida que vaquen, sien- 
do entonces automáticamente desdobladas en cátedra de Fisiología 
y cátedra de Bioquímica. Las cátedras actualmente vacantes debe- 
rían ser desdobladas antes de su provisión. 

2) Nombrar encargados de curso de las cátedras de Bioquímica 
disponibles con arreglo a lo anteriormente indicado a las personas 
más idóneas que pueda encontrarse. 

3) Algún tiempo después —quizá tres años—, comenzar paula- 
tinamente la provisión definitiva de las cátedras de Bioquímica. El 
ritmo más adecuado es difícil de prever, ya que dependería de la 
rapidez y eficacia con que los que ahora tienen alguna formación bio- 
química y se dedicasen a mejorarla alcanzasen la madurez conve- 
niente para asumir adecuadamente el cargo con carácter permanente. 


Durante el período de transición sería de desear que en la con- 
cesión de becas para el extranjero se diese cierta preferencia dentro 
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- de las ciencias fisiológicas a los que se estén especializando en Bio- 
química. 

Además deberían estudiarse las posibilidades de utilizar en be- 
neficio del desarrollo de la Bioquímica en España a los bioquímicos 
españoles residentes en el extranjero. Actualmente uno de los bio- 
químicos más ilustres es Severo Ochoa, catedrático de Bioquímica 
en la Universidad de Nueva York. Jorge Folch-Pi ocupa otra cáte- 
dra en la Universidad de Harvard. En la generación joven, ya forma- 
da, destaca Santiago Grisolía, investigador establecido de la Ame- 
rican Heart Association. Una buena fórmula podría ser la creación 
de una cátedra de doctorado en la Faculta de Medicina de Madrid 
—aunque como disciplina válida también para los doctorados en Cien- 
cias, Farmacia y Veterinaria—, para la cual se procurase contratar 
como profesores visitantes por períodos del orden de un año a nues- 
tros compatriotas e incluso a algún bioquímico sudamericano, como 
el ilustre argentino Luis Leloir. Posteriormente podría continuarse 
con bioquímicos de habla inglesa, ya que actualmente se está hacien- 
do prácticamente indisociable el dominio del inglés de la especiali- 
zación en bioquímica. O eventualmente podría con el tiempo regen- 
tar dicha cátedra algún español residente en España, viniendo enton- 
ces a ser el equivalente a la cátedra de investigación que, junto a la 
docente en el sentido ordinario, mantienen para la Bioquímica no po- 
- cas de las mejores Facultades de Medicina en los Estados Unidos. 


No hay progreso sin esfuerzo. Sin duda presentará dificultades el 
cambio básico —en el detalle puede haber soluciones mejores—, cuya 
necesidad hemos expuesto. Frente a ellas —aparentes o reales— es 
oportuno recoger aquí un juicio sobre el porvenir que expresó Co- 
nant —el ilustre presidente de la Universidad de Harvard— con oca- 
sión de las bodas de diamante de la Sociedad Química Americana 
(1951): “Bioquímica, una materia que para 1985 ha llegado a ser 
el sucesor reconocido de lo que en tiempos se llamaba Biología”. Ha- 
bida cuenta de la exageración retórica —se trataba de un discurso 
“profético”—, esta predicción refleja fielmente la tendencia actual 
creciente y absorbente de la Bioquímica en la Biología pura y apli- 
cada. Concretamente, la Medicina depende y espera cada vez más 
de la Bioquímica. Baste recordar la revolución de los antimetabo- 
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litos, de la que los “antibióticos” es sólo un comienzo; en esta línea 
está la esperanza actual de resolver radicalmente el problema del 
cáncer. ¿Podríamos nosotros consentir en acercarnos a ese futuro 
inmediato con tres cátedras de morfología en Medicina (en Madrid 
cuatro) y sólo una de “Fisiología y Bioquímica” ? 

El escaso desarrollo de la Bioquímica én España es también pa- 
tente fuera de la universidad. Baste recordar que en el frondoso ár- 
bol del Consejo Superior de Investigaciones Científicas todavía basta 
una rama para cobijar la Fisiología y la Bioquímica, el “Instituto 
Español de Fisiología y Bioquímica”. Y que frente a las pujantes 
sociedades extranjeras todavía la Bioquímica española está incluída 
en una “Sociedad Española de Ciencias Fisiológicas”. Solamente a 
requerimiento exterior ha sido recientemente constituído en España 
un Comité nacional de Bioquímica, aunque todavía sin más medios 
que el de su capacidad de representación legal ante la Unión Inter- 
nacional de Bioquímica. 

Conviene no olvidar el carácter “puente” de la Bioquímica. Ello, 
unido a la falta de reconocimiento social, hace que los bioquímicos 
que proceden de la Medicina sean frecuentemente considerados como 
cuasi extraños por sus propios colegas. El problema es más grave 
aún para los que proceden de la Química: descarriados que no me- 
recen atención ni amparo para sus colegas, y parias —legal y prác- 
ticamente— en los ambientes médicos. Hace mucha falta un cambio 
de actitud a este respecto. De lo contrario tenderán a quedar des- 
amparados los que cultiven —o se inclinen a cultivar— la Bioquí- 
mica, con grave perjuicio para el desarrollo de los campos relacio- 
nados, no sólo en ciencia pura, sino en sus aplicaciones prácticas, in- 
cluídas las agrícolas e industriales. 

Si la realidad actual pide poner remedio a un retraso, el futuro 
previsible hace aún más imperioso el que se promueva por todos los 
medios un cultivo intensivo de la Bioquímica en España. 


ALBERTO SOLS. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL -EXTR AN TER 


LA IGLESIA EN LOS PAÍSES SATÉLITES 
(HUNGRÍA Y POLONIA) 


“a ESDE el final de la última guerra mundial nunca se había logra- 
'D do saber tanto de la situación interna de los países abandona- 
dos al poder de la Rusia soviética como en el año 1956. Hoy 
podemos ver con toda claridad la posición de las naciones que se en- 
cuentran más allá del telón de acero, y no se puede definir su exis- 
tencia mejor que como una lucha por la conservación de valores es- 
pirituales y normas de vida basadas en las tradiciones y en la cultura” 
de los pueblos. Los acontecimientos que provocaron la situación que 
nos ocupa sólo podían haberse producido en virtud de algún cambio 
radical dentro de la misma Rusia, y así ha ocurrido, en efecto. 
Desde los comienzos de su carrera política, Stalin se dedicó a 
forjar la potencia material del mundo soviético, conservándolo en el 
más completo aislamiento, mientras regía con mano de hierro. Des- 
pués de la última guerra siguió usando los mismos métodos, con la 
consecuencia de que esta política, que había dado buenos resultados 
cuando sólo se trataba de cimentar por el terror el bloque soviéti- 
ca, ante el mundo, presentaba en la realidad una evidente contra- 
dicción con los ideales de paz y avance social que pregonaba la pro- 
paganda. Pero los sucesores de Stalin se han dado cuenta que era 
necesario un cambio de método y han adoptado ademanes más “hu- 
manos” para configurar la política soviética. 


1. LA SITUACIÓN EN LA RUSIA SOVIÉTICA, 


Estos cambios de actitud en Rusia ya se habían decidido proba- 
blemente en los años 1954-55, Aparte de los evidentes beneficios que 
se prometían los comunistas en el terreno de las relaciones con el 
extranjero por medio de estas modificaciones, su objetivo principal 
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era neutralizar en lo posible la opinión del mundo libre acerca del 
comunismo, promoviendo al mismo tiempo la simpatía hacia éste. 
Atacando al colonialismo aspiraban a ganar el apoyo de los pueblos 
de Asia y Africa. Pero es muy probable —y la gente dedicada a ob- 
servar los manejos del mundo soviético con atención se acerca cada 
vez más a esta conclusión— que este cambio de método que se ha 
operado recientemente tenga su origen en alguna presión ejercida 
dentro de la misma Rusia, y es curioso que esta presión no parece 
venir de la masa de trabajadores y campesinos —que no han pensado 
en rebelarse contra el poder existente, a pesar de la pobreza en que 
viven—, sino que han surgido de las nuevas clases dirigentes de Ru- 
sia. La capa superior de la sociedad, compuesta por dirigentes y téc- 
nicos, así como los numerosos oficiales del ejército rojo, están ya 
cansados y asustados de los métodos de terror, de los que son vícti- 
mas muy frecuentes; y a pesar de las evidentes ventajas de que 
gozan dentro de las tristes condiciones sociales de Rusia, la sensa- 
ción de inseguridad les resulta intolerable. Por eso el discurso de 
Jruschof en febrero del pasado año, después de la liquidación de 
Beria, constituye un definitivo avance político en el sentido que apun- 
tamos, ¡pues en él daba toda clase de seguridades a la nueva clase 
elevada de la Rusia soviética, afirmando que no habría una regresión 
al terrorismo, tan liberalmente usado por el tirano precedente. Al 
hacer estas apreciaciones respecto a los acontecimientos hemos re- 
sumido en lo posible las circunstancias, pero podemos afirmar que 
al acabar el XX Congreso del Partido Comunista de febrero, estaba 
decidido ya que había que adoptar una política de desestalinización 
en Rusia, basada en los siguientes puntos: 

1.2 Abolición del terror stalianiano. Como consecuencia de ello ha 
disminuido la autoridad de las fuerzas de seguridad de Rusia y en 
los países satélites. 

2.2 Promesa de normalizar la administración de justicia. 

3.2 Rehabilitación de las víctimas del terror, medida que resul- 
tó en una sensación de mayor seguridad. 

4.2 Abandono del principio de la supremacía rusa sobre todos 
los países comunistas y los partidos comunistas. Cada nación ten- 
dría derecho a buscar su propio camino hacia el socialismo. Esta 
última decisión hizo volver a Tito y Yugoeslavia al regazo de la gran 
familia comunista. 

La política de desestalinización ha ido extendiéndose poco a poco 
por todo Rusia, y según podemos juzgar, sus resultados no han sido 
muy satisfactorios desde el punto de vista de los dirigentes, especial- 
mente en el campo de la economía. La cosecha de 1956 fué catastró- 
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fica; en parte por razones atmosféricas, pero también por una rela- 
jación de la disciplina entre los campesinos. Parecidos resultados 
se obtuvieron en las minas de carbón, así como en la producción 
de materiales de construcción. La ausencia de una mano férrea y 
de la disciplina mantenida por el terror se resolvió conduciendo a 
las masas no a un sentido más amplio de gobierno democrático, sino 
hacia una especie de anarquía y desprecio de todo lo establecido, 
tanto mayor a causa de las extremas condiciones de pobreza y humi- 
llación en que se ven obligados a vivir los rusos. 

El 4 de septiembre, Radio Moscú transmitió un comunicado —re- 
petido durante varios días— en el que los dirigentes comunistas de- 
claraban que ya se habían corregido los malos efectos del culto a 
la personalidad y quedaban rehabilitadas las víctimas y, corregida 
la historia oficial del Partido Comunista, se había reeditado. De esta 
forma quedaban reparadas las injurias e injusticias llevadas a cabo 
por el régimen de Stalin. Daba a entender asimismo que esta fase 
de la política comunista quedaba concluída y que estos hechos de- 
bían considerarse como el primer síntoma importante de que tocaba 
a su fin la política de desestalinización en Rusia, como consecuencia 
de los nuevos acontecimientos. 

Quienes siguen con interés los asuntos de Rusia, han advertido que 
un numeroso grupo perteneciente a la Vieja Guardia, con Molotov 
y Kaganovich a la cabeza, se había pronunciado siempre en contra 
de la aplicación de los nuevos métodos y se había dado la alarma 
sobre los peligros que acarrearía semejante política. Este fué el pri- 
mer signo externo de que el viejo grupo estaba ganando influencia 
y que ello pudiera significar la vuelta a los métodos antiguos. 


Jl. EFECTOS DE LA NUEVA POLÍTICA EN LOS PAÍSES SATÉLITES. 


Aunque tratándose de Rusia sólo nos es posible imaginar cómo 
esta situación ha podido desarrollarse, y en rigor los datos apunta- 
dos más arriba únicamente pueden adquirir coherencia ayudándonos 
con deducciones sacadas de la información esporádica que nos llega 
de un país tan vasto, con respecto a los países satélites, podemos lle- 
gar a conclusiones más claras. 

Al ceder la política de terror del Kremlin, las auténticas aspi- 
raciones de estos países quedaron bruscamente de manifiesto ante el 
mundo en actos tales como el espectacular alzamiento de Poznan, 
en julio de 1956, y el levantamiento general de toda la nación hún- 
gara en octubre y los meses siguientes del mismo año crucial. En 
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efecto, estos dos países, Polonia y Hungría, han sido siempre baluar- 
tes de la Europa católica; su larga tradición de independencia y cul- 
tura nacionales, y su profunda fidelidad al credo de Cristo, han sido 
las principales causas que les impulsaron a reclamar su libertad 
cuando notaron que se aflojaban las riendas de los poderes superiores. 

Es importante señalar, que tanto el alzamiento de Poznan y unas 
cuantas ciudades polacas durante el verano, hecho que culminó en 
la disolución del grupo estalinista en Polonia, como la rebelión na- 
cional de Hungría, fueron movimientos completamente espontáneos 
que partieron de las masas, de los obreros y los campesinos, y lo que 
es más importante, de la juventud del país. Jóvenes de quince y die- 
ciséis años, que nunca habían conocido la libertad, nacidos al prin- 
cipio de la última guerra mundial y que habían sido educados en es- 
cuelas comunistas, reaccionaron violentamente contra los principios 
del materialismo dialéctico, a pesar de haber sido instruídos en estos 
principios. 

En Polonia, los acontecimientos han seguido una marcha más 
moderada: por causas diversas, en especial por la experiencia bélica 
de la nación polaca (alzamiento de Varsovia de 1944), cuando no se le 
dió ayuda de ningún género al ejército secreto polaco por parte de 
los aliados, y cuando el llamado ejército de liberación soviético con- 
templaba desde la otra orilla del Vístula la matanza de la capital; 
también ha actuado sobre esta nación el poder moderador del Pri- 
mado y la Jerarquía eclesiástica. Aparte de esto, Gomulka, comu- 
nista puesto en libertad después de pasar ocho años en una prisión 
comunista, se encontró en condiciones de gobernar no sólo como un 
dirigente marxista, sino también como una víctima del comunismo. 

En Hungría, la revolución se extendió por el país sin cabeza ni 
dirección, y el caos fué mucho mayor. Resultaba imposible canalizar 
o dominar el anhelo nacional de libertad y justicia, y el convenci- 
miento de que el mundo libre no vendría a ayudarles llegó demasiado 
tarde; no como a sus hermanos de Polonia, que ya habían experimen- 
tado el amargo sabor de la desilusión mucho antes. 


TIT. FACTORES ECONÓMICOS. 


Además de todo lo expuesto, hay aún otro aspecto de la situa- 
ción digno de estudio, a saber: las condiciones económicas reinantes 
en el régimen comunista. La mecánica de la organización comunista 
es sumamente costosa, y basta con mirar a la historia de la Rusia 
soviética para advertir los ingentes gastos que origina su programa 
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industrial. Para llevar a cabo varios de sus planes quinquenales se ha 
echado mano en gran parte al capital de la Europa occidental. En el 
primero (1928-1933), Alemania le prestó a Rusia 1.000 millones de 


marcos; para el segundo (1933-1938), se consiguieron una serie de 


empréstitos extranjeros destinados a las industrias de Ucrania, Gor- 
ki, Stalingrado, Magnitogorsk y Karaganda. Aparte de cientos de 
millones de dólares hubo un nutrido grupo de técnicos europeos y 
americanos prestando ayuda y colaboración. La economía soviética 
recibió durante la última guerra una inyección de 11.000 millones 
de dólares de los Estados Unidos, concedidos de acuerdo con la Ley 
de Préstamo y Arriendo, y casi otro tanto de la Gran Bretaña. 

Después de la guerra, la ayuda de la U. N. R. A., disfrutada en 
na), que ascienden probablemente a unos 15 millones de dólares. 
A esta suma debemos añadir las contribuciones tomadas a la Ale- 
mania oriental y a Manchuria (aunque toda la maquinaria tomada a 
Manchuria fué devuelta posteriormente en calidad de ayuda a Chi- 
na), que ascienden probablemente a unos 15 millones de dólares 
De 1945 a 1955, los países satélites de Europa se han visto obligados 
a pagar una elevada cantidad en concepto de tributo. Aunque no es 
posible precisar el valor exacto de las materias primas y productos 
manufacturados que se han arrebatado con regularidad a estos paí- 
ses durante el citado período, la cifra es del orden de los cientos de 
millones de dólares. 

El sistema centralizado de planear lo referente a los países so- 
metidos al poder del Kremlin lleva en sí una inclusión forzada de 
éstos dentro del programa económico general, y este tributo arran- 
cado a los mismos es la causa de un constante descenso en su nivel 
de vida. Es paradójico anotar que en aquellos países en que el co- 
munismo es más débil, como Polonia y Hungría, sus contribuciones 
son aún mayores, aunque no sea más que por la obediencia excesiva 
de sus dirigentes a las demandas de Rusia. Como es sabido, una de 
las causas principales de los recientes alzamientos en Europa orien- 
tal fué el factor económico, y en las pancartas paseadas en Poznan 
la palabra “Pan” figuraba junto a la palabra “Libertad”. 

La burocracia comunista es asimismo un instrumento muy costo- 
so, ya que todo aspecto de la vida nacional debe ser sopesado por la 
jerarquía de los departamentos gubernamentales. Incluso el más in- 
significante de los trabajos de cualquier especie ha de hacerse me- 
diante innumerables permisos y aprobaciones, lo que se traduce en 
una tremenda pérdida de tiempo y dinero —y lo que es más grave—, 
de responsabilidad e interés en el trabajo. La abolición de toda pro- 
piedad privada y de toda iniciativa conduce a una serie de problemas 
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nuevos que son a menudo más graves que los antiguos abusos del 
llamado sistema capitalista. 


IV. PANDEMONIUM COMUNISTA. 


En la actualidad se recibe abundante información de Polonia, lo 
que nos ayuda a comprender la inconcebible confusión que reina en- 
tre los dirigentes comunistas de aquel país desde los últimos acon- 
tecimientos. Toda ella puede servir para explicar el increíble desba- 
rajuste que es el comunismo como ideología y norma de vida. Como 
es sabido, los partidos comunistas están constituidos de tal suerte, 
que el poder supremo reside en el Congreso, que se reúne muy pocas 
veces; pero en la práctica el poder se reparte en dos sectores de la 
élite comunista —el Comité Central del Partido y el órgano ejecu- 
tivo que designa el mismo, el Politburó—. Durante los diez años de 
su existencia en Polonia, el Comité Central no se reunió más que 
ocho veces y el Congreso solamente dos; esto prueba que el verdadero 
órgano director es el Politburó. 

La última reunión del Comité Central polaco (la VI) tuvo lu- 
gar en octubre de 1256, y el resultado de las deliberaciones fué pu- 
blicado íntegro en la revista oficial Nowe Drogi (número 10); preci-- 
samente de esta fuente recogemos las siguientes diatribas formula- 
das por los dirigentes del Partido: 

Gomulka: “... falta de plan, mentira habitual, desprecio de la le- 
galidad, predominio de la violencia, doblez, provocación, falta de au- 
toridad, terrorismo, crueldad, deshonra del Partido...” 

Paroszewicz, vicepresidente: “... inercia, bancarrota política.” 

Wudzki, miembro del Politburó: “... amoralidad, desprecio de los 
derechos humanos, hipocracia, odio a las masas, establecimiento de 
un tinglado para la opresión...” 

Ruminski, ministro de las Industrias químicas: “... desorganiza- 
ción, intriga, falta de autoridad y de coordinación entre el Partido y 
el Gobierno, agentes enemigos entre los dirigentes.” - 

Lapot, vicepresidente: “... una tragedia para el Partido, calumnia, 
moral salvaje, situación insostenible, intriga y murmuración.” 

Berman, antigua “eminencia gris“ de la Policía de Seguridad: 
“.. caos, degradación, camarillas de la oposición, complots y conspi- 


raciones.” 
Nowak, Z., miembro del Politburó, encargado de colectivizar la 
agricultura: “... sensación de impotencia, sentimientos antisoviéticos, 


destrucción interna entre los dirigentes del Partido.” 
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Daniszewski, miembro del Comité Central, encargado de la histo- 
ria del Partido: “... anarquía, caos, destrucción recíproca entre los 
dirigentes del Partido, nacionalismo en el Comité Central.” 

General Spychalski, propuesto recientemente para el Comité Cen- 
tral, actualmente general en jefe: “Servilismo, provocación, coacción 
física, orguilo de casta en la élite del Partido, represión policíaca, per- 
versión, disgregación en el seno del Partido, deliberado apartamiento 
de las masas, miedo -al Kremlin, perjuicio grave al ejército.” 

Ochab, antiguo secretario del partido: “... falta de lenguaje co- 
mún, destrucción del mando colectivo.” 

Mince, miembro del Politburó: “... deliberado aislamiento de la 
masa.” 

Cyrankiewicz, primer ministro: 
ma de autoridad.” 

Baranowski, ministro de Educación: “... corrupción moral.” 

Jablonski, secretario de la Academia de Ciencias: “Desprecio del 
Politburó polaco por el Kremlin.” 

Mijal, antiguo jefe de la Cancillería de Beirut: “... impotencia, fal- 
ta de programa, parálisis política.” 

Moczar, miembro del Gobierno: “Despilfarro en el Partido.” 

Starzewicz, miembro adjunto del Comité Central: “... línea polí- 
tica insensata, crisis de confianza dentro del Partido, abismo entre 
palabras y obras.” 

Szyr, miembro del Gobierno: “Sentimiento de omnipotencia en el 
partido contra todos los principios democráticos.” 

Hay que hacer notar que, excepto Gomulka y Spychalski, que pa- 
saron en la cárcel los últimos ocho años, los demás participantes de 
esta reunión fueron durante algún tiempo responsables del Gobierno 
de Polonia y algunos de ellos ostentaron incluso puestos muy eleva- 
dos dentro del régimen. En esta reunión ni uno solo de los asistentes 
esgrimió la defensa de la política de Stalin. Hay que señalar también 
que de toda esta letanía de cargos sólo se han extractado las frases 
más llamativas, sacadas de largos discursos. 

Merece la pena citar las palabras del jefe del Comité de Control, 
S. Matuszewski, quien después de afirmar que los principios funda- 
mentales del comunismo eran negados por los mismos comunistas, 
siguió diciendo: “... éste es el confusionismo que ha surgido entre 
nosotros; pero no, es aún más, es una torre de Babel en la que la 
gente no logra ya entenderse.” 

¡Podemos imaginar con qué sentimiento habrá asistido todo el 
pueblo polaco a esta triste exhibición de desconcierto, que puede con- 
siderarse como parte integrante del proceso de descomposición del 
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... falta de dotes de mando, mer- 
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comunismo como doctrina política y económica, así como de norma 
de vida para la Europa oriental! 


V. ASPECTO ESPIRITUAL DEL CONFLICTO. 


Con todo lo expuesto queda demostrada claramente la aguda cri- 
sis que atraviesa el Partido comunista. También este movimiento ha 
afectado a Hungría de una forma espectacular y tajante, que ha ser- 
vido para asestar un duro golpe al comunismo. Sin plan de ningún 
género ni ideas preconcebidas, la nación en pleno se levantó unida 
por un solo deseo: el de liberarse del régimen que le había sido im- 
puesto y de las tropas extranjeras que lo defendían. Ni un solo co- 
munista húngaro se presentó a defender el régimen comunista; pero, 
desgraciadamente, los húngaros no habían comprobado en su pro- 
pia carne —como los polacos en la última guerra mundial— la inca- 
pacidad y, por qué no decirlo, también la poca inclinación del mundo 
libre a salir en su ayuda y rescatarlos. No tuvieron en cuenta el aviso 
que a la vista del peligro les dió por dos veces el secretario de Asun- 
tos Exteriores americano, Foster Dulles, en otoño de 1956. Su lucha, 
fiera y tenaz, ha sido aplastada con sangre por las tropas moscovitas, 
pero las víctimas de la lucha en Hungría constituyen el más aleccio- 
nador testimonio ante el mundo del significado del comunismo. Han 
sabido morir por una causa justa y han dado prueba palpable de lo 
que puede esperarse del comunismo. Aunque en estos momentos han 
vuelto a caer bajo la garra de hierro del comunismo, sería un error 
pensar que sus hermanos de Polonia, que gozan por el momento de 
un pequeño respiro, pueden considerarse seguros para el porvenir. 
La nación polaca también aspira a lograr su completa libertad esca- 
pando del poder comunista. Las raíces del comunismo se encuentran 
en Rusia, la cual ejerce control militar sobre Polonia por medio de 
sus fuerzas armadas; pero la circunstancia de estar ésta limitada al 
oeste por naciones como Checoeslovaquia y la Alemania oriental, re- 
gidas ambas por un Gobierno protegido de los Soviets, hace aún 
más insegura su posición, especialmente a la vista de los resultados 
obtenidos últimamente en las elecciones. Por otra parte, las recientes 
visitas de los comunistas franceses y checoeslovacos a Varsovia, y 
los artículos que han aparecido en la prensa checa, en Alemania orien- 
tal y en Francia contra los acontecimientos de Polonia, demuestran 
que el Kremlin está preparando la venganza. Nos encontramos en vís- 
peras de la gran reunión del Soviet y es posible que en ella sean re- 
velados con más claridad los designios futuros de los dirigentes rusos. 
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Hasta aquí hemos centrado la atención del lector solamente en 
el aspecto político de la lucha contra el comunismo; pero no cabe 
duda que la crisis a que aludimos proviene precisamente del hecho 
innegable de que los comunistas han perdido su batalla decisiva para 
captar el alma del pueblo. Completaremos esta afirmación recordan- 
do un hecho de muy distinta índole: la Jerarquía eclesiástica de Po- 
lonia, al verse privada de su primado, de la tercera parte de sus 
obispos y de cientos de sacerdotes, encarcelados en su mayoría, de- 
cidió organizar un Año Mariano con motivo de cumplirse el tercer 
centenario de la proclamación de Nuestra Señora como Reina de 
Polonia. Este año de dedicación a la Virgen empezó el histórico 3 
de mayo de 1956, Día Nacional Polaco y fiesta de la Virgen Reina 
de Polonia, y ha de continuar hasta el 3 de mayo del año actual. Asi- 
mismo, para el 26 de agosto pasado, fiesta de Nuestra Señora de 
Chestochowa, se organizó una peregrinación nacional a esta ciudad. 
El autor de este artículo ha podido hablar con un católico inglés 
que se encontraba en Chestochowa días antes de la gran peregrina- 
ción y que expresaba así la tremenda impresión que hizo en él este 
lugar sagrado: “Se trata, sin duda, del más importante centro de 
la vida religiosa de los países de Europa oriental que se encuentran 
en la actualidad bajo el poder comunista.” Y, efectivamente, baste 
decir que la peregrinación nacional de agosto fué el más grandioso . 
acto de fervor religioso que se recuerda en los anales de la nación 
polaca. Millón y medio de peregrinos afluyeron a Chestochowa desde 
- los lugares más apartados de Polonia, unos a pie y otros en coches 
de caballos o en autobuses y tren, y pasaron acampados en los te- 
rrenos que rodean el monasterio tres días consecutivos. Unos 1.500 
sacerdotes confesaron incesantemente, y durante el viernes 24, sába- 
do 25 y domingo 26 de agosto se repartieron 124.000 comuniones. 
En este último día memorable los obispos que se encontraban en li- 
bertad evocaron aquel acto de devoción de hace trescientos años y 
dedicaron de nuevo la nación polaca a Nuestra Señora. El primado 
de Polonia, cardenal Wyszynski, y ocho obispos, se encontraban aún 
confinados en aquellos días. No cabe duda que este fué el aconte- 
cimiento religioso más grande del pasado año, aunque no tuvo mu- 
cha resonancia en gran parte del mundo. Sólo un gobernante, el doc- 
tor Adenauer, ha hecho mención de esta peregrinación durante la 
Asamblea católica de Colonia. La peregrinación de Chestochowa es 
en verdad un importante exponente de la intensidad de la fe en 
Polonia y, a juicio nuestro, del mejoramiento de las condiciones de 
la Iglesia en el país en época reciente; como consecuencia directa 
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de este gran acto religioso, el régimen se ha visto obligado 2 aban- 
donar algunas de sus bárbaras formas de persecución. 

El acto de afirmación realizado por los fieles y la fuerza de la re- 
sistencia a la infiltración y perversión comunista habían producido ya 
a principios del año 1956 un cierto grado de tolerancia y compren- 
sión en el trato recibido por algunos obispos y sacerdotes. Durante 
el verano fueron puestos en libertad en Checoeslovaquia, después de 
cinco años de prisión, dos obispos, monseñor Wojtasek, obispo de Spis, 
y monseñor Busalk, obispo auxiliar de la administración apostólica 
de Trnava. También se comunicó en otoño del mismo año que mon- 
señor Ramanauskas, obispo auxiliar de Telsiai (Lituania) y 102 sacer- 
dotes católicos lituanos habían salido de los campos de concentración 
de Siberia en octubre; este obispo había estado preso durante diez ' 
años. No se sabe con claridad lo que pasó con este grupo después de 
haber sido puesto en libertad; se dijo que iban camino de Lituania, 
pero que se encontraban “descansando” en un sitio desconocido, du- 
rante el viaje. En septiembre, el obispo Adamski, de Katowice, y su 
secretario, escribieron varias cartas al Fiscal Supremo preguntándo- 
le cuáles eran los cargos que se les imputaban, y cuando dicha auto- 
ridad les contestó que no existía ningún cargo en contra de ellos, sin 
pedir permiso, los obispos abandonaron el lugar de su confinamiento 
y volvieron a Katowice; pero el día mismo de su regreso fueron 
arrestados nuevamente y devueltos a su reciente prisión. 

Al estudiar los recientes acontecimientos en Polonia observamos 
que se han operado cambios extensos y de evidente importancia; pero 
debemos tener siempre presente que el futuro sigue tan incierto como 
antes. En los demás países satélites no se observan cambios en la 
superficie. El cardenal Stepinac y monseñor Beran, arzobispo de Pra- 
ga, siguen todavía en reclusión forzada y no se ha hecho nada para 
aliviar los sufrimientos de la Iglesia en los países que no han opuesto 
abierta resistencia al poder superior. 


VI. NUEVA FASE EN POLONYZA. 


Los acontecimientos de octubre en Polonia y el alzamiento na- 
cional húngaro han hecho despertar al mundo de su letargo, y cree- 
mos necesario recapitularlos. En Hungría, donde aún sigue la resis- 
tencia después de cuatro meses, no sabemos cuál será la actitud del 
Gobierno comunista ni lo que sufrirá la Iglesia; en Polonia, sin em- 
bargo, ha logrado la Iglesia, por el momento, un auténtico respiro. 
Esto se ha debido, desde luego, a la prudencia del jefe de la jerar- 
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quía eclesiástica, apoyado por la comunidad de los fieles. La pri- 
mera manifestación de este cambio fué la puesta en libertad incon- 
dicional del cardenal Wyszynski, primado de Polonia, el cual envió 
el siguiente telegrama al Santo Padre, inmediatamente después de su 
vuelta a Varsovia: 

“En la fiesta de Cristo Rey, quinto aniversario de la consagra- 
ción de Polonia al Sagrado Corazón de Jesús, he vuelto a Varsovia 
a reanudar mis deberes eclesiásticos. Fiel a la Santa Iglesia Cató- 
lica de Roma, os ofrezco, Santo Padre, mi más alta veneración, y 
agradezco de todo corazón las plegarias que se han elevado a Dios 
en el tiempo de sufrimiento y peligro. Postrado a los pies de Vuestra 
Santidad, imploro humilde y devotamente la bendición apostólica 
para mí y para los sacerdotes y fieles de la archidiócesis de Gniezno 
y Varsovia, así como para la capital de mi patria y para el pueblo 
polaco, profundamente fiel a la Virgen de Jasna Gora, Reina de Po- 
lonia.” , 

Según nuestros informes, todos los obispos que estaban deteni- 
dos, incluído el obispo Kaczmarek, quedaron en libertad al mismo 
tiempo que el cardenal y volvieron a sus puestos. La sentencia dic- 
tada contra monseñor Kaczmarek, después de su espectacular pro- 
ceso de 1953, fué anulada, y se encuentra en la actualidad en su sede 
de Kielce. Asimismo los sacerdotes detenidos fueron puestos en li- 
bertad. 

Uno de los primeros actos del cardenal Wyszynski después de su 
liberación fué reanudar su visita pastoral en la iglesia de la Santa 
Cruz, de Varsovia. Allí se encontraba en 1953 cuando empezó la vi- 
sita y en su plática dijo: “Llego un poco tarde a mi visita pastoral, 
poco más de tres años. Espero que me perdonéis, es la primera vez 
que ocurre y creo que no tendré que explicaros la razón; nosotros nos 
entendemos sin palabras.” 

Una semana antes de esta visita, el Comité Central del Partido 
había celebrado su VIII Asamblea, según queda dicho más arriba. 
He aquí la respuesta de un auténtico pastor que clama en el desier- 
to actual: 

“Nos hemos regocijado con este siglo XX y, sin embargo, la pri- 
mera mitad nos ha dejado manchas tan terribles, ha arrojado som- 
bras tan gigantescas que se ciernen sobre todos los órganos de la 
sociedad, de la política y del Estado, que nos vemos obligados a con- 
siderar el tiempo transcurrido como un gran desastre, una verdadera 
bofetada para un hombre digno. Porque, ¿acaso no hemos de llamar 
catástrofes y desastres todas esas tribulaciones sufridas por los hom- 


bres sencillos en tantos lugares de castigo? El siglo pasado no ha 
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conocido un fenómeno semejante al del siglo presente; en muchos 
Estados, y como instrumentos de gobierno, han surgido institucio- 
nes tan abominables, que la sola mención de ellas pone rubor en el 
rostro del hombre moderno. Cuando se proclaman en tantas Cons- 
tituciones los derechos del hombre y del ciudadano, se olvida a ve- 
ces que en la actualidad hay hombres que se sienten heridos hasta 
la médula en sus más elementales derechos humanos...” 

“¡Cuánto ha sufrido el hombre moderno! Y ese tormento, que es 
al mismo tiempo una mancha, una mancha sobre las condiciones 
de vida en todo el mundo, una mancha en la misma esencia humana, 
que surge, por decirlo así, del fondo del alma y se manifiesta con 
un grito ensordecedor proclamando el derecho del hombre a la ver- 
dad, a la libertad, el derecho a una cierta justicia y el derecho a amar. 
Es un grito universal hasta tal punto, que el hombre moderno está 
dispuesto a sufrir toda clase de privaciones y tormentos con tal de 
ver que se respetan sus sagrados derechos. Y esta urgente necesi- 
dad del hombre, una vez que se ha sentido, ha de provocar una re- 
visión de muchos y variados aspectos de la vida contemporánea, hasta 
que los hombres obtengan el pleno disfrute de su derecho a la ver- 
dad y a la libertad, a la justicia y, más que nada, el derecho a amar... 
Al hombre hay que amarle más que a una máquina, o un tractor, o 
a una fábrica, o a los géneros almacenados, porque todos ellos son 
para él...” 

Y ahora oigamos la voz del Santo Padre en persona, en su men- 
saje de Navidad: “Todos aquellos que por ateísmo en teoría, y aun 
en la práctica, hacen dioses de la técnica y del progreso mecánico, 
acaban siendo inevitablemente enemigos de la auténtica libertad hu- 
mana puesto que operan con la humanidad como con objetos inani.- 
mados que forman parte de una máquina.” 


VII. ARREGLO DE IMPORTANTES CUESTIONES ENTRE 
! LA IGLESIA Y EL ESTADO EN POLONIA. 


El 8 de diciembre de 1956, un grupo de representantes de la je- 
rarquía eclesiástica polaca y del Gobierno, que habían formado una 
comisión conjunta para estudiar los acontecimientos después de la 
“revolución de octubre”, lograron llegar a un acuerdo, cuyos puntos 
más destacados son los siguientes: 

1. Con el fin de regular jurídicamente las relaciones entre el Es- 
tado y la administración de la Iglesia, esta comisión mixta propon- 
drá que las autoridades estatales anulen el decreto de 9 de febrero 
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de 1953, que establece el procedimiento de provisión de vacantes de 
los puestos eclesiásticos. El instrumento legal para regular este asun- 
to ha de garantizar la influencia del Estado en el nombramiento de 
arzobispos, obispos diocesanos y coadjutores con derecho de suce- 
sión, así como de curas párrocos, previendo al mismo tiempo el es- 
tablecimiento de la jurisdicción eclesiástica. La comisión habrá de 
llegar a un acuerdo en el anteproyecto de la presente ley. 

2. Con el fin de reglamentar la instrucción religiosa en las es- 
cuelas, se han establecido los siguientes principios: 

Se asegura libertad absoluta y se garantiza al mismo tiempo el 
carácter voluntario de la instrucción religiosa'en las escuelas elemen- 
tales y secundarias para todos aquellos niños cuyos padres lo deseen. 

La instrucción religiosa ha de llevarse a cabo en las escuelas como 
una asignatura fuera del plan de estudios, y a este respecto se re- 
quiere de las autoridades escolares que se ocupen de que la instruc- 
ción religiosa pueda seguirse con facilidad por los alumnos en virtud 
de un horario adecuado. 

Los profesores para las clases de instrucción religiosa serán de- 
signados por las autoridades escolares de acuerdo con les autoridades 
eclesiásticas. Los profesores de religión serán retribuídos con cargo 
al presupuesto del ministerio de Educación. El programa de la ins- 
trucción religiosa, lo mismo que los manuales destinados a completar 
dicha enseñanza, deberán ser aprobados por la Iglesia y las auto- 
ridades académicas. La inspección de la instrucción religiosa será 
llevada a cabo por la Iglesia y las autoridades del ministerio de Edu- 
cación. La dirección de la escuela procurará que los niños y jóvenes 
puedan tomar parte libremente en toda clase de prácticas religiosas 
fuera de la escuela, 

Asimismo las autoridades escolares y el clero han de asegurar la 
más absoluta libertad y tolerancia lo mismo para creyentes que para 
los no creyentes y han de contrarrestar de forma decisiva todo inten- 
to de coacción de libertad de la conciencia. 

3. También se han tomado acuerdos para hacer llegar la asis- 
tencia religiosa a los enfermos, y el ministerio de Sanidad publicará 
nuevas instrucciones a este respecto. 

4. Diversos principios acerca de la asistencia religiosa a los 
prisioneros, así como el nombramiento de capellanes de prisiones, han 
quedado establecidos de común acuerdo. 

9. Se ha permitido la vuelta de las religiosas que fueron tras- 
ladadas en 1953 de las zonas de Opole, Wroclaw (Breslau) y Kato- 
wice, y se autoriza a todas aquellas que no se encuentran ligadas a 
Polonia y hayan expresado el deseo de abandonar el país, para que lo 
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hagan. Asimismo se ha llegado a un acuerdo final respecto a la 
vuelta de los sacerdotes que habían sido retirados de las parroquias 
enclavadas dentro de las diócesis de la parte occidental. 


6. Se ha firmado un acuerdo entre el Episcopado y el Gobierno 
relativo al nombramiento por la Santa Sede de cinco nuevos obispos 
para los territorios occidentales de Polonia.” 


Todas estas decisiones han venido a restablecer un mínimum de 
condiciones esenciales para la vida de la Iglesia; pero no debe olvi- 
darse que tales condiciones habían sido garantizadas por el Gobier- 
no en el acuerdo de 1950 con las jerarquías de la Iglesia. En el es- 
pacio de tres años se había dejado de cumplir lo estipulado en dicho 
acuerdo hasta el punto que ya no quedaba prácticamente nada en 
vigor. Sin embargo, el hecho de que haya sido posible este nuevo 
acuerdo demuestra una vez más que la era de persecuciones que ha 
sufrido la nación polaca sólo sirvió para fortalecer aún más la fe 
católica y las convicciones del pueblo. Recientemente, la prensa ita- 
liana ha publicado parte de lo que ha sido descrito como un informe 
secreto hecho por Gomulka, en el que éste admite el fracaso de 
su campaña antirreligiosa. Lo atribuye a dos razones principales: 
primera, la gran preponderancia de católicos entre la población de 
Polonia, y en segundo lugar, al aumento del fervor religioso como 
reacción ante la severidad de la propaganda antirreligiosa. Añadió 
que “estaba tratando de llegar a un acuerdo con la Iglesia, que habría 
de llevar consigo la aceptación de una rivalidad ideológica por nuestra 
parte y, por parte de la Iglesia, de una rivalidad política”. 

En enero de 1957 hubo elecciones en Polonia y en esta ocasión 
fueron a votar por primera vez los prelados y sacerdotes. A no ser 
por esta circunstancia, la incipiente jefatura de Gomulka habría sido 
vencida sin duda ninguna, lo que habría hundido a la nación en una 
crisis política, que habría acabado con seguridad en la violencia. El 
ejército rojo, sólidamente establecido en Polonia, habría intervenido, 
y ello, a su vez, habría producido una represión aún mayor y nuevas 
persecuciones para la Iglesia. En previsión de estas circunstancias, 
los sacerdotes, orientados por sus obispos, recomendaron a los fieles 
prudencia desde el púlpito, recordándoles que el odio obsesivo (a los 
rusos) no era un buen consejero, ni tal actitud podría considerarse 
cristiana. 

Pero el apoyo que recibió Gomulka no pudo impedir que se ma- 
nifestara una enorme ola de simpatía y admiración por el pueblo 
húngaro, que encontró eco en todos los corazones polacos ante su 
bravura y su ejemplo de abnegación; y los dirigentes polacos, al 
darse cuenta de este sentimiento, se vieron obligados a tomar inter- 
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nacionalmente una posición en evidente desacuerdo con el resto del 
bloque comunista. 


VIM. Los “CATÓLICOS PROGRESIVOS”. 


Hasta el último momento, los “católicos progresivos” apoyaron 
ciegamente al grupo stalinista y los métodos políticos practicados por 
él en Polonia, y después de los sucesos de Poznan en julio pasado, lle- 
garon a acusar a los países occidentales de Europa de fomentar el 
descontento. Incluso en septiembre, Piasecki hacía notar la urgencia 
de aceptar la dirección soviética en todo el mundo, advirtiendo a Po- 
lonia del riesgo de una serie de desgracias que le sobrevendría en 
caso contrario. 

La liberación del cardenal Wyszynski y de los obispos encarce- 
lados dejó en difícil situación a esta camarilla que durante tantos 
años se había arrogado indebidamente el derecho de hablar en nom- 
bre de los católicos polacos, e incluso de amonestar y enseñar a sus 
propios obispos. Desde que empezó la dominación soviética en Po- 
lonia, este grupo, dirigido por Piasecki, fué utilizado por los comu- 
nistas nada menos que como una especie de “quinta columna” reli- 
giosa. Era el instrumento destinado a minar la unidad de la iglesia, 
distanciar al clero de la jerarquía, predicar el carácter inevitable 
de la revolución social a través de la lucha de clases, y de rechazo, 
aceptar la concepción materialista de la historia propugnada por 
Marx. Para alcanzar la justicia social por estos medios insistían en la 
cooperación de todos los católicos. En la práctica esta “cooperación” 
era puramente unilateral. Nunca defendieron la postura de la Iglesia 
ni comprendieron su papel apostólico y misionero, y nunca trataron 
de devolver a su regazo a aquellos que se habían extraviado. 

A lo largo de todo este período han presentado, deliberadamente 
o no, falsos testimonios; pero una nueva época se ha iniciado. Hoy 
se han visto forzados a restituir a la Iglesia los principales diarios 
católicos, requisados. Incluso si volvieran al poder en Polonia los 
stalinistas, es dudoso que un grupo tan desacreditado como éste vol- 
vería a ser usado por ellos. Esperamos, pues, sinceramente, que el 
fracaso total sufrido por sus teorías les haya mostrado el abismo de 
falsedades en que habían caído. 


- YX. CONCLUSIÓN. 


Indudablemente, los acontecimientos de 1956 han lovantado, aun- 
que sólo sea momentáneamente, el telón de acero de dos países. Po- 
lonia y Hungría nos han revelado las verdaderas convicciones y as 
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piraciones de sus pueblos. Se ha revelado asimismo que el alma po- 
pular permanece intacta y que la joven generación, en la cual tantas 
esperanzas habían puesto los comunistas, conserva su integridad y 
fidelidad a Dios. 

Pero los demás países de esta zona europea —Rumania, Checoeslo- 
vaquia, Bulgaria e incluso los Estados bálticos y Yugoeslavia— si- 
guen esclavizados y la posición de la Iglesia no ha cambiado. El co- 
munismo, a pesar de fricciones y crisis internas, no ceja, a menos 
que lo fuercen materialmente las circunstancias, en su fanática po- 
lítica antirreligiosa ni abandona sus inveterados procedimientos de 
opresión. 

No hay que olvidar que detrás de la política soviética pervive el 
viejo imperialismo ruso. Se cuenta ahora en Polonia una anécdota, 
según la cual el verano pasado, al visitar al cardenal dos funcionarios 
para ofrecerle la libertad en determinadas «condiciones (libertad que 
él rechazó), uno de ellos dijo: “Tiene usted muy buen aspecto, car- 
denal; su salud no se resiente de la prisión.” A lo cual Su Eminencia 
replicó: “Pero ustedes, señores, también tienen buena cara a pesar 
de ser compañeros de prisión.” 

Por lo que se refiere al futuro, no hay posibilidad de coexistencia 
con un enemigo decidido a imponer su manera de pensar y de vivir 
a todo el mundo. Por el momento, la Iglesia en Polonia ha conseguido 
la posibilidad de respirar, pero la duración de este respiro depende 
en primer lugar de la táctica que Moscú adopte y, como queda dicho, 
hay ya síntomas de un nuevo acoso al país. Fueron, sin embargo, las 
gentes oprimidas de estos países quienes iniciaron la lucha por la 
libertad individual y nacional y queda la esperanza de que sean ellas 
mismas las que lo consigan. 

Recientemente ha cobrado gran popularidad entre los católicos po- 
lacos una estampa del Santo Padre orando ante la imagen de Nuestra 
Señora de Chestochowa. Este es un hecho significativo, porque el pe- 
queño cuadro simboliza algo entrañable que ha llamado la atención 
del mundo entero. La barrera fundamental contra el comunismo es 
la tradición cristiana de estos países. En ellos, especialmente en Po- 
lonia, con su acrisolada fidelidad a la Santa Sede, está hondamente 
arraigada la fe en la Divina Providencia. Y Polonia no conoce afecto 
más profundo que el que siente por la Madre de Dios, proclamaba so- 
lemnemente Soberana del Reino después de uno de los grandes levan- 
tamientos de su historia, y en cuya intercesión y protección confía. 


Londres, febrero de 1957. JAN BALINSKI JUNDZILL. 


Traducción del original inglés por M. Saiz-Calleja. 


NO TTIC TA: BRE VAESS 


LA LEY DE LA PARIDAD EN LA MICROFÍSICA 


L 15 de enero pasado anunció la universidad de Columbia el re- 

E sultado de experimentos llevados a cabo por personal relacio- 

nado con dicho Centro, que pueden considerarse una revolución 

en las ideas actuales sobre la estructura de las partículas elemen- 

tales. Echan por tierra un principio considerado fundamental en la 
descripción de los procesos de la microfísica: el principio de la in- 

variancia de las leyes físicas frente a una reflexión de las coordenadas 

espaciales utilizadas en su descripción. Este principio era también 

comúnmente conocido con el nombre de “conservación de la paridad”. 

El concepto de paridad en la microfísica tiene la significación si- 
guiente. Considérese un ente físico cualquiera (partícula, campo, etc.), 
cuyas características espaciales vengan descritas con referencia a tres 
ejes de coordenadas; si en estos ejes de coordenadas se cambian las 
direcciones positivas por las negativas y viceversa, aparece descrito 
un nuevo ente que se dice. que difiere del anterior en tener paridad 
contraria. Los dos entes de diferente paridad están en la misma rela- 
ción que un objeto y su imagen reflejada en un espejo o bien que una 
mano derecha y una mano izquierda o bien que un tornillo normal 
y otro tornillo análogo, pero fileteado de modo que para extraerlo sea 
preciso girarlo en sentido contrario al usual. 

El principio aceptado hasta ahora consistía en afirmar que los dos 
entes microfísicos que sólo difieran en la paridad son indiscernibles, 
ya que presentan las mismas propiedades. Algunas veces se ha ex- 
presado este hecho diciendo que si se tratase de proporcionar a un 
ser inteligente que viviese en otro universo una serie de reglas para 
que por experimentos de Física pudiera averiguar cuál era su mano 
derecha y cuál su izquierda, .ello sería imposible; encontraría en la 
naturaleza una duplicidad indicando que existen fenómenos que re- 
quieren el concepto de paridad, pero no podría distinguir cuáles co- 
rrespondían, por así decirlo, a un sistema de tornillos normales y cuá- 
les a un sistema de tornillos a izquierdas. 

Las dificultades surgidas en la interpretación de las propiedades 
de los mesones K hicieron pensar a los profesores Lee y Yang, de la 
universidad de Columbia y de la de Princeton, respectivamente, que 
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tal vez el consagrado principio podía no ser válido. Por una serie de 
estudios cuidadosos llegaron a la conclusión de que no existía ningún 
hecho experimental en la microfísica que demostrase de un modo 
concluyente la validez del principio de conservación de la paridad. 
Propusieron al mismo tiempo ciertos experimentos que podían per- 
mitir una decisión. 

Uno de estos experimentos consiste en disponer los átomos de un 
cuerpo radioactivo a la temperatura de 0,012 absolutos para evitar 
la agitación de los mismos de carácter térmico; hecho esto es posi- 
ble orientar todos los núcleos en una cierta dirección por medio de 
un poderoso campo magnético y observar si las radiaciones se emiten 
con la misma probabilidad en ambos sentidos paralelo y antiparalelo 
al campo magnético. El experimento ha sido realizado, a pesar de sus 
dificultades técnicas, por el profesor Wu en colaboración con el grupo 
de física de bajas temperaturas del National Bureau of Standards con 
el resultado de que las radiaciones se emiten prevalentemente en un 
sentido, comprobando con ello que la paridad de estos núcleos es in- 
trínsicamente observable y que, por tanto, el principio tal como se 
mantenía no es admisible. 

Otro experimento utilizando la desintegración de mesones ha sido 
realizado también con idéntico resultado. 

Es difícil de prever la trascendencia de este descubrimiento, pero 
las consecuencias pueden conducir a la estructuración de nuevas teo- 
rías sobre las partículas elementales que permitan salir del punto 
muerto en que actualmente se encontraban, dando con ello lugar a 
una revolución en la Física como no se había producido desde hace 
treinta años. 


LAS RELIGIONES EN LA CHINA CONTINENTAL 


ODAVÍA no hace mucho que en estas páginas apareció una infor- 
mación en que se esbozaba la evolución social y económica de 
la China continental desde la instauración del régimen comu- 

nista *. Sirvan ahora estos breves apuntes de complemento a aquella 
crónica, dedicada, sobre todo, a un somero estudio del cambio del 
régimen político y de propiedad privada y a los objetivos del plan 
económico y de industrialización de China, al añadir algunas consi- 
deraciones sobre la situación religiosa que —como era de esperar— 
no permanece al margen de las mudanzas políticoideológicas. 


1 Cfr. China, 1956, en ARBOR, núm. 129-130; págs. 90 y sigas. 
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Una información objetiva no puede desconocer a este respecto 
un hecho fundamental que, visto desde Occidente, a veces queda ve- 
lado por la impresión de que el régimen de la “República popular” 
de Mao Tse-tung ha desencadenado desde su advenimiento una gene- 
ral e indiscriminatoria persecución religiosa. Esto sólo es cierto para 
las confesiones cristianas, pero en modo alguno aplicable a las gran- 
des religiones asiáticas que profesa la inmensa mayoría de los chi- 
nos: el budismo, el taoísmo, el confucianismo y el islamismo. Parece 
como si, también en el aspecto religioso, los gobernantes comunistas 
de China hubiesen aprendido de las experiencias soviéticas, al no 
desatar nada similar —en lo que a estos credos religiosos se refiere, 
y siempre con la salvedad del cristianismo— al bárbaro ateísmo mi- 
litante de la U. R. $. S., que figura entre los más atroces capítulos 
iniciales de la revolución de octubre. En efecto, por una parte, la to- 
tal carencia de carácter institucional de esas religiones y, de otro 
lado, su vinculación intrínseca al espacio y la mentalidad asiáticos 
(con la consiguiente posibilidad de oponerlas a la difusión del cris- 
tianismo, en gran parte impulsado por instituciones cuyo centro de 
gravedad radica en Europa o Estados Unidos), han hecho que la Chi- 
na comunista se haya enfrentado con mucha moderación y cautela 
con las religiones vernáculas, absteniéndose de toda propaganda an- 
tirreligiosa y fomentando incluso en algunos aspectos las comunida- 
- des y los cultos budistas, taoístas, etc. La conocida furia iconoclasta 
del bolchevismo en modo alguno se ha ensañado con los templos ni 
santuarios de esas doctrinas; es más, el régimen imperante, en nu- 
merosos casos, se ha interesado por la conservación y restauración 
de esos lugares de culto, calculándose por el actual estado de los mis- 
mos que unos cien mil obreros y operarios han estado dedicados en 
los últimos años a esta tarea de reconstruir y consolidar templos, mo- 
nasterios y santuarios budistas y taoístas, mezquitas, grutas sagra- 
das, etc., algunos de los cuales han sido declarados monumentos ar- 
tísticos. 

Un breve paréntesis merecen los conventos budistas y taoístas, que 
apenas han sido afectados por las reformas del régimen comunista 
chino. Muchos de estos monasterios poseían tierras, las cuales no han 
sido excluídas de la radical reforma agraria, con lo que algunos de 
aquéllos incluso han resultado beneficiados al ceder cada monje su 
parcela a la comunidad. Los monjes pueden, por lo demás, seguir 
desempeñando actividades no relacionadas directamente con el culto 
para aumentar sus ingresos, tales como la lectura de las sutras en las 


casas de los creyentes, la confección y venta de objetos que guardan 


relación con las prácticas religiosas (estatuíllas de Buda, rosarios, 
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sahumerios, mantos y cuadros) y decir el horóscopo percibiendo por 
ello honorarios. Tampoco les ha sido prohibido el arrendamiento de 
viviendas, y el hecho de que haya monjes budistas y taoístas que in- 
cluso ostentan cargos oficiales en las administraciones provinciales 
y municipales, hace pensar que el comunismo chino, perfectamente 
consciente de la honda significación de la vinculación religiosa del 
hombre, intenta desde el poder una hábil maniobra de captación de 
los representantes de las religiones no cristianas de China para uti- 
lizarlos con miras a sus particulares fines de orientación y dirección 
espiritual de las masas. 

La religión más extendida en la China continental es el budismo, 
con un número de adeptos difícil de precisar, pero que oscila entre 
150 y 200 millones de almas, y que cuenta con unos 270.000 templos. 
El budismo fué introducido en China en la forma del Mahayana (sis- 
tema teísta tardío, que surge a comienzos del siglo 1 de nuestra Era) 
y, como ya hemos señalado, carece totalmente de carácter institu- 
cional; si a ello se añade que también le es absolutamente ajeno toda 
actitud militante o proselitista, se comprenderá fácilmente que los 
principales puntos de roce entre el poder público y una comunidad 
o secta religiosa faltan a priori en el caso del budismo. Hay, además, 
una razón poderosa que induce a los gobernantes chinos a protegerlo. 
Éste procede de la India, y numerosos chinos suelen visitar en pe- 
regrinación los lugares sagrados del budismo en aquel país, de la 
misma manera que muchos indios (sobre todo indochinos y siame- 
ses) visitan los santuarios budistas de China. Por otra parte, el hecho 
de que el Tibet esté regido por monjes budistas, constituyendo una 
teocracia ?, ha aconsejado a los gobernantes de Pekín una actitud 
más que tolerante frente al budismo, en el que ven, sin duda acertada- 
mente, un importante lazo de unión con sus vecinos y otros pueblos 
del sudeste de Asia. 

También el segundo de los grandes grupos religiosos de China, 
el taocísta, carece de todo carácter institucional; sus adeptos pueden 
cifrarse, aproximadamente, en unos 50 millones de almas. El taoís- 
mo se ha aproximado en muchos aspectos al budismo, hasta tal pun- 
to que a menudo resulta difícil trazar una clara divisoria entre am- 
bas concepciones; los monasterios y la vida en comunidad fueron 
adoptados por el taoísmo copiándolos del budismo. Sin embargo, exis- 


2 En sí, el budismo tibetano representa un caso particular, ya que el hecho 
de que haya cristalizado en una organización políticorreligiosa —una especie de 
Estado eclesiástico— es contrario a la esencia de la doctrina budista, que pro-= 
pugna el interior apartamiento del hombre de las cosas mundo y la práctica 
de la contemplación. 
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ten diferencias que resaltan especialmente si se recurre a un tercer 
elemento de comparación: el confucianismo. Así como el budismo 
observa su indiferencia también frente a esta religión, el taoísmo, en 
cambio, siente cierta hostilidad hacia el confucianismo, toda vez que 
éste, en su escala de valores, coloca la vida social sobre el individuo, 
en tanto que el taoísmo proclama un individualismo a ultranza que, 
a veces, le induce a una actitud militante que da lugar a choques 
con la ideología oficial comunista. Y así, en efecto, ha habido roces 
de resultas de los cuales se han producido detenciones de taoístas que, 
sin embargo, no pueden interpretarse como medidas de carácter ge- 
neral adoptadas contra este grupo religioso. Pese a las diferencias 
entre taoísmo y confucianismo, ambas religiones han tenido la más 
decisiva influencia en la idiosincrasia y la vida pública del pueblo 
chino y su arte, filosofía y literatura. Durante dos milenios, el con- 
fucianismo fué la doctrina oficial del vasto imperio, dejando la im- 
pronta de su formalismo en los ritos externos y el modo de condu- 
cirse. Las dos suelen admitir que, detrás del universo físico, existe 
una primera causa impersonal —el tao o camino—, que hace surgir 
todas las cosas por la síntesis de dos principios opuestos: el yin y el 
yang. Pero así como el confucianismo —más ética social que doctrina 
religiosa— se propone descubrir de qué modo se puede persuadir me- 
jor al hombre para que viva en armonía con sus semejantes, el taoísmo 
se plantea el problema de encuadrar al hombre en el universo. Hay 
mucho de común en ambas escuelas, pero, llevado de su filosofía na- 
tural panteísta, el taoísmo se ha ido deslizando cada vez más hacia 
prácticas de alquimia (en búsqueda del elixir de la inmortalidad), 
adivinaciones, magias y a la comunicación con espíritus sobrenatu- 
rales (animismo), adoptando supersticiones y ritos que lo han hecho 
degenerar, hasta el punto de convertirse en una religión que se va 
extinguiendo paulatinamente, muy apartada de las genuinas esencias 
del Tao Té Ching, libro que desde siempre ha sido de difícil interpre- 
tación, incluso para los más autorizados exégetas del taoísmo. Así, 
un sinólogo inglés, el Dr. J. Needham, sostiene en una obra recien- 
te que ciertos “términos técnicos” no han podido ser comprendidos 
por “la mayoría de los expositores chinos y por ninguno de los 'eu- 
ropeos” ?*. 

De las religiones no cristianas en China queda por citar, por úl- 
timo, el importante grupo musulmán cuyos cuarenta y ocho millones 
de miembros habitan principalmente en el noroeste y suroeste del 
país, en las provincias de Sinkiang, Kansu y Yinnan. Los musulma- 


$ Science amd Civilization in China, t. 1: History of Scientific Thought. 
Cambridge University Press (pág. 86). 
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nes residentes en China son tanto de raza china como de otros gru- 
pos étnicos y, desde antiguo, vienen constituyendo un cuerpo extraño 
incrustado en el país, ya que el Corán no sólo es, para ellos, un libro 
de revelaciones, sino también el código por que se rige la vida toda 
del islam, con lo que los conflictos entre los musulmanes chinos y los 
poderes públicos fueron forzosamente muy frecuentes en el pasado. 
La minoría musulmana venía, por estas razones, y dado el carácter 
militante de su fe, viviendo en condiciones poco envidiables y, gene- 
ralmente, postergada por los gobernantes de Pekín. Parece ser que 
el régimen comunista chino ha modificado algo este estado de cosas, 
al menos en algunas provincias, concediendo a los musulmanes un 
status jurídico igual al del resto de la población a cambio del recono- 
cimiento y cumplimiento de las normas generales de derecho público ' 
y privado del nuevo Estado chino. Un paso importante hacia esta si- 
tuación ha sido el nombramiento de algunos gobernantes musulma- 
nes en las provincias en que hay grandes núcleos de adeptos de esta 
religión (por ejemplo, en la de Sinkiang, en Asia central, el antiguo 
Turquestán oriental, habitada por los Uigur). 

La política del comunismo chino cambia totalmente de signo con 
respecto a las Iglesias cristianas. En este punto, desgraciadamente, 
apenas se diferencia de la general actitud de los regímenes comunis- 
tas para con el cristianismo y sus postulados, especialmente el cris- 
tianismo de confesión católica. El número de cristianos sumaba en 
1948 unos 4,8 miilones de almas, es decir, menos del 1 por 100 de la 
población total de China; de ellos, 3,4 millones de católicos y 1,4 mi- 
llones de protestantes. A la hora de hacer un balance de la situación 
religiosa en China no cabe desconocer que, después de los promete- 
dores avances del cristianismo en el imperio chino en los siglos XHI 
y XVIr, la penetración imperialista y semicolonial de Occidente durante 
el siglo XIX se convirtió en un pesado lastre para la obra misional cris- 
tiana, pese al cual la evangelización progresó favorablemente en el 
siglo XX. Sin embargo, el hecho de que la gran mayoría de las misio- 
nes cristianas estaban respaldadas por instituciones extranjeras, res- 
taba eficacia a una labor abnegada y colmada de sacrificios, que hubo 
que desarrollar en un ambiente cargado a menudo de xenofobia. Es 
este ambiente —engendrado por la penetración militar y económica 
de Occidente y Japón en la pasada centuria y en la actual— el que 
sirve de fondo sobre el cual se desarrolla la radical politica anticris- 
tiana del régimen comunista. 

Lo conseguido era esto (1948) : en 1946 se organizan la adminis- 
tración y jerarquía católicas de China, con la creación de 20 archidió- 
cesis, 79 diócesis y 38 prefecturas apostólicas. Entre los 3,4 millones 
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de católicos chinos actuaban al advenimiento de la dictadura de Mao 
Tse-tung 5.788 sacerdotes (de ellos, 2.676 chinos), 1.107 religiosos 
(632 chinos) y 7.463 religiosas (5.112 chinas), distribuidos entre 139 
circunscripciones eclesiásticas, de las que 39 estaban regidas por or- 
dinarios chinos. Había, además, 4.446 escuelas católicas, con un total 
de 319.000 alumnos, y 3 universidades, con 5.000 estudiantes. Si se 
tiene en cuenta la elevada proporción del clero indígena chino, y que, 
en 1945, fué nombrado el primer cardenal de esta nacionalidad (Th. 
Tien Ken), así como el hecho de que la mayoría de los católicos chi- 
nos permanecen, con heroísmo y sacrificio, fieles a su fe en medio 
de las actuales persecuciones, parece, por lo menos, sospechosa la 
afirmación de que “los chinos de confesión cristiana (prescindiendo de 
algunas excepciones) estaban siempre del lado del consorcio extran- 
jero que dirigía los destinos de China” *, Quien desee hacerse una 
idea cabal del calvario de la Iglesia católica en la China roja, hará 
bien en leer el impresionante y muy documentado relato del misio- 
nero jesuíta francés P. Jean Lefeuvre Les enfants dans la ville (Ed. 
Témoignage chrétien/Casterman, París, 1956); el autor permaneció 
en China desde 1947 hasta 1952. 

La obra misional católica ha sido virtualmente destruida des- 
pués de 1949, al menos en su estructura exterior. A fines de 1952 
quedaban en China 723 misioneros extranjeros, en su mayoría pre- 
sos; 50 prelados han sido desterrados, 23 estaban en cautiverio y 5 
habían muerto en prisión. Unos 1.700 sacerdotes católicos chinos 
pueden trabajar todavía con cierta libertad de movimientos, más 
de 100 fueron asesinados, 200 están presos y 350 viven en el extran- 
jero. Siguiendo el modelo de otras “democracias populares”, también 
la China comunista trata de minar desde dentro la unidad de los ca- 
tólicos chinos con la creación de una “Iglesia reformada” cismática. 
Las escuelas elementales y los institutos y universidades católicos han 
sido suprimidos, y lo único que, en el campo de la enseñanza, les que- 
da a los cristianos son las escuelas dominicales. 

Si se lanza una breve ojeada al campo protestante, se aprecia que 
la mayoría de la jerarquía evangélica china ha acatado el régimen 
comunista. Las misiones, iniciadas en 1807, estaban a cargo de 91 
sociedades y sectas (de las que 49 tenían su sede en Estados Unidos), 


¿ MATTHIAS, L. L.: China auf neuen Wegen. Hamburgo, Ed. Rowohlt, 1957. 
El capítulo dedicado a las “Religiones en la China moderna” ha sido reproducido 
en forma ligeramente extractada en la revista “Merkur”, núm. 108 (febrero 
1957), págs. 168 y sigs.—Noticias actuales y objetivas sobre las misiones cató- 
licas en China se publican, desde 1948, en el China Missionary Bulletin, Shang- 
hai-Hongkong. 
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recibiendo anualmente de Norteamérica cantidades del orden de 4,6 
a 5,7 millones de dólares. La atomización interna del protestantismo 
hizo que su labor misional no fructificara en proporción a los medios 


- puestos en juego, si bien los dispensarios y las escuelas protestantes 


apoyaban eficazmente el trabajo de los misioneros. A fines de 1952 
quedaban todavía unos 30 de éstos, de nacionalidad extranjera, en 
China. : 
Así, pues, el porvenir del cristianismo en China se presenta ex- 
tremadamente difícil y sombrío. A la persecución oficial se une el 
favor de que gozan las religiones y doctrinas budista y confuciana, 
las cuales, unidas al islam y al taoísmo, representan con sus adeptos 
más del 99 por 100 de la población total. La esperanza que cabe a. 
los cristianos es que sus abnegados hermanos de China, hoy sumidos 
en la tribulación, puedan ser la levadura evangélica del mañana en 
medio de la ingente masa del pueblo chino. ; 


INQUIETUD INTELECTUAL EN LOS PAISES ORIENTALES 
DE EUROPA 


STAMOS asistiendo en nuestros días a la culminación de una 
interesante etapa histórica, crucial para el sentido y la vida 
interior de Rusia y los llamados “países satélites”, en la cual 

puede observarse claramente el choque de la imposición política fren- 
te a la inagotable fuerza y novedad que la juventud aporta a los 
pueblos. 

La realidad de nuestra afirmación está respaldada por la misma 
prensa soviética, a través de la reacción observada frecuentemente 
en ella frente a la sinceridad personal que mueve el espíritu de los 
escritores y artistas. 

Empecemos por observar que el artista tiene a su disposición sólo 
un método oficialmente aprobado, el “Realismo socialista”, el cual 
es, diríamos, una forma de realismo en la que es preciso registrar no 
toda la realidad, sino únicamente aquella parte de la misma que 
mejor sirva para favorecer la ideología socialista. Como consecuencia 
de ello, el artista no puede expresar su auténtica visión, ya que la 
exposición de un pensamiento original o la crítica de una idea de- 
terminada en literatura o arte puede, sin duda, ser interpretada como 
crítica política. 

Durante el período stalinista fueron tomadas todas las precau- 
ciones necesarias, todas las medidas oportunas, para reducir al mí- 
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nimo los contactos con otros pueblos a fin de evitar la infiltración 
de ideas extranjeras, lo cual, junto con las llamadas “ideas desvia- 
cionistas” internas, significaba grandes peligros potenciales para el 
Partido Soviético Comunista. 

A la muerte de Stalin, cuando terminó este control estricto sobre 
los intelectuales y los artistas, empezaron a manifestarse los signos 
de protesta. 

En la revista “Novy Mir” apareció, en el mes de diciembre de 
1953, un ensayo de Pomerantsev titulado “Sinceridad en la literatu- 
ra”, intentando reemplazar el criterio de conformidad ideológica, se- 
guido hasta entonces por el de sinceridad, lo cual marca el primer 
paso en la lucha por la consecución de la libertad artística. 

De igual modo, la novela El Deshielo, de Ehrenburg, publicada 
en “Znamya” en mayo del 54, fué una acusación más amplia de un 
sistema social que premia el servilismo artístico y el conformismo 
intelectual. 

A pesar de ello, en el 11 Congreso de Escritores de la Unión So- 
viética, celebrado en diciembre del 54, se reafirmó oficialmente el 
sentido de función social que corresponde a los escritores, encua- 
drando su labor dentro del Realismo socialista. 

Posteriormente apareció la obra de teatro “Nosotros tres fuimos 
a las Tierras Vírgenes”, de Pogodin, que fué entusiásticamente co- 
mentada en “Komsomolskaya Pravda”, “La Tarde”, de Moscú, y 
“Novy Mir”, en noviembre y diciembre de 1955. Sin embargo, el 5 de 
enero de 1956 fué condenada por la Unión de Escritores y prohibida 
su representación. La razón de ello parece haber sido el hecho de 
que el autor centró el interés de la obra en el aspecto humano más 
que en el económico-social de la misma. 

Continuando nuestra labor informativa, citaremos la obra “Una 
mujer de voluntad”, del joven dramaturgo Aleshin, que fué estre- 
nada en mayo de 1956 en el Teatro Vakhtangov, de Moscú, causando 
una gran impresión, ya que la trama está movida por reacciones esen- 
cialmente humanas, como observa el crítico de “La Tarde”, de Moscú 
(13 de junio de 1956), al afirmar que el autor “no da suficiente fuer- 
za a la importancia social de los acontecimientos”. 

En agosto de 1956, “Teatro” se atrevió a imprimir una protesta 
más directa respecto a los métodos dramáticos. Se titulaba “Genya 
y Senya”, y en ella se hacía una ingeniosa y audaz parodia que to- 
caba muy de cerca a los problemas oficiales. 

Más aventurada y hábil aún fué la novela “No sólo por el pan”, de 
Dudintsev, publicada en “Novy Mir” (números 8, 9 y 10), que presenta 
_ el cínico arribismo del burócrata, y en ella se condena todo el sistema 
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burocrático actual. Esta obra fué calificada como “la mayor sensa- 
ción literaria de Rusia en el año 1956” por inglaterra. Pero, tanto 
esta novela como la obra teatral de Aleshin, tienen especialmente la 
clave de su éxito en que reflejan el creciente deseo de hacer pública 
la influencia de la política en la literatura. 

Afirmaba la revista “Música Soviética” (mayo 1956) que “es in- 
negable el hecho de que la literatura es la que menos se presta a 
una ordenación mecánica, una estandarización, una dominación de la 
minoría efectuada por la mayoría, y no hay duda de que aquí es ab- 
solutamente esencial garantizar un gran campo a la iniciativa per- 
sonal, a las ideas individuales y la imaginación”. 

No obstante, un artículo publicado en “Pravda” el 30 de noviem- 
bre, titulado “Deber patriótico de los intelectuales soviéticos”, decla- 
raba que en las discusiones entre la intelectualidad soviética, se ha- 
bía observado a veces “tendencias malsanas” y “equivocadas creen- 
cias”, y consideraba deber del Partido defender “las posiciones ideo- 
lógicas del realismo socialista”. | 

El día 4 de diciembre, “Cultura Soviética” presentaba un gran 
editorial declarando que muchos escritores y artistas tenían envidia 
de la gran libertad artística de los países burgueses; pero, a su vez, 
daba una definición de la libertad, al modo eslavo, con estas palabras: 
“En nuestro país esta libertad creadora se caracteriza por el hecho 
de que el artista dedica conscientemente todo su talento, toda su 
fuerza, en servir a la gran causa de la edificación del Comunismo.” 

En el mismo día, “Komsomolkaya Pravda”, en un despacho de 
Leningrado, hacía constar que, en una reciente discusión habida en 
importantes centros culturales, se habían hecho impetuosas y dema- 
gógicas observaciones en un evidente intento de negar “las indiscu- 
tibles conquistas de nuestra cultura socialista”. 

Este desagrado de los intelectuales no se limita sólo a los escri- 
tores. Los artistas, igualmente, están sujetos a un control ideológico. 
Desde el verano de 1955, en que se celebró el Congreso de Artistas 
Soviéticos de toda la Unión, se establecieron normas. 

Ginevsky, secretario de la Unión de Artistas de Moscú, en un 
artículo publicado en “Arte” (núm. 3 de 1956), titulado “La víspera 
del Congreso”, hablaba de los importantes cambios habidos en el 
arte soviético, los cuales eran necesarios porque “algunos pintores 
ignoraban la iniciativa creadora del pueblo” y achacaba a los artis- 
tas una falsedad ideológica que luego se manifestaba en una falsedad 
estética. De igual modo, junto con Grabar, negaba la importancia del 
estudio psicológico en el retrato, frente al criterio de la mayoría de 


los críticos de arte. 
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A pesar del evidente descontento de los artistas, los artículos pu- 
blicados sobre arte han sido más prudentes que los literarios; por otra 
parte, no han hecho una crítica específica del realismo socialista, li- 
mitándose a quejarse de la interferencia administrativa. El ministro 
de Cultura declaró su sentimiento por ello, aunque, por razones de 
política, se negó a reconocer que fuera una directa e inevitable con- 
secuencia del control ideológico. 


Relaciones similares podríamos hacer acerca de los países domi- 
nados por Rusia. Bástenos una ojeada somera, centrada más bien en 
las organizaciones juveniles que Rusia, metrópoli del proletariado in- 
ternacional, alienta en estos países. 


Así, por ejemplo, en Polonia, la Juventud Polaca Unida (ZMP) 
es una especie de “Boy Scouts” donde, desde los catorce años de edad, 
se adoctrina a los jóvenes en las enseñanzas comunistas. A pesar de 
todo, el semanario “Po Prostu” (abril, 1956) calificaba a esta orga- 
nización como “un completo fracaso”. Y, en la emisión inglesa de 
Radio Varsovia, el día 6 de diciembre de 1956, se afirmaba que “sólo 
una minoría entre los jóvenes tiene actualmente una visión marxista”. 


Organización similar húngara es la DISZ, en cuyo Congreso de 
junio del 55 se reveló que sólo el 41 por 100 de los trabajadores y 
estudiantes eran miembros de la misma, y se condenó “el aumento 
del nacionalismo y la patriotería entre los jóvenes y el olvido del in- 
ternacionalismo proletario”. En 1951 eran 136.000 los jóvenes que 
pertenecían a la DISZ; entre 1951 y 1955 fueron admitidos 118.000 
nuevos miembros; pero en 1955 sólo contaban con 151.000, es decir, 
103.000 dejaron de pertenecer a la Organización. 


En Checoeslovaquia, la “Unión Juvenil Checa” condenó el pasado 
mes de mayo la exagerada influencia de la Unión Soviética en la po- 
lítica checa y en su vida cultural, pidiendo una mayor libertad de in- 
formación y de enseñanza, protestando igualmente por la interferen- 
cia de las estaciones de radio extranjeras y solicitando de la prensa 
material de información positivo en vez de los extractos y comen- 
tarios que aportaba, frecuentemente copiados de la prensa soviética. 


Casos similares, en los que el mundo intelectual clama por una 
mayor libertad de expresión, podríamos citar en Rumania, Bulgaria 
y Alemania oriental, países éstos donde la fuerza juvenil encuentra 
su desahogo, a veces, en el bandolerismo y la delincuencia, otras en 
un patriotismo furioso, aumentado por la opresión extranjera. 


La llamada al proletariado internacional, que un día hiciera Le- 
_ hin, ha perdido toda su fuerza, su entonación profética, al ser im- 
puesta desde el Estado. De este modo ha invertido su táctica para 
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verter todas las voluntades en él, a fin de sacar del Estado fuerzas 
con que dominar las voluntades. 

Este es el panorama actual de un mundo duro e implacable, que 
pretende hacer entrar al hombre en la subterránea mansión de las 
hormigas. 

FIDELIO FRAILE. 


NUEVO INSTITUTO DE TEOLOGÍA PARA EL MOVIMIENTO 
ECUMÉNICO 


NA expresión más de la fuerza que en Alemania cobra el mo- 
vimiento ecuménico ha sido la fundación realizada a este fin 
por el Dr. Lorenz Jáger, arzobispo de Paderborn. Bajo el nom- 

bre de Johann Adam Móhler se inauguró en los días 19 y 20 de 
enero, en Paderborn, el nuevo Instituto de Teología. A él pertene- 
cen un grupo de teólogos católicos que, según el movimiento ecumé- 
nico Una-Sancta, dedican una especial atención al estudio de la teo- 
logía protestante, así como a la constatación de la vida pastoral y 
clima religioso de las regiones protestantes de Alemania. 

Para avalar el rigor de este Instituto, tanto desde el punto de vista 
religioso como del científico, no necesitamos más que atender a los 
hechos. Fundado por el arzobispo de Paderborn figura como direc- 
tor del Instituto el Dr. Stakemeier, profesor de la Academia de Teo- 
logía de aquella ciudad, y son miembros del mismo, entre otros, el 
doctor Schmaus y el Dr. Sóhngen, profesores, respectivamente, de 
Teología Dogmática y Fundamental en la universidad de Munich. El 
nuevo Instituto es exclusivamente católico y no intenta más que el 
estudio de la doctrina y de la vida pastoral en la Iglesia protestante. 

El movimiento ecuménico ha atraído la mirada de la mayoría 
de los teólogos actuales, y si es cierto que en todas partes se le 
considera en su justa medida e importancia, en Alemania cobra una 
proyección especial. Lo que el teólogo católico actual y, en general, 
cualquiera que esté al tanto del movimiento teológico, no puede ol- 
vidar es ese florecimiento de la escuela teológica protestante de habla 
alemana. Alemania y Suiza presentan dentro del protestantismo un 
grupo de teólogos sistemáticos como quizá desde el tiempo de la 
reforma no pueda presentar la Iglesia protestante. Karl Barth, Emil 
Brunner y Rudolf Bultmann son nombres que han trascendido las 
fronteras y le han dado a la teología protestante un valor más que 
europeo. Su postura como teólogos es distinta en cada uno de ellos. 
Mientras Barth se mantiene dentro de una estricta tradición refor- 
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mista, por ejemplo, con respecto al conocimiento analógico de Dios, 
Emil Brunner, sin dejar la doctrina protestante, tiene un plantea- 
miento del mismo problema que en algunos momentos hace recordar 
posturas escolásticas. Recordemos a este propósito la discusión man- 
tenida entre Karl Barth y Emil Brunner, con respecto al concepto 
de natural y sobrenatural. De Emil Brunner ha escrito el profesor 
Sóhngen en su libro Die Einheit in der Theologie, que dentro de la 
Iglesia protestante su esfuerzo por aunar la fe con el pensamiento 
contemporáneo es comparable al que en el mismo sentido y en la 
Iglesia católica realiza el profesor Guardini. 


Bultmann ocupa dentro de la Iglesia protestante una actitud in- 
dependiente y arriesgada. Confirmándonos esta postura suya tenemos 
por una parte el manifiesto de la facultad de teología protestante de 
Tiibingen “Fúr und wider die Teologie Bultmanns”, y por otra, el 
escrito de Barth “Rudolf Bultmann. Ein Versuch, ihm zu verstehen”. 
Su teoría sobre la mitologización del Nuevo Testamento nos hace re- 
cordar un tanto a la antigua escuela liberal; no obstante, el estudio 
serio de Bultmann permite encontrar en su doctrina las notas espe- 
cíficas que la separa de aquélla. Su intento es doble. Por una parte, 
plantea el estudio crítico del Nuevo Testamento con relación al con- 
tacto con la cultura mítica griega y la evolución dentro de la primi- 
tiva comunidad cristiana. Por otra, la relación establecida entre Cris- 
to y el hombre como dos componentes de la historia. Recordemos con 
respecto a lo primero su obra Die Geschichte der Synoptischen Tra- 
dition, y con respecto a lo segundo, su Jesus. 

Esta panorámica de la teología protestante actual alemana nos 
hará comprender la importancia del Instituto cuya fundación rese- 
ñamos. No se trata de adoptar posturas de falso o, por lo menos, 
arriesgado irenismo, sino de reconocer sinceramente la realidad que 
se ofrece a los ojos de todos. Dos cosas no pueden negársele a la 
teología protestante actual: el intento por superar el liberalismo 
desde una postura teológica y la mayor atención a una renovación 
religiosa entre sus miembros. Como exponente de lo último anota- 
remos la vuelta a la frecuencia de la comunión y el intento por re- 
poner la confesión individual, hoy día realizada solamente en común 
y dentro de la liturgia de la comunión. 

De la orientación del Instituto nos habla su propio nombre: Johan 
Adam Móhler (1796-1838), quien, junto con Drey, fué el fundador de 
la llamada “Túbinger Catholische Schule”. Teólogo del espíritu y del 
corazón, Móhler abrió brecha a la actitud racionalista de la ilustra- 
ción con la vuelta al estudio de la Iglesia desde un punto de vista 
estrictamente sobrenatural. La Iglesia, considerada como una uni- 
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dad que se construye y se desarrolla en la historia, aparece como la 
idea dominante en la obra de Móúhler Die Einheit in der Kirche. El 
concepto de unidad, según el pensamiento de Móhler, no es para la 
Iglesia un adjetivo, sino un substantivo. No se trata de la Iglesia 
Una en sentido apologético, sino de la unidad como principio vital 
del catolicismo. Múhler fundamenta su doctrina en los Santos Pa- 
dres de los tres primeros siglos, y le da el lenguaje y expresión pro- 
pia de la filosofía romántica de su tiempo, Esta obra de Móhler puede 
considerarse, dentro de la Teología católica, como la sistematización 
perfecta del pensamiento eclesiológico de San Pablo en la carta pri- 
mera a los Corintios. Con Móhler empezó en Alemania un movimiento 
de revalorización de lo sobrenatural como desarrollo vivo en la his- 
toria, cuya última estribación la encontramos en el movimiento li- 
túrgico de hoy día. 
Mohler, como teólogo de restauración de lo sobrenatural en los 
estudios teológicos y como hombre de su tiempo, se presenta como 
un símbolo para el nuevo Instituto de Teología que, apoyándose en 
la verdad de una revelación mantenida en la Iglesia católica, ha de 
asomarse a la problemática, que actualmente se plantea en los diver- 
sos ambientes de la teología y de la vida cristiana protestantes. 


RAMÓN ARNAU, Pbro. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


La Fundación Ford ha otorgado recientemente un premio de 
115.000 dólares al eminente físico danés Niels Bohr, en razón a los 
méritos del famoso sabio en la utilización de la energía atómica para 
fines pacíficos. Niels Bohr, premio Nobel de física en 1922 por sus 
trabajos sobre la estructura del átomo y sobre el concepto del guan- 
tum, tiene en la actualidad setenta y un años y dirige el Instituto 
de Física teórica, de Copenhague. El premio de la Fundación Ford 
le fué concedido por unanimidad al ser elegido de una lista de 75 
candidatos de 23 países. 
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Con un denso programa de actos académicos, la universidad de 
Friburgo de Brisgovia (Alemania) conmemorará del 24 al 30 del pró- 
ximo mes de junio el V centenario de su fundación. Las universida- 
des de todos los países con que Alemania occidental mantiene rela- 
ciones diplomáticas, han recibido invitaciones redactadas en latín para 
que representantes suyos asistan a las solemnidades de la conmemo- 
ración. 

ES 


El profesor Henri Lothe ha informado en París detalladamente 
sobre las importantísimas pinturas rupestres descubiertas por una 
expedición científica por él dirigida en el Sahara y de cuyos prime- 
ros resultados se dió ya cuenta sucintamente en estas páginas (cfr. AR- 
BOR, núm. 134, pág. 221). Las pinturas descubiertas en las montañas 
de Tassili, en el sudeste de Argelia, suman más de diez mil y perte- 
necen, según el profesor Lothe, a doce épocas claramente diferencia- 
bles, que abarcan varios milenios. Las pinturas representan hombres, 
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plantas, animales y seres mitológicos y fueron copiadas, en parte, en 
su tamaño original por la expedición. Este descubrimiento viene a 
confirmar que el desierto de Sahara fué en tiempos prehistóricos un 
territorio floreciente y bastante densamente poblado, en que se des- 
arrollaron varias altas culturas a las que pertenecen los vestigios re- 
cientemente descubiertos. 


Con el título “Destin du catholicisme francais, 1926-1956” (edit. 
Flammarion, París) ha visto la luz recientemente una importante 
obra —la tercera sobre este tema desde 1926— del distinguido his- 
toriador francés M. Adrien Dansette. El autor analiza en este libro 
la evolución del catalocismo francés en los últimos treinta años, ba- 
sado sobre todo en testimonios orales, y llega a la conclusión de que 
la descristianización —no ya sólo de los individuos, sino de sectores 
muy amplios— es una de las características más fundamentales de 
esta evolución, si no la más saliente. Frente a este fenómeno, el ca- 
tolicismo francés reacciona esencialmente de dos maneras: por la 
acción de sus seglares y los movimientos misionales de su clero. En 
torno de estos dos puntos gira toda la obra de M. Dansette, que es- 
tudia su génesis y evolución. El autor dedica amplio espacio al epi- 
sodio de los sacerdotes-obreros y a las diferentes modalidades de la 
Acción católica. La obra contiene algunas reflexiones críticas —+es- 
pecialmente acerca de la organización de la jerarquía católica en 
Francia y la eficacia de los métodos de la Acción católica francesa en 
nuestros tiempos—, como parte integrante de un estudio general- 
mente imparcial, serio y documentado. : 


El astrónomo ruso G. Thikov, miembro de la Academia de Cien- 
cias de la U. R. $. S., afirma haber descubierto indicios de vida vege- 
tal en el planeta Marte. El científico soviético llega a esta conclusión 
como resultado de sus observaciones durante el mes de septiembre 
del pasado año, cuando el último perigeo de Marte. Thikov sostiene 
que este planeta reúne las condiciones necesarias para toda vida ve- 
getal, a saber: humedad y una atmósfera compuesta de nitrógeno, 
anhídrido carbónico y oxígeno, principalmente. El astrónomo ruso, 
que describe sus observaciones en un número reciente de la revista 
“Literaturnaya Gaseta”, admite la posibilidad de que la vegetación 
marciana sea distinta de la de la Tierra. Por lo demás, afirma que la 


! 
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superficie de Marte es llana y carece de elevaciones comparables a las 
de la Tierra. 


Para remediar la escasez de profesorado de Enseñanza Media en 
Francia, el ministerio de Educación del vecino país ha decidido es- 
tablecer este año Institutos de formación del profesorado adscritos 
a las facultades de Ciencias y Letras de todo el país. 


El decreto que dispone esta nueva solución al problema de penu- 
ria docente en Francia, publicado el 28 de febrero, señala que los 
candidatos admitidos en las nuevas instituciones recibirán un suel- 
do, aún no fijado, y habrán de comprometerse a servir al Estado por 
un período de diez años. La cesación de este compromiso llevará con- 
sigo el reembolso de las sumas percibidas al Tesoro. La escasez de 
profesores de ciencias es muy grave y se trata de abreviar trámites 

para la incorporación de licenciados a los liceos. 
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Un grupo de arqueólogos y egiptólogos alemanes, holandeses y 
suizos ha dado a conocer recientemente los resultados provisiona- 
les de la campaña de excavaciones 1956-57, realizada en territorio 
egipcio y terminada en el pasado mes de abril a causa del comienzo 
de la estación de los grandes calores. El descubrimiento más impor- 
tante es el hallazgo de cincuenta sepulturas a unos diez kilómetros 
al norte de las famosas pirámides de Gizeh. Se trata probablemente 
de tumbas de la época del Antiguo Imperio (3200-2350 a. de J. C.), 
pertenecientes a ciudadanos egipcios del estado llano. Fueron descu- 
biertas por el investigador holandés A. Classens. 

A poca distancia de Jerusalén ha sido descubierto, en territorio 
de Jordania, un sepulcro de la Edad de Bronce, que se supone fué de 
un rey de los Hicsos, tribus nómadas de raza semita, que en los si- 
glos XVI a xvI a. de J. C. penetraron en Egipto. 
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El Journal Officiel francés del 15 de marzo ha publicado un de- 
creto por el que se establece una prima de investigación para el per- 
sonal del Centro nacional de la Investigación científica, así como a 
aquellos profesores de enseñanza superior o técnica que se dediquen 
a actividades investigadoras. Esta disposición ha provocado la vehe- 
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mente oposición del profesorado universitario, especialmente de cien- 
Clas, pues equivale a una discriminación legal entre catedráticos e in- 
vestigadores. M. Perés, decano de la Facultad de Ciencias de la Sor- 
bona, portavoz de sus colegas en este asunto, calificó el decreto de 
“absurdo” y “ofensivo para el profesorado de enseñanza superior”. 
En señal de protesta, la mencionada Facultad suspendió las clases 
durante los días 23 y 24 de marzo. 

El importe de esta prima para el año 1957 se eleva a 700 millo- 
nes de francos que serán sufragados por el ministerio de Educación 
francés. No podrá pasar su cuantía del 20 por 100 del sueldo medio 
de cada categoría y quedan excluídos de su percepción aquellos que, 
dentro de ciertos límites, reciban remuneraciones por otros conceptos. 


E * 


Recientemente se ha publicado el tomo VII de la correspondencia - 
epistolar del gran crítico y literato francés Charles-Augustin de Sain- 
te-Beuve (1804-1869), después de una interrupción de ocho años 
[Sainte-Beuve: Correspondance générale, reunida, clasificada y ano- 
tada por M. Jean Bonnerot. Ed. Privat et Bidier]. Este volumen, que 
comprende 281 cartas de Sainte-Beuve, y muchas de las de los desti- 
natarios de las mismas (Ondine Valmore, Mme. de Arbouville, Hor- 
tense Allart, etc.), abarca el período comprendido entre comienzos 
de 1847 y el mes de agosto de 1849, es decir, la época, decisiva por 
tantos conceptos, de la revolución de febrero de 1848, reflejada en 
la correspondencia de Sainte-Beuve. Es también la época en que el 
gran crítico literario inicia sus famosas Causeries du lundi en el 
“Constitutionnel”, que sumarían: de 350 a 450 páginas anuales. En 
esta correspondencia está asimismo la clave de algunas de sus obras 
como Livre d'amour y Clou Por. 

XK E % 
A la edad de sesenta y siete años falleció a mediados de marzo 
el distinguido escritor y crítico literario inglés Mr. John Middleton 
Murry. Autor fecundo, sus obras mejores corresponden a la crítica 
literaria, en que sus agudos y siempre originales análisis y estudios 
sobre Shakespeare, Keats, Blake, Chejov, Dostoyevsky y otros mu- 
chos le valieron justa fama. A este género pertenecen, además de su 
colaboración en el Times Literary Supplement (1914-1918), obras 
como Aspects of Literature, The Problem of Style, Countries of the 
Mind, Pencillings y Jonathan Swift (1954). Mas hay en los escritos de 
Middleton Murry otra componente importante reflejada en sus obras 
novelescas y filosóficorreligiosas, en que se manifiesta una clara ten- 
dencia mística dominada a menudo por el análisis intelectualista. Así: 
The Evolution of an Intellectual, su primera obra, Still Life (1916), 
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Cinnamon and Angelica, The Things We Are, To the Unknown God, 
The Voyage, hasta que, con Life of Jesus (1926) se inicia en él una. 
trayectoria espiritual que, de la predicación de los postulados del 
Evangelio, le llevaría a la del comunismo en 1922 (The Necessity of 
Communism), a un pacifismo cristiano (The Necessity of Pacifism, 
1937) y a la admisión de la licitud de una guerra preventiva contra 
la U. R. $. S., en 1948 (The Free Society). 

De 1923 a 1933 estuvo casado con la escritora Katherine Mans- 
field, cuya temprana muerte influyó profundamente en la experien- 
cia mística de Middleton Murry. Su biografía de K. Mansfield figura 
entre las obras más conocidas del finado. 


En la colección “Autour du Monde”, publicada por la editorial 
Pierre Seghers, acaba de aparecer una versión abreviada del “Cán- 
tico”, de Jorge Guillén, con la que se descubre al público francés una 
figura de la poesía contemporánea española poco difundida. Glosan- 
do la frase de Dámaso Alonso, en que se habla de “visión de un mundo 
paradisíaco” a propósito de Guillén, Le Figaro Littéraire señala: “Nos 
hallamos en el centro de un paraíso en el que cada objeto, aun el 
más humilde..., lleva consigo su parte de asombro y de ventura.” Pre- 
sentado el libro por Jean Cassou, tiene entre los traductores a Jules 
Supervielle, R. Asselineau, Pierre Darmangeat y el mismo Jean 
Cassou. 
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A fines de marzo fué recibido en la Academia francesa el ilustre 
escritor y diplomático francés conde Wladimir d'Ormesson para ocu- 
par la vacante que se produjo a la muerte de Paul Claudel, para la 
cual había sido elegido en mayo del pasado año. Durante muchos 
años, el nuevo académico colaboró asiduamente como cronista de : 
política exterior en los periódicos “Le Temps” y “Le Figaro”, reve- 
lándose, además, como ensayista agudo y excelente conocedor de la 
política europea en obras como Nos illusions sur VEurope centrale 
(1922), Dans la nuit européenne (1923) y La révolution allemande 
(1934). Nacido en 1888, fué embajador de su país en Argentina y, úl- 
timamente, desde 1948 hasta 1956, cerca de la Santa Sede. 

Como es norma para los nuevos académicos, el conde d'Ormesson 
dedicó su discurso de ingreso a hacer la semblanza de la vida y obra 
de su predecesor Paul Claudel, también diplomático. Le contestó en 
nombre de la docta corporación el conocido escritor católico Henri 
Daniel-Rops, autor de Jésus en son temps, entre otras muchas obras. 
(Cf. también ARBOR, núm. 47, págs. 217 y sigs.) 


+ 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


SRONTCOA: CUETURAL "ESPANOTRN 


COMENTARIO AL DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO 
DE EDUCACIÓN NACIONAL. 


ARBOR no podía desconocer el trascendental discurso pronuncia- 
do el 30 de marzo por el Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, 
don Jesús Rubio y García Mina, en el Pabellón de Gobierno de la 
Ciudad Universitaria, sede del Consejo Nacional de Educación, con 
motivo de la reunión plenaria anual que preceptivamente ha de cele- 
brar el citado Alto Cuerpo Consultivo, y en la que normalmente los 
titulares del Departamento acostumbran exponer las directrices ge- 
nerales de las gestiones últimamente realizadas y de las tareas en 
curso. Siguiendo esta tradición, don Jesús Rubio expuso los principios 
que animan la tarea del Ministerio y planes y proyectos para un fu- 
turo próximo. Trataremos de exponer una síntesis de los mismos: 


Los principios fundamentales son: 

1.2 Distribución y escalonamiento de tareas. 

2.2 Concentrar esfuerzos y medios en algunos puntos concretos 
urgentes, por razones de eficacia. Como consecuencia de estos dos prin- 
cipios, el Ministerio se trazó como quehacer inmediato la realización 
de los aspectos social y técnico de la Educación, íntimamente vincu- 
lados, centrando su atención en la Escuela Primaria y en la Enseñan- 
za técnica. 

“La escuela es el hogar donde se constituye día tras día nuestra 
comunión cultural básica; la enseñanza técnica, la vía por la que los 
españoles nos acomodamos al tiempo histórico que, por lo que a nues- 
tra nación respecta, es de transformación económica, rápida y pro- 
funda.” 

No es necesario encomiar la importancia vital de estos dos pun- 
tos, sino que, como bien afirmó el señor ministro, un fallo en estos 
campos “sería un delito de lesa patria”. “Si España no logra en pla- 
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zo de pocos años que todos sus hombres se sustenten de una cultura 
nacional activa y solidaria y que una gran parte de ellos se pongan 
en pie de eficacia y técnica, no podremos en absoluto ser optimistas 
respecto a nuestro futuro.” La tarea responde a un imperativo cate- 
górico grave: “Es nuestra más íntima necesidad de subsistir y de 
crecer.” 


Indudablemente, no basta con la construcción de escuelas; para 
que haya una enseñanza eficaz hay que atender también a los hom- 
bres que se ocupen de ella, a la formación de los maestros y a la bue- 
na marcha de todo el sector que de una manera primordial se ocupa 
de la producción de cultura: la Universidad como foco primario y 
punto de ejemplo. 

A la vez es necesario un elemento social con susceptibilidad suí- 
ciente para captar y valorar adecuadamente los sacrificios y esfuer- 
zos que en la mayoría de los casos han de realizar los maestros na- 
cionales. “Sin este estímulo, la labor de transmitir el saber a un niño 
no es psicológicamente posible.” 


De la misma manera la enseñanza técnica necesita “un plano de 
las investigaciones en tecnología y en ciencia física que actúen como 
fermento”. 


“La investigación y la docencia son, ciertamente, cosas distintas; 
pero el docente, por ceñida y concreta que sea su función, debe sen- 
tirse incluído dentro de un ejército cuya vanguardia son los grandes 
investigadores.” 


“La Universidad nunca está ausente de la vida del país.” 


Señala el ministro la doble vertiente externa e interna de la obra 
educativa. El primero, gestión administrativa, presupone el segundo: 
espíritu científico de la nación, que significa amor a la verdad y que 
necesariamente ha de manifestarse en un espíritu educativo, tenden- 
te a que ese amor se difunda por toda la sociedad. Por ello es muy 
oportuno reclamar a todo el “estamento científico y docente”, que 
vivifique los caucoS, las disposiciones que el Ministerio ha de Ran 
para ordenar “esos amores” 


Hasta aquí lo que pudisranos llamar la parte teórica, la justifi- 
. cación de la atención primordial que se dedica a la enseñanza pri- 
maria. 


Pero como sería inútil perder el tiempo en palabras, en seguida 
se anuncian las realidades ya maduras; nada de programas artificio- 
sos, sino de planes en marcha, de frutos maduros: un plan extraor- 
dinario de construcciones escolares: veinticinco mil escuelas en cinco 
años, con una estructura arquitectónica sobria y un precio asequible. 
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Esfuerzo gigantesco, jamás igualado y que tan honda repercusión ha 
tenido en la prensa y, en general, en la opinión pública española. 

Los problemas que crea la puesta en marcha de tan vasto plan 
de construcciones se han encauzado por el Ministerio buscando la fa- 
cilidad y la eficacia sobre la base de proyectos-tipo que encarnan las 
características geográficas de las grandes comarcas en que puede di- 
vidirse España. . 

El consecuente problema de los maestros trae consigo la necesaria 
renovación de las Escuelas del Magisterio, para lo que se precisa una 
cálida asistencia de la sociedad, y que el Magisterio tome conciencia 
de la pedagogía, en un doble aspecto. Es indispensable una continua 
actuación pedagógica del maestro. También se impone la necesidad 
de que la Inspección, más que un aparato burocrático y formalista, 
sea la inspiradora de las tareas docentes. 

El problema de la reforma de las enseñanzas técnicas, de valor 
trascendental, originará cuantiosos gastos por su carácter experimen- 
tal, ya que hay que proporcionar al estudiante, en escalas reducidas, 
todo el vasto campo de la industria para su adiestramiento. Lo fa- 
buloso de la suma a invertir hace imposible que sólo el Estado pueda 
atender al problema y es necesaria una cooperación de toda la so- 
ciedad. Las posibles repercusiones sociales de la reforma afectan a 
toda la Administración pública; sin embargo, el anteproyecto ha 
procurado cuidadosamente tener en cuenta y “se han respetado y man- 
tenido con la máxima esecrupulosidad no sólo cualquier derecho ad- 
quirido, sino todo interés calificado”. 

La ampliación de las enseñanzas técnicas es vital para la nación, 
ya que su difusión está estrechamente vinculada con la elevación del 
nivel de vida de los españoles. 


Al hablar de enseñanzas técnicas, lo hace en sentido amplio, com- 
prendiendo incluso las que de este tipo enseñan en las universidades, 
si bien es cierto que ésta necesita abundantes medios para poder aten- 
derla con decoro, y vislumbra la posibilidad de que en el ejercicio 
económico de 1958, puedan dotarse satisfactoriamente. : 

Analiza los problemas y proyectos realizados en la Enseñanza Me- 
dia. En primer lugar, el decreto de Extensión de la Enseñanza Me- 
dia de 26 de julio de 1956, que “abre la posibilidad de establecer, en 
dependencia de los Institutos, secciones filiales para las enseñanzas 
del Bachillerato elemental”. El Ministerio procurará que estas seec- 
ciones se sitúen, en primer lugar, en las zonas suburbanas de las gran- 
des ciudades, procurando la equitativa distribución geográfica de los 
centros de enseñanza media; también prevé el decreto la apertura de 
centros de estudio nocturnos para trabajadores adultos. “Son redes 
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que se lanzan más allá de los lugares en los que hasta la fecha nos 
veníamos moviendo.” Esto ha aconsejado adaptar los programas a la 
novedad de su función podando de ellos el latín y concentrando y sim- 
plificando las demás asignaturas.” Se trata de una adaptación de los 
medios pedagógicos a los alumnos que han de iniciar sus estudios con 
la nueva distribución geográfica y horaria de los estudios medios. 


Hace una especial aclaración de que la supresión del latín sólo 
afecta a esos nuevos alumnos, pero no a los centros ya existentes, 
de carácter normal, que seguirán cursando estudios clásicos, pese a 
la fuerte aversión social de que gozan. En realidad, puede señalarse 
en ellos, al menos, un fallo pedagógico, que a los latinistas Corres- 
ponde subsanar. “El profesor de lenguas clásicas debe transmitir a 
sus alumnos una sensación de originalidad; si no lo logra, su misión 
fracasará y quedará expuesto al embate de los impugnadores.” No 
obstante, hay que confiar en la mejora que ha de producir el elevado 
nivel que los estudios clásicos demostraron en el último Congreso. 


Aludió a otro problema interesante de la Enseñanza Media como 
es el de la formación del profesorado, problema que afecta no a su 
competencia científica, sino a la cuestión pedagógica. El Ministerio, 
en lo que le es posible, contribuirá a su solución. “La Dirección Ge- 
neral de Enseñanza Media, a través del Centro de Orientación Di- 
dáctica, ha organizado una serie de reuniones de profesores tanto es- 
tatales como de Centros colegiados, que viene teniendo una exce- 
lente aceptación”, en ellas se buscan las “tradiciones pedagógicas vi- 
vas de profesor a profesor”. 


En cuanto a Protección Escolar, se ha llevado a cabo una reorga- 
nización inspirada en los siguientes criterios: publicidad de las con- 
vocatorias, otorgamiento de todos los beneficios mediante concurso 
y previa propuesta de Tribunales o Jurados de especialistas. Saneado 
el problema de adjudicación, interesa muchísimo el incremento de la 
cuantía, para lo cual se ha de procurar por todos los medios el au- 
mento de los créditos y despertar en la sociedad el interés por la pro- 
tección escolar y que “arraigue como un imperativo de justicia”. 

La protección escolar debe atender primordialmente al estudian- 
te capacitado. 

“Yo espero que todo muchacho español capaz no esté ausente de 
ningún orden de estudios ni de las profesiones a que ellos conducen. 
Pero todo muchacho capaz.” “Porque la protección escolar en gene- 
ral no consiste en la tutela de los estudiantes procedentes de los sec- 
tores económicamente mal dotados, sino de los estudiantes con inte- 


ligencia y laboriosidad cualquiera que sea el sector social a que per- 
tenezcan.” 
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Hace un resumen breve de las reformas realizadas en otros sec- 
tores de la enseñanza: fusión del Patronato Nacional de Enseñanza 
Media y Profesional con la Junta Central de Formación Profesional 
Industrial; Bellas Artes, donde anunció un estudio interno de orga- 
nización de las enseñanzas artísticas, revisión de planes de estudio, 
profesorado de los Conservatorios y Escuelas de Bellas Artes, bi- 
bliotecas, extensión cultural, etc. 


Como resumen, podemos catalogar el discurso del señor ministro 


de Educación Nacional como un programa fecundo en proyectos y 
realidades. 


RAMÓN FERNÁNDEZ. 


LA TEMPORADA MUSICAL. 


A lo largo de la temporada que termina los compositores españo- 
les dieron fe de vida, más individual que colectivamente; quiero de- 
cir, que hace mucho tiempo que desapareció de nuestra vida musical 
el concepto de “grupo”, tan en boga entre las dos guerras mundiales, 
en todo el mundo. Esta dispersión, que implica muchos inconvenien- 
tes, trae consigo algunas ventajas. Quizá sea la más importante la 
ausencia de “unificación” de tendencias. Compone cada cual según 
su gusto y con arreglo a las necesidades expresivas de su particular 
sentimiento. Claro que nadie puede eludir los imperativos del “aquí 
y ahora”. Ellos se encargan de emparentar lo externamente lejano y 
de dar cierto sello de unidad al vario panorama. 

Entre los “maestros” debemos destacar la “segunda audición” de 
la “Sonata del Sur”, la obra que su autor, Oscar Esplá, considera más 
importante. Fué solista en esta ocasión la pianista francesa Marcelle 
Meyer, que con la Orquesta Nacional, bajo la dirección de Esplá, la 
registró también en “microsurco” para la colección de música espa- 
ñola contemporánea que patrocina la U. N. E. S. C. O. Por cierto que 
el compositor alicantino recibió una doble distinción de carácter in- 
ternacional: su nombramiento para el Consejo Central de Música de 
la citada entidad cultural y la designación para ocupar en el Instituto 
de Francia el sillón que dejara vacante Arthur Honegger. El Premio 
Nacional, dedicado este año a una colección de canciones infantiles, 
fué concedido a don Angel Mingote, no por modesto menos competen- 
te y distinguido compositor y folklorista. El accésit cayó del lado 
de la juventud al ser ganado por Antón García Abril. 

Jesús Guridi, actualmente director del Real Conservatorio de Ma- 
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drid, estrenó en el Palacio de la Música su “Homenaje a Walt Dis- 
ney”, en forma de “Fantasía para piano y orquesta”. El autor de “El 
Caserío”, de las “Melodías vascas” y de la “Sinfonía pirenaica” ha 
escrito una obra sincera en la que da cauce a las íntimas impresiones 
producidas por el cine de dibujos, del que es un entusiasta admirador. 
El ancho aliento lírico, frecuente en los pentágramas del músico vas- 
co, alterna aquí con un juego de breves temas de gran valor plástico 
y, a veces, descriptivo. La orquesta armónica se convierte en ins- 
trumentación puntillista, en la que los timbres están extraordinaria- 
mente individualizados. En fin, cede también el rigor formal, ya que 
la fantasía no guarda más normas arquitectónicas de tipo clasicista 
que las que obligan a una lógica en el desarrollo del discurso. La “Fan- 
tasía” ganó el pasado año el Premio “Oscar Esplá” del Ayuntamiento 
de Alicante. 


Joaquín Nin-Culmell vino a España cargado de música y recibió 
un sinnúmero de homenajes, entre los que debemos destacar dos: el 
rendido no sólo a él, sino a la memoria de su padre, por el Ateneo 
de Madrid, y el estreno en Barcelona del “Concierto para piano y 
orquesta”. Nin, que no nació en España y que vive en los Estados 
Unidos, es un compositor español por los cuatro costados. Su serie 
de “Tonadas”, que Gonzalo Soriano ha estrenado ya por medio mun- 
do; sus “canciones”, su “Concierto”, muestran un deseo de orden, 
claridad, cierto regusto popularista y una indudable inclinación cla- 
sicista, que se explican bien si se piensa que Nin estudió con Falla 
y que lo tuvo siempre por modelo y guía. 


Ya en el terreno de los “homenajes”, debemos aludir a los cons- 
tantes dedicados a Enrique Granados, principalmente los organizados 
en Barcelona, entre los que figuró la reposición de la ópera “Goyes- 
cas” en el Liceo. También el padre José Antonio de San Sebastián, 
fallecido recientemente, fué recordado en Madrid y en la capital ca- 
talana a través de sus numerosos y atractivos “Preludios vascos”. 
Eduardo Toldrá vió montada otra vez en Madrid su ópera “El Gira- 
volt de Maig”, traducida al castellano y titulada simplemente “Mayo”. 
En fin, Manuel de Falla, en el X aniversario de su muerte, contó con 
la atención de todos en España como fuera de ella. La Nacional con 
Argenta, la de Cámara con Odón Alonso, la Municipal con Toldrá, 
la Nacional Francesa con Argenta, la de Nápoles con Halffter y mu- 
chas más recordaron la obra del gran músico europeo, una de las más 
interpretadas, por otra parte, entre las del repertorio mundial. Halff- 
ter habló a la prensa y dió nuevas de “La Atlántida”, en cuya ter- 
minación trabaja y para lo que se ha instalado en Milán. El gran 
poema de Falla será editado por una importante firma italiana; debe 
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quedar ultimado el presente año y existe la promesa formal de su 
estreno en España. 


Joaquín Rodrigo nos dió una nueva obra, “Concierto-serenata” 
para arpa y orquesta, estrenado por la Nacional y Zabaleta, en la que 
se confirma la estética anterior y hasta se agudiza lo que el propio 
maestro denomina “neo-casticismo”, etigueta sumamente atractiva, 
aunque peligrosa de mantener, verdadero “filo de la navaja” artís- 
tico. Por la adecuación de la escritura para el instrumento solista 
y el extraordinario ingenio derrochado por Rodrigo en mil felices 
invenciones y sorpresas, triunfó el “Concierto” en Madrid y en se- 
guida en muchas ciudades de Europa. Aun cuando el estreno no haya 
llegado, bueno será informar que Rodrigo tiene escritas una “Fanta- 
sía para guitarra y orquesta”, dedicada a Segovia, y una “Sinfonía”, 
cuya primera audición dirigirá Jordá en San Francisco. 

Puestos a destacar un nombre entre las jóvenes promociones, to- 
dos coinciden, con razón, en señalar a Cristóbal Halffter. Sus obras 
hace tiempo que dejaron de ser anuncio promesa para contar junto 
a lo más destacado del repertorio español. La presente temporada 
supo de la “premier” de la “Misa Ducal”, para coros y orquesta, en 
la que Halffter vuelve por los fueros de su temprana “Antífona”. Y 
ello no por paso atrás ni tanteo en su estética, sino por considerar que 
el texto litúrgico pide una línea humana, sencilla y alegre, continua- 
dora del espíritu —no de la letra— del gregoriano. Por el contrario, 
procedimientos de inequívoca filiación dodecafonista han servido a 
Cristóbal Halffter para las “Tres piezas para cuarteto”, convertidas 
ahora en “Concertino para orquesta de cuerda”, y los “Dos movi- 
mientos”, premio Juventudes Musicales Internacionales. 


En Barcelona, el movimiento juvenil musical que preside la figura 
de otro indudable valor de la última generación —Narciso Bonet— 
desarrolló un interesantísimo ciclo con estrenos del citado composi- 
tor, el más destacado de los cuales fué una “Misa”, que alcanzó gran 
éxito ante el público y ante la crítica. Cerdá, Cercós, Comellas o Blan- 
cafort mantienen en Barcelona como en Madrid Carra, Moreno Buen- 
día, García Abril, Carmelo Alonso, la ilusión y la esperanza de un fu- 
turo rico, de gran vitalidad nacional y vuelo universalista para la 
música española. Una bisoña y ya importante batuta puesta al lado 
de la joven música española es dato final a señalar: se llama Odón 
Alonso y cuenta con el cariño y la confianza de las promociones que 
ahora llegan al escenario del vivir nacional. 


ENRIQUE FRANCO. 
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LA CIUDAD Y EL TURISMO. 


Granada es, ante todo, un vocablo mágico. Junto al Hudson o el 
Nilo, a orillas del Támesis o del Danubio el vocablo Granada despier- 
ta toda una tradición literaria. De aquí el valor turístico de la ciu- 
dad. El turismo internacional no se encamina a Granada ni por su 
clima, ni por su tipismo, ni siquiera por la belleza de su paisaje. Para 
el mundo existen la Alhambra de Granada, los viajeros románticos 
y los Cuentos de Irving, la poesía de Lorca y la música de Falla: esas 
son las vías de acceso a la ciudad. Una ciudad en la que dominan, pues, 
valores del espíritu. Ese es el carácter turístico de Granada. Y una 
ciudad que es eso deberá cada día y cada minuto cuidar su perfil: es 
decir, su continente artístico y urbano, su forma literaria, su aire 
legendario. Por eso en Granada, junto a sus necesidades específica- 
mente municipales del agua potable y del flúido eléctrico, deberá cui- 
darse el que canten sus fuentes y se iluminen sus monumentos. El 
agua y la luz en Granada no son sólo de uso doméstico, sino que de- 
berán estar al servicio de esa Granada por la que suspiran por el mun- 
do los gustadores de la belleza. Hoy Granada es, sin duda alguna, la 
primera ciudad turística de España. Y a este carácter de la ciudad 
debería atender la Administración central con el mismo mimo, con 
idéntico interés con el que se preocupa por un gran complejo indus- 
trial. Granada es lo que América no puede improvisar: la geografía 
de nuestro Romancero, el jirón de Historia, la ilusión poética de 
muchos siglos por los que siempre cruza Granada como tema obliga- 
do. De aquí que sea su perfil de ciudad turística la primera nota que 
hoy hay que resaltar al enfrentarnos con esta ciudad indolente que 
suspira por el mar y todavía no ha descubierto que tiene una Sierra 
Blanca para abrirla al viajero. Una sierra que los granadinos aún no 
han sabido brindar al turismo, con sus albergues en el mismo estado 
de hace treinta años. Abrir Sierra Nevada al turismo internacional 
acaso sea la más apremiante tarea que el Estado debiese acometer, 
porque ésta es tarea que rebasa las posibilidades locales. Una intensa 
repoblación en las zonas bajas sería la más eficaz iniciación de abrir 
al turismo internacional Sierra Nevada. Por otra parte, la construc- 
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ción del teleférico traería consigo la modernización y multiplicación 
de sus albergues y paradores. La Granada turística no tiene una ne- 
cesidad más imperiosa que la de encauzar también hacia las nieves 
perpetuas a esas caravanas que durante ocho meses del año se en- 
caminan a la ciudad de la Alhambra seducidas por una literatura 
que ha hecho de Granada un gran tema literario de las letras uni- 
versales. 


UNA CIUDAD UNIVERSITARIA. 


Granada es, además, una ciudad universitaria. Entiéndase bien: 
no una ciudad en la que existe una universidad. Lo universitario pesa 
en Granada más que en otras ciudades españolas. Cuando la univer- 
sidad es algo sin tradición en la ciudad, algo que data de pocos lus- 
tros y cuya existencia puede peligrar, todos los organismos locales 
se preocupan por apuntalarla. Se prodigan entonces las subvenciones, 
las colaboraciones de todo tipo puesto que la universidad es algo que 
hay que defender. Pero cuando la universidad está ahí desde la épo- 
ca del Emperador Carlos V y su existencia se ha mantenido a través de 
más de cuatro siglos de política nacional, la ciudad se olvida de que 
las necesidades de una universidad son las mismas en todas las pro- 
vincias. 

La universidad da perfil al vivir de Granada. No ya por el paseo 
de sus estudiantes a las horas de sol o el estilo de sus Colegios Ma- 
yores. Es algo más impalpable este perfil universitario de Granada. 
Pero está en tódas partes y la ciudad deberá mantenerlo y acen- 
tuarlo porque este tono universitario equilibra aquel otro rasgo tu- 
rístico que hemos adelantado como primordial de Granada. Junto 
a las lenguas vivas del hotel, del garaje o del comercio de artesanía, 
el árabe clásico de su Escuela de Estudios Arabes o el español medie- 
val de las Secciones de Historia y de Filología de su Facultad de 
Letras. 

La universidad de Granada consta de las Facultades de Letras, 
Derecho, Medicina, Ciencias y Farmacia. Tres de estas Facultades 
—Letras, Ciencias y Medicina— ocupan edificios recientemente cons- 
truídos o adaptados. Una nueva Facultad de Farmacia comienza a 
elevar sus muros, mientras la de Derecho se ensancha, ocupando todo 
el viejo caserón universitario. 

La universidad, por otra parte, viene desde hace varios años in- 
formando, en cierto sentido, la vida cultural del Distrito Universi- 
tario. En Málaga funciona, dependiente de la universidad granadi- 
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na, la cátedra “Vicente Espinel”, que anualmente convoca unos Cur- 
sos de Invierno para Extranjeros. Profesores granadinos intervienen 
cada año en cursos de conferencias en Almería y Jaén. 

Como proyección de la vida universitaria en la ciudad, acaso sea 
la nota más destacada la actividad de la cátedra “Manuel de Falla” a 
través de su temporada de conciertos. El curso actual se han esta- 
blecido clases de formación musical en la universidad, y es aspira- 
ción de la cátedra rescatar el carmen en que viviera el autor de El 
Amor Brujo, ofreciendo en aquella casa cuantos recuerdos del maestro 
pudiesen interesar a los apasionados y fervorosos de la música, que 
acuden cada año a Granada con motivo de su Festival Internacional de 
Música y Danza. 

Finalmente, las bibliotecas universitarias cada día enriquecen más 
sus fondos y se ofrecen a investigadores y lectores. Los servicios de 
publicaciones de la universidad realizan una amplia labor editorial, 
destacando la Colección Filológica que dirige el profesor Alvar —a 
quien fué concedido el pasado año el Premio March—, que realiza 
simultáneamente, con un valioso equipo de colaboradores, la empresa 
de articular el Atlas lingúístico de Andalucía. 

También es obligado destacar la publicación de la “Revista de 
Parasitología” bajo la sombra tutelar del profesor López Neyra, a 
quien también fué concedido hace dos años el Premio March de In- 
-vestigación Científica. 


LA TRADICIÓN ARTÍSTICA Y LITERARIA. 


De gran acontecimiento en la vida artística de la ciudad habrá 
que registrar la próxima apertura de su Museo Provincial de Bellas 
Artes en las salas altas del Palacio de Carlos V de la Alhambra. Di- 
rige el Museo el profesor Orozco Díaz, y su apertura colmará una 
de las más viejas aspiraciones locales. Junto a este Museo, Granada 
podrá enorgullecerse de contar también con la más valiosa colección 
de tablas flamencas en el Museo de la Capilla Real. Remozado se ofre- 
ce igualmente este año el Museo de Historia de Granada, montado en 
el viejo caserón de la Casa de los Tiros, en el que, junto a una sala 
de Homenaje a Washington Irving, que existía desde la fundación 
del Museo, se han abierto ahora dos nuevas salas: una en homenaje 
a la ilustre granadina Eugenia de Montijo, emperatriz de los fran- 
ceses, y la otra de Historia de los Gitanos. 

El Museo de la Alhambra, rico y pulcro, y el Arqueológico, en 
espera de una más digna presentación, al poder ocupar las salas hasta 
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hoy pertenecientes a almacén del de Bellas Artes, completan el mapa 
actual de los museos granadinos. La Fundación “Rodríguez Acosta” 
ha convocado este año su primera Exposición de Pintura, certamen 
que afincará como el gran acontecimiento artístico de dimensión na- 
cional, 

En cuanto a labor editorial, aparte de las publicaciones univer- 
sitarias, que constituyen el gran instrumento de intercambio para su 
primer centro docente, es justo destacar las del animoso grupo de 
“La nube y el ciprés”, de tema preferentemente local. Su última re- 
vista de poesía, “Molino de papel”, tuvo que dejar de publicarse, a 
partir de su quinto número, debido, como siempre acontece en estas 
lides editoriales, a una falta de asistencia económica que no supieron 
vencer sus editores, de formación exclusivamente literaria y poco 
diestros en la orientación comercial de la revista. “Molino de papel” 
enlaza directamente con la intentona de “Gallo”, de Lorca, crea- 
ción de una revista exclusivamente literaria que el perfil de Granada 
impone; cosa distinta a todos esos otros intentos de revistas gráfi- 
cas, de tipo localista y publicitario, que tanto se prodigan en otras 
provincias y villas españolas. 

Destaca en Granada la ausencia de un Centro de estudios loca- 
les, editor de la revista de tema local como lo es la “Revista de la 
Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento”, en Madrid; “Celti- 
beria”, en Soria; “Príncipe de Viana”, en Navarra; “Argensola”, en 
Huesca; “Berceo”, en Logroño, y tantos otros boletines y revistas... 
Y es más inexplicable esta ausencia en una ciudad tan honda y vi- 
ciosamente localista, con un sentido de lo local escindido en múlti- 
ples grupos e individualidades de difícil conexión para toda empresa 
de equipo. Por algo decía Lorca, el gran poeta de Granada, que en 
su ciudad dos y dos nunca suman cuatro. Porque acaso nunca aca- 
baron de fundirse los dos elementos diversos que comenzaron a con- 
vivir en la Granada cristiana de 1492: los vencedores castellanos y 
los vencidos moriscos y conversos. Unos y otros, desde entonces has- 
ta hoy, descubrieron que no había tarea más apasionada que la de 
ser empedernidos contempladores del paisaje. 


ANTONIO GALLEGO MORELL. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS: 


Una Comisión interministerial hizo entrega al Ministerio de Edu- 
cación Nacional del legado del escultor Mateo Hernández. Como se 
recordará, Mateo Hernández, fallecido hace poco tiempo en París, 
donó al Estado español el conjunto de sus obras que ornamentaban 
el jardín de su casa de Meudon. Comprende el importante legado 61 
esculturas, reproducción directa de animales casi todas, y es una ex- 
traordinaria colección escultórica, una especie de parque zoológico 
esculpido en piedras duras, de singular categoría artística. La colec- 
ción quedó, provisionalmente, depositada en el Museo de Arte Mo- 
derno, hasta que se fije el lugar de su instalación definitiva. 


XK  * 


En la Ciudad Universitaria, durante los días comprendidos del 8 
al 13 de abril, se ha celebrado el HN Congreso Nacional de Medicina y 
Seguridad del Trabajo, con asistencia de cerca de un millar de con- 
gresistas, médicos, ingenieros, químicos, psicólogos y representantes 
y técnicos de las empresas. Fueron desarrolladas las ponencias si- 
guientes: “La lucha contra el polvo en los lugares de trabajo”, “Sili- 
cosis: valoración clínico-radiológica y de la incapacidad”, “El síndro- 
me lumbalgia en los accidentes de trabajo”, “El técnico de Seguri- 
dad” y “Disolventes industriales y su patología”. El Congreso ha 
tenido como fines primordiales “el intercambio de ideas, estudios y 
experiencias sobre los problemas en que técnicamente se pueda bene- 
ficiar la salud de las personas empleadas, la promoción de obreros 
selectos, la productividad de la empresa y la economía de los siste- 
mas de seguros”, 


Patrocinada por el Sindicato Nacional del Metal, fué inaugurada, 
el día 2 de abril, la Exposición Nacional Siderometalúrgica. En la 
Chopera del Retiro, la Exposición ha ocupado una superficie de 20.000 
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metros cuadrados, ofreciéndose a la curiosidad de los visitantes, en 
-sus trescientos pabellones, numerosas muestras de la perfección téc- 
nica conseguida por la industria siderometalúrgica española. Para la 
adecuada presentación de los productos industriales, ha sido dividido 
el certamen en cuatro amplios sectores: automoción, maquinaria, elec- 
tricidad y transformados metálicos. 


Recientemente se han discernido diversos premios literarios y pe- 
riodísticos. 

El Premio “Menorca”, dotado con doscientas mil pesetas, que este 
año estaba destinado a una biografía, ha sido obtenido por la titula- 
da El capitán general don Joaquín Blaque y Joyes, Regente del Rei- 
no, fundador del Cuerpo de Estado Mayor, de la cual son autores el 
general don Nicolás Benavides Moro y el teniente coronel don José 
Augusto Yaque Laurel. 

El Premio de la Crítica de Novela ha sido concedido a la obra 
El Jarama, de don Rafael Sánchez Ferlosio, y el de Poesía, a don 
Gabriel Celaya, por su libro De claro en claro. 

El Premio Fastenrath, de la Real Academia de la Lengua, fué 
otorgado al libro de poemas La red, del que es autor el poeta don 
José García Nieto. 

Los premios periodísticos “Mariano de Cavia” y “Luca de Tena” 
fueron concedidos a don José Salas y Guirior y a don José Luis Váz- 
quez Dodero, respectivamente, por sus artículos titulados España en 
la pista y El mito del progreso indefinido. 


Ha comenzado en el Ateneo de Madrid el Curso de intelectuales 
europeos, que ya viene siendo tradicional en las actividades de la casa 
de la calle del Prado. Las lecciones versan sobre el tema general de 
“Las ideas, la política y la economía en la Europa actual”, y son dic- 
tadas en castellano o en francés. El curso, que comprende catorce lec- 
ciones, cada una de ellas a cargo de un distinguido intelectual europeo, 
finalizará a primeros del mes de junio. 


E 


Entre las actividades del Instituto de Estudios Africanos merece 
ser destacada la celebración de la VII Exposición de Pintores de 
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Africa, en el Círculo de Bellas Artes. La Exposición, que revistió gran 
brillantez, fué clausurada con una conferencia a cargo de don José 
Francés. En los días que estuvo abierta al público se celebraron tres 
conferencias sobre “La música marroquí”, “Notas diferenciales de la 
música en Ifni y Sahara” y “La música en Guinea”, dictadas por el 
musicólogo don Arcadio de Larrea Palacín. También don Iñigo Xa- 
vier de Aranzadi pronunció una conferencia con el título de “Tra- 
diciones orales de los Fang”. Y en el salón de actos del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, el día 27 de marzo, el ingeniero 
aeronáutico don José Pazo Montes disertó sobre el tema “Puente 
aéreo sobre el Estrecho de Gibraltar”. 


KE Xx 


Han concluido las reuniones de la Comisión Mixta para la Aplica- 
ción del Convenio Cultural Hispanoitaliano. Entre otros importantes 
acuerdos para el futuro de las relaciones culturales de ambas nacio- 
nes, se adoptaron el de reconocimiento mutuo de los estudios de En- 
señanza Media cursados en España e Italia y el de creación de una 
cátedra extraordinaria, en la Universidad de Madrid, de Lengua y 
Literatura italianas. 


En el Instituto de Cultura Hispánica se ha celebrado el 1 Congre- 
so de Profesores de Inglés, organizado por la Sección Nacional del 
Magisterio Privado en colaboración con la Casa Americana. Las se- 
siones se dividieron en dos partes, una profesional y otra cultural, y 
se realizó una Exposición de Libros de Texto de Inglés publicados en 
España y en los Estados Unidos. 


XK EX 


Invitado por la Sección Cultural del Ministerio del Interior de la 
República Federal Alemana, el catedrático de Prehistoria de la Uni- 
versidad de Madrid, doctor don Martín Almagro, ha pronunciado una 
serie de conferencias en universidades alemanas durante el pasado 
mes de marzo. Las conferencias y coloquios científicos del profesor 
Almagro versaron sobre “Arte rupestre levantino”, “Las excavacio- 
nes de Ampurias” y “Problemas de la tipología y cronología del Bron- 
ce Final en el Oeste de Europa”. 


K Xx 
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Un inventor y tres jóvenes arquitectos españoles han conseguido 
importantes premios internacionales. 

Don Manuel Castro Fernández, jefe de talleres de la Compañía 
Iberia, de Madrid, ha obtenido, en Bruselas, el Gran Premio del Ju- 
rado de la Exposición del VI Salón Internacional de Inventores, en 
competición con más de setecientos técnicos pertenecientes a veinte 
países. El invento del señor Castro Fernández es un aparato radiolo- 
calizador de aviones. 

Don César Ortiz Echagiúe, don Manuel Barbero Rebolledo y don 
Rafael de la Joya, jóvenes arquitectos de las últimas promociones, * 
han sido galardonados con el premio “Reinolds Metals Corporation”, 
dotado con 25.000 dólares. Un Jurado técnico, que examinó ochenta 
y seis trabajos de arquitectos de diferentes nacionalidades, concedió 
el premio a los tres arquitectos españoles por el proyecto de un edi- 
ficio de aluminio. 


En un teatro madrileño se ha tributado homenaje a Lola Mem- 
brives con la imposición de la medalla de profesora honoraria de 
la Real Escuela Superior de Arte Dramático. La insigne actriz dió 
una lección práctica, ante el público que llenaba el teatro, recitando 
de modo insuperable un soneto de Lope de Vega e interpretando ma- 
gistralmente escenas de obras españolas contemporáneas. 


e e ox 


El maestro Cesare Valabrega, distinguido profesor italiano, ha 
realizado una jira por España y Portugal pronunciando conferencias 
conmemorativas del bicentenario de la muerte del gran compositor na- 
politano Domenico Scarlatti. 


En el salón de actos del Colegio de Médicos se han celebrado las 
Jornadas Hidrológicas organizadas por la Sociedad Española de Hi- 
drología Médica, a las que asistieron los médicos directores de bal- 
nearios de España. La primera sesión fué presidida por el doctor 
García Ayuso, y la segunda, por el director general de Sanidad, doc- 
tor Palanca, pronunciándose en ambas interesantes conferencias y 
comunicaciones científicas. 
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Ha sido nombrado el señor Joseph MeEvoy nuevo director de los 
Servicios de Información de la Embajada de los Estados Unidos en. 
España. El señor McEvoy era hasta ahora agregado de Prensa de la, 


Embajada norteamericana. 
X EX * 


Las Agrupaciones de Acuarelistas de Baleares, Canarias, Cata- 
luña, Madrid, Valencia y Vascongadas han concurrido con 169 obras 
al ll Salón Nacional de Pintura a la Acuarela, abierto en el Palacio de 
Bibliotecas y Museos. Por el número y calidad de las obras presenta- 
das al certamen, éste ha sido considerado como uno de los más re- 
levantes acontecimientos artísticos de la temporada. 


Por veinticuatro votos a favor y uno en blanco, de un total de 
veinticinco, ha sido elegido el novelista don Juan Antonio Zunzune- 
gui académico de número de la Real Academia Española de la Len- 
gua, para ocupar la vacante producida por el fallecimiento de don Pío 
Baroja. 

XK %* >%x 


El día 29 de marzo último se ha celebrado la Asamblea general 
de la Asociación Española de Ciencias Históricas. Fué sometida a dis- 
cusión la propuesta de temas de rapports que la Junta directiva 
presentaba al pleno, con vistas a su elevación al Bureau del Comité 
International des Sciences Historiques, organizador del XI Congreso 
del mismo nombre. Tras la oportuna deliberación, fueron acordados 
los que a continuación se enumeran, juntamente con los nombres de 
los rapporteurs a sugerir: 1.2 Orígenes de la cartografía moderna 
(don Julio Guillén y don Julio Rey Pastor). 2.2 Corrientes culturales 
en la alta Edad Media europea (señor Millás Vallicrosa). 3.2 Navega- 
ción y comercio en el Atlántico Norte durante la baja Edad Media 
(don Luis Suárez Fernández). 4.2? Demografía, economía y sociedad 
en la colonización misional hispano-americana (señor Magnus Morne- 
ro). El proyecto, ya anunciado, de celebración de unos coloquios bia- 
nuales de Historia franco-española encontró la más unánime adhesión 
por parte de la Asamblea. De acuerdo con la propuesta del Comité 
francés, los primeros se celebrarán en París, en 1958, y su organi- 
zación constituirá, por parte gala, la conmemoración del IV Cente- 
nario de la muerte de Carlos V, motivo por el cual, y excepcional- 
mente, asistirán invitados estudiosos de otros países europeos, sin 
perjuicio del carácter bipartito esencial de las sucesivas ediciones de 
estos coloquios. 


FBIBLIOGRAFIA 


ALGO SOBRE CRÍTICA Y MAS SOBRE HISTORIOGRAFIA 
MODERNA 


Con una frecuencia que desconcierta, denotadora de una escalo- 
friante falta de personalidad, acusan su presencia, ruidosamente, las 
mentes españolas que se dejan seducir por la “última palabra” venida 
de allende las fronteras nuestras. La última palabra en la parcela 
de la viña del Señor cultivada por cada cual, en este nuestro reitera- 
do caso la Historia. Ajustándose, pues, a la novedad recentísima, 
tanto aguzan la pluma aquellas mentes seducidas, que no se contentan 
con deslizarla sobre el papel, sino que de intento garrapatean sobre 
él, descuartizando la obra ajena ?. 

¡ Y qué gustazo dárselas de juez o gobernador de ínsula Barataria, - 
y despachar con cajas destempladas a los hijos espirituales de los 
infelices que no quisieron hipotecar sus conciencias con etiquetas fo- 


1 Inclinado irresistiblemente hacia el potencial biológico del siglo XIX, en él 
suelo buscar ejemplos y comparaciones con la seguridad de encontrarlos en pro- 
fusión. Para la segunda mitad de la centuria no hay manera de eludir, en lo 
político y sociológico, a Manuel del Palacio. A él acudo, y solícitamente me 
brinda —para quien tenga ya chinitas en la mano— el siguiente epigrama: 


No he comprendido jamás 
Que haya escritores, quizás 
De los de mayor aliento, 
Que malgasten su talento 
Negando el de los demás. 


Poesías escogidas de Manuel del Palacio. Prólogo de. Jacinto Octavio Picón. 
(Madrid, edición de la Real Academia Española en su Biblioteca Selecta de Clá- 
sicos Españoles, tip. de la “Rev. de A., B. y M.”, 1916; 328 págs.), p. 147. 
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ráneas! Aunque lo de actuar como juez nos cautiva a todos, confe- 
sémoslo, preferentemente para con los amigos... Y todo por no inter- 
pretar a derechas la sentencia aquella de die Weltgeschichte ist das 
Weltgericht, ya que es el propio historiador el que debe colocarse en 
el tribunal del juicio, y allí revelar “su propia mente en su fortaleza 
y su debilidad, sus virtudes y sus vicios” ?. Para mantener su pen- 
samiento en el sichere Gang einer Wissenschaft, el historiador debe- 
rá seleccionar, construir y juzgar con referencia a los materiales que 
darán cuerpo y alma a su obra. Él será su propia autoridad. “Para el 
historiador —responsable, se entiende— nunca puede haber autori- 


dades, porque las llamadas autoridades mantienen un veredicto que 


sólo él puede dar” 2. 

A las veces, el crítico en sus desvaríos argumentará que el autor 
es demasiado prolífico, y le aconsejará se prepare durante veinte años 
más, pues que peinando canas —si aún le quedan cabellos— habrá al- 
canzado la apetecida madurez. Otras, tendrá elementos suficientes 
para exigir del autor frutos superiores en número a los que honrada- 
mente ha dado cima. ¿Pero es que si.como críticos obrábamos de 
modo distinto pasaríamos por tales? No. Y, no obstante, tiene es- 
crito don Miguel: “El que no hace sino segar y más segar, sin afilar 
su dalle, esto es, escribir y más escribir, hablar y más hablar, sin 
dedicarse a la meditación y al estudio, acaba por derribar la mies 
sin cortarla, porque el dalle se le mella; pero el que se pasa el tiempo 
en afilarlo y más afilarlo, y a cada golpe de siega vuelve a la piedra 
amoladora, tampoco al cabo del día se gana su jornal ni cumple su 
tarea. Hay que afilar, sí, la mente, pero hay que segar con ella” *, 

Si se ha podido aconsejar que se escribiera la historia como filó- 
sofo, con filosofía serena debiéramos desear que juzgara el crítico, 
sin apasionamientos de escuela, sin sectarismos de método. Con tien- 
to y con respeto; dispuesto el ánimo a reconocer en la obra objeto 
de nuestro examen honrado esfuerzo y noble propósito, caso de recla- 
mar el crítico por adelantado fines no bastardos en su pretendida 
ponderación crítica. Y, también, no dárselas de sabio, ni tildar a los 
demás de ignorantes por demostrar mayor sinceridad. Haria, ade- 
más, una sugerencia: la de no reparar en premios. Que los hay, de 


literatura por ejemplo, a quienes deseamos ganen algún día el de 


gramática... Me atrevería a hacer otra sugerencia: la de no emplear 
términos tales como obra “maestra”, “exhaustiva”, “definitiva”, etc. 


2 COLLINGWO0O0D: The Idea of History (Oxford, at the Clarendon Press, 1948; 
340 págs.), pág. 219. 

3 Ibidem, pág. 236. 

4 En “Alma Escolar”. Salamanca, 11-1913. 
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El calor de humanidad y la cordura de Menéndez y Pelayo, puesto 
a juzgar de la producción ajena, podrían ser norte de una crítica ecuá- 
nime. Fué el gran santanderino quien afirmaba que “nada envejece 
tan pronto como un libro de historia” *. Sobre todo, añadiría yo, si 
E E de comodines estereotipados, cuando no de fastidiosas mu- 
etillas. 


PROSIGUE EL EPISTOLARIO DE MÁRTIR DE ANGLERÍA. 


Sería lo mismo decir que prosigue la meritoria labor de uno de 
los pocos buenos y puros humanistas que nos quedan: don José Ló- 
pez de Toro. Acaba de salir el tercer tomo del epistolario de Pedro 
Mártir, de valor primordial para nuestra historia por ser, de veras, 
perfecta la coincidencia de sus noticias con las de los autores más 
depurados. En la corte de los Reyes Católicos, el sagaz italiano po- 
día atalayar los horizontes nacionales e internacionales, “bebiendo 
las informaciones sobre las primeras en la misma copa que los so- 
beranos, a quienes sus fieles correos se las traían, y las segundas, 
valiéndose de su observación directa en el propio teatro de los acon- 
tecimientos”. Es maestro Pedro Mártir en la caracterización inequí- 
voca de los personajes. Libre y desenfadado en el lenguaje —latín del 
siglo XVI, que traduce con soltura y flexibilidad López de Toro—, 
dedica el epistológrafo su atención preferente en este tomo* a la 
«figura del Emperador. 

Entre los temas que enriquecen la obra recordemos las inciden- 
cias, con flujos y reflujos, de la incorporación de Navarra el año 12, 
La semblanza psicológica de Carlos, que va ganando en simpatía a lo 
largo de las cartas, se completa con rasgos que surgen al azar de 
mil noticias desperdigadas en la correspondencia, por ejemplo, la so- 
briedad y la seriedad. Y así nos enteramos de la senilidad del rey 
Fernando, precipitada por sus excesos con Germana de Foix y la afi- 
ción a la caza. Asistimos a la emoción con que en España se recibe 
el descubrimiento del Mar Austral, al fallecimiento del rey Católi- 
co en Madrigalejo —“en una casita desguarnecida e indecorosa”— 
al esquilmamiento de Castilla por los rapaces consejeros ento 
a los rumores sobre las segundas nupcias de la reina viuda Germana... 
Como precedente de las Germanías de Valencia, la carta 651 es in- 


apreciable. 


5 Heterodoxos. Edic. de Sánchez Reyes (Santander, Aldus, 1946), pág. 30. 

6 MÁRTIR DE ANGLERÍA, Pedro: Epistolario. Estudio y traducción por José 
López de Toro. MI. Libros XXV-XXXII. Epístolas 473-665. Madrid, Documentos 
inéditos para la Historia de España, t. XI, 1956; 398 págs. 
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Esperemos del laborioso celo de López de Toro la edición del 
cuarto y último volumen de este Epistolario, para el que se reserva, 
según nos dice en el prólogo, un amplísimo Índice General Onomás- 
tico. Preguntamos: ¿Consignará los nombres propios y los nombres 
comunes, motes o títulos? ¿Explicará, pongamos por caso, la iden- 
tidad del Gran Condestable de Castilla, cuya defunción se registra 
al final de la carta 479? 


LA EDAD DE ORO EN AMÉRICA. 


Siglos duró la leyenda. Por eso, como escribe un profesor del Ins- 
tituto Ibero-Americano de Gotemburgo, Suecia”: “La versión ovidia- 
na de la antigua fábula grecorromana de la edad de oro se impone 
al redactarse la primera página de una historia de la historiografía 
hispanoamericana.” Y Colón, en una carta publicada por Martín Fer- 
nández de Navarrete, fechada en 1493, escribirá: “Non tienen fierro, 
ni acero, armas, ni son para ello.” La obrita de Sverker Arnoldsson 
—mitad texto y mitad notas— está henchida de sugerencias enlaza- 
das a fichas bibliográficas que incluso al americanista le conviene re- 
frescar. 

-Se adelantan conceptos historiográficos objeto de discusión, tales 
el de si los indígenas —como parece probado— carecían de la idea de 
lo prehistórico; el de la teoría de la importancia del héroe (the great- 
man-theory); el del progreso de la evolución histórica mediante una 
serie de tronslationes imperii... ¿Qué crédito dar, por otra parte, a 
los cronistas de la raza indígena, empezando por el Inca Garcilaso 
de la Vega? Pensemos, tan sólo, en su educación europea para ami- 
norar el valor de sus narraciones. Un fecundo punto de partida será, 
también, el de aceptar el juicio del hispanista Verlinden de que las 
sociedades coloniales americanas proceden del “ancho tronco de un 
árbol que se llama la Edad Media Europea”. ¿ Y qué idea de la Conquis- 
ta será válida, la del padre Las Casas o la de López Gómara ? 

Observemos, de paso, la admiración por las Leyes de Indias, que, 
como escribió Ots Capdequí, “más parecen verdaderas reglas de mo- 
ral que preceptos legales exigibles coactivamente”. Y al lado de la mo- 
ral, los factores económicos puestos de relieve por los autores contem- 
poráneos de Raynal, los Jovellanos, Capmany, Masdeu y padre Mo- 
lina, época en que muere “la historiografía hispanoamericana con la 
Colonia, para renacer, ya madurada la Independencia”. 


7  ARNOLDSSON, Sverker: Los momentos históricos de América. Madrid, Íín- 
sula, 1956; 104 págs. 
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ENRIQUE IV BORBÓN. 


En el cúmulo de personalidades que puede erigir Francia en sus 
tiempos modernos —aceptando que éstos empiecen en la segunda 
mitad del siglo XvI—, una de las de más acusado perfil es, sin disputa, 
la del primer Borbón, por sus valores políticos —positivos y negati- 
vos—, psicológicos y morales —también, positivos y negativos—. En 
cada generación, como quería lord Acton para sus empresas intelec- 
tuales $, surgen siempre hombres “que piensan por sí mismos y no 
se muestran esclavos ni de la tradición ni de la autoridad”. La acti- 
tud primera del autor de la última biografía de Enrique IV llegada 
a nuestras manos parece, tras una somera lectura, perseguir el digno 
ideal entrecomillado más arriba. Maurice Andrieux se propone re- 
pensar y remodelar la real imagen de quien, con abuso injustificable, 
ha quedado estereotipado en la historia con la magia de una sola y 
discutible frase ?. 

Sabemos que Enrique 1V no fué un genio, ni mucho menos, desde 
su nacimiento, sino que fué fortaleciendo con los años la semblanza 
de su apogeo final —el decenio que alcanzó a vivir en el siglo XvIi—, 
pero conservando siempre las notas de humor y de optimismo, que 
contrastan con la severa austeridad de su contemporáneo nuestro 
Felipe 11. Ajustándonos al breve espacio de que disponemos, pondre- 
mos de relieve en la vida del joven lion, bautizado Enrique de Bor- 
bón, el título de príncipe de Viana, tan caro a Navarra. Sus virtudes 
y sus defectos serán todos franceses. De aquí su popularidad, desta- 
cada por el autor de la biografía, con estilo fiúido y atrayente, ex pro- 
feso para dar cumplida satisfacción a las exigencias de la función 
social de la historia, teñida en este caso de tolerancia y de concordia, 
al margen de los postulados. absolutos de una moral teológicamente 
cimentada. Las situaciones violentas —suavizadas, valga la para- 
doja, por las aventuras amorosas de Enrique de Borkón— se entre- 
cruzan y dan al ambiente político-religioso de Francia en aquellos 
años sombría matización. Lástima que el autor desbarre, en ocasio- 
nes, lamentablemente, y por ignorancia de investigaciones que han 
dado al traste con ridículas leyendas. Ejemplo, ésa en torno a Eliza- 
beth empoisonnée par Philippe d'Espagne (pág. 228). Leyenda im- 
posible después de la magnífica obra de don Agustín González de 


gs Cta. de Lord Acton fechada el 16 de febrero de 1858 (Lord Acton and his 
Circle. Edited by Abbot Gasquet O. S. B. Londres, George Allen and Burns Oates, 
1906; 372 págs.), pág. 1. 

Y ANDRIEUX, Maurice: Henri IV. París, Arthéme Fayard, 1955; 510 págs. 
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Amezúa sobre Isabel de Valois, la única esposa verdaderamente ama- 
da del Rey Prudente. 

A Maurice Andrieux, que no deja de consignar la flema y cora- 
je del ejército español, le falta, diríamos, moderación .al describir 
los momentos victoriosos para Francia. No ha sabido librarse de 
los gigantescos planes que para dominar al mundo alimentaba Fe- 
lipe HI (pág. 321). Le ha faltado igualmente sobriedad en el uso 
de los resortes literarios. El abuso de éstos no logra ocultar al pro- 
fesional la falta de crítica y de documentación original en una obra 
que no relaciona ni una sola nota bibliográfica. 


CATALUÑA, ESCENARIO DE UNA GUERRA INTERNACIONAL. 


La voluminosa obra de don José Sanabre no podía ofrecer ma- 
yor contraste con respecto a la que motivó el apartado anterior. 
Maciza, por su fundamentación bibliográfica y documental, nacio- 
nal y extranjera. Historia eminentemente política y militar, con al- 
gunos balances sociales y económicos, que pone al desnudo la grave 
crisis interior y exterior que supuso la ocupación de Cataluña por 
Francia durante doce años *. Una ocupación que cobra ahora su 
verdadera talla, oscurecida tradicionalmente por la revuelta del 
Principado contra Felipe IV. Se ve, por fin, que aquellos diecinueve 
años de vida anormal en el flanco nordeste de la península fueron 
producto de tensiones internacionales y no, simplemente, de un caso de 
política nacional. 

Con método, seso y autoridad, narra el autor la penetración pací- 
fica de Francia en Cataluña, el gobierno de los ocho virreyes france- 
ses, la resistencia de los catalanes a la dominación exterior, las ope- 
raciones bélicas más destacadas y los resultados que de tan agitado 
período se cosecharon en Miinster y en los Pirineos. Procesos tales 
como el de creciente desconexión entre Barcelona y la corte españo- 
la, así como la localización internacional de los astutamente directi- 
vos y beneficiarios de aquella crisis política son laboriosas hazañas 
intelectuales que merecen respeto y admiración. Ante todo, porque, a 
despecho de la imponente documentación y bibliografía consultadas 
y extractadas —en España, Francia e Italia—, tiene el doctor Sana- 
bre la llaneza —algo más valiosa que la modestia— de escribir el 
párrafo que copio: “... el estudio no lo consideramos exhaustivo y 


10 ¡SANABRE, José: La acción de Francia en Cataluña en la pugna por la he- 
gemonía de Europa (1640-1659). Barcelona, libr. J. Sala Badal, 1956; 748 pági- 
nas + 16 láminas. 
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sus conclusiones las presentamos no como una sentencia detinitiva, 
sino como el inicio de un debate sobre un período histórico.” 

Esta historia elaborada, correctamente impresa e ilustrada, me- 
rece una difusión mayor que la que tendrá en los medios universita- 
rios y profesionales. El tema apasiona, y las desviaciones focales con 
que ha sido tratado en tres siglos de partidismos —empezando por 
el de Melo en su clásico aun cuando interesado testimonio— exigen 
la reiteración de las conclusiones deducidas hábilmente por don José 
Sanabre en su esencial contribución a la historia europea del siglo XVI, 
y no meramente nacional. Si la sugerencia se llevara a cabo, tal vez 
importaría cuidar un poco más la forma. 


LA HISTORIA DE ESPAÑA EN SUS DOCUMENTOS. 


Con este título general, que tiene ya carta de naturaleza en la 
producción editorial de varios países extranjeros **, ha inaugurado 
una nueva Colección el Instituto de Estudios Políticos, de la que lleva 
ya publicados tres volúmenes debidos a la laboriosidad del mismo au- 
tor, Fernando Díaz Plaja. El recientemente aparecido *?, dedicado al 
siglo XVII, motiva estas líneas de aplauso, y no por la perfección de 
la obra —que no puede interesarnos en el estado actual de nuestra 
producción historiográfica—, sino sencillamente por el aliento. Aplau- 
so para la edición, de gran formato, con mucha luz y tipos claros, que 
aunque podrían variarse algo más prestan al libro una fisonomía sim- 
pática y generosa. Aplauso al autor que con redoblada diligencia —aca- 
so la mejor cualidad que yo admiro en este mundo—, “avanzando en 
la obra aunque retrocediendo en la cronología”, nos ofrece nuevo ar- 
senal de materiales con la legítima ambición de “ayudar a la compren- 
sión de la historia patria reviviendo las voces de quienes la forjaron”. 

Dos finalidades puede perseguir la edición de una colección de do- 
cumentos: erudita y didáctica. Ejemplos de la primera los tenemos 
en casa excelentes *?. Los volúmenes preparados por Fernando Díaz 
Plaja, del modo y manera que ha tenido por conveniente —con su 
firma los responsabiliza sin venia olímpica que no necesita— cum- 
plen a la perfección —esta vez sin regateos— la función social de la 


1  V., por vía de ejemplo, mi comentario Novedades historiográficas sobre 
el mundo contemporáneo, en ARBOR, núm. 135, marzo 1957, págs. 413-414. 

12 DíAzZ-PLAJA, Fernando: El siglo XVII. Madrid, Instituto de Estudios Po- 
líticos, 1957; 526 págs. 

13 V. las ediciones críticas dirigidas por Emilio Sáez sobre Los fueros de 
Sepúlveda y la Colección Diplomática de Sepúlveda: 1 (1076-1454), por no citar 
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historia en uno de sus aspectos más serios: el de seleccionar las vo- 
ces auténticas que nos precedieron, ahorrando tiempo. No dispone 
de tiempo el gran público culto ni para investigar en los archivos 
- ni para convertirse en rata de biblioteca. Y andan siempre escasos de 
tiempo los estudiantes —reconózcanlo, con sinceridad, sus propios 
profesores—. Volúmenes como los de Fernando Díaz Plaja servirán 
en todo momento para captar el ambiente de una determinada época 
histórica, pues, como el autor señala con agudeza y tino: “No olvi- 
demos que la historia, además de una sucesión de hechos, es una 
sucesión de estados de espíritu.” 

La discutible afirmación de que sea el siglo xvH el más dramático 
de nuestra historia, o de que incluya unos textos y no valorice lo su- 
ficiente u olvide otros son objeciones que no restan un ápice los ele- 
mentos positivos a que antes hice referencia. Máxime si hacemos 
hincapié en el carácter “selectivo” de la obra. ¿Por qué empeñarnos 
en que el prójimo seleccione según nuestro personalísimo S. M. D.? 
Al margen de lo que estará, hoy y mañana, en el libre y ancho campo 
de la discusión, yo rogaría al autor, para ediciones futuras, una más 
escrupulosa puntualización en las referencias bibliográficas y docu- 
mentales. 


LA IGLESIA Y LA DEVOCIÓN EN LA ÉPOCA DEL BARROCO. 


Así se titula, traduciendo, la obra de Veit-Lenhart que llega a 
nuestra mesa de redacción **, obra en colaboración basada en fuentes 
documentales y abundante bibliografía, según testimonio de las no- 
tas, copiosas y minuciosas. Obra, indiquémoslo desde el comienzo de 
la reseña, dedicada por igual a historiadores y a cuantos tienen a su 
cuidado almas cristianas. La comprensión de la religiosidad en los 
tiempos barrocos arroja mucha luz —y sombras— a la devoción de 
nuestros días. Para puntualizar todos los extremos, adelantemos tam- 
bién que alcanzan sus capítulos las inquietudes del siglo XVII, enrai- 
zadas, como se demuestra a lo largo de esta obra, en el a todas luces 


injusto principio de la territorialidad de la fe religiosa, a merced de, 


con frecuencia, los intereses de los príncipes. El tema, benedictina y 
espiritualmente elaborado por los autores, tenía por fuerza que vi- 
brar con calor de humanidad, encarado con la realidad viva y ani- 
mada que informa a todos los pueblos: con sus usos santos y peca- 
dores, sus costumbres devotas y libertinas, sus creencias y supersti- 


14 VEIT, Ludwig Andreas (ft), y LENHART, Ludwig: Kirche und Volksfróm- 
migkeit im Zeitalter des Barock. Friburgo, Herder, 1956; 332 págs. 
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ciones, sus virtudes y debilidades, su angustia y alegría, su descon- 
suelo y su confianza. 

En esta obra —una de esas impecables ediciones alemanas en las 
que se echa de menos la ilustración en materia que tanto se presta- 
ba—, centrada en los países germánicos, asistimos al reencuentro de 
la Iglesia y el pueblo en la liturgia, a las formas y medios de la devo- 
ción barroca y al enjuiciamiento hecho por la crítica actual de la pie- 
dad de aquellos años. En la revalorización del barroco llevada a cabo 
en estos últimos tiempos, incomprendido y denostado primero por 
Burckhardt y Nietzsche —para ser rehabilitado en parte por ellos 
mismos en el otoño de sus vidas—, la obra de Veit-Lenhart ocupa 
un lugar distinguido por su fundamentación científica, que completa 
en muchos aspectos la de Sechniirer publicada veinte años atrás *, 


DoS LIBROS SOBRE LA ÉPOCA NAPOLEÓNICA. 


El que me acaba de llegar, Wellington, me obliga a ocuparme de 
otro que le lleva dos años de veteranía, Lord Liverpool. Ambos de sir 
Charles Petrie **, reafirman una vez más las dotes de polemista y de 
hábil historiador que caracterizan a su autor. En los años que pre- 
ceden a la época napoleónica, así como en los que inmediatamente la 
siguen, ofrece Inglaterra un plantel de personalidades de primer or- 
den. Entre éstas las hay que han logrado hacerse populares, tales el 
segundo Pitt, Wellington y Nelson. Alentaron otras, sólidas y eficien- 
tes para su patria, que no han logrado salir de la penumbra. Sir Char- 
les Petrie nos demuestra que la vida pública de lord Liverpool, Robert 
Banks en su árbol familiar, merecía mayor atención por parte de los 
estudiosos que la registrada en las bibliografías de la época, influídas 
por el desprecio de los victorianos. Estos, personajes felices en una 
edad de prosperidad y seguridad —el prototipo fué Disraeli— no sa- 
bían de las dificultades y tormentas que había tenido que sortear el 
segundo conde de Liverpool, primer ministro, ininterrumpidamente, 
durante quince años de prueba para el mejor temple. Pocos superaron 
las crisis sucesivas operadas en esos tres lustros de continua muta- 
ción. Uno de los que con sereno dominio sobrevivieron, Tayllerand, 


15 SCHNURER, G.: Katholische Kirche und Kultur in der Barockzeit. Pader- 


born, 1937. 
16 PETRIE, Sir Charles: Lord Liverpool and his times. Londres, James Barric, 


1954; 286 págs. + 1 retrato. 
PETRIÉ, Sir Charles: Wellington. A reassesment. Londres, James Barrie, 1956; 


278 págs. + 4 mapas y 1 retrato. 
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declaró en una ocasión que únicamente los que habían vivido —se en- 
tiende, con plenitud— antes de la Revolución Francesa conocían lo 
amable que podía ser la vida. 

Presidido el espíritu de Petrie por el realismo de Burke, y apoyado 
en las numerosas cartas que gusta de intercalar en el texto, no oculta 
las violaciones de la ley internacional por parte de su país ni deja 
de adelantar sugerencias de interés. Señalemos la de que la batalla 
de Trafalgar no se dió para evitar la invasión de Inglaterra, sino para 
asegurar a ésta su posición en el Mediterráneo (pág. 96). El realismo 
le mueve a relacionar motivos aclaratorios de la duplicidad del zar 
Alejandro, en Tilsit, tan característica de la diplomacia rusa (pági- 
nas 114-115). Y ese tacto guiado por una inteligencia clara y nada 
fantástica, le hace destacar el señorío de lord Liverpool, como ¡efe de 
Gobierno, conocedor de la diferencia existente entre el consejo y la 
interferencia —con respecto a sus ministros colaboradores— y celoso 
de cimentar el prestigio de su equipo más que de ocupar él el centro 
del escenario. Señalemos otro hecho que muy de cerca nos toca: el 
decidido apoyo a la política de Canning, después de 1823, para el re- 
conocimiento de la independencia de Sudamérica (págs. 268 y sigs.). 

En el volumen dedicado a Wellington, forjado en el mismo denso 
ambiente de guerra y tensión diplomática, reconoce sir Charles Pe- 
trie, como no podía menos, el valor esencial que para el éxito final 
de la intervención inglesa en la península tuvo la acción de los gue- 


rrilleros, “ojos y oídos de Wellesley”. Razón debe dársele cuando . 


alega los elementos superiores de juicio de todos los que nos enfren- 
tamos con las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial —superio- 
res en relación con los que tuvieron a su alcance los victorianos— para 
examinar las circunstancias en las que se fué deslizando, con alterna- 
tivas diversas, la estrella de Wellington, palidecida para la posteridad, 
a intervalos también, por su actitud ante el problema de Irlanda, pa- 
pel que en esta obra se destaca ponderativamente. 

Merece un ligero reproche la inescrupulosa reproducción de los 
nombres propios de nuestra geografía. Suponemos que el autor no 
tuvo tiempo de revisar unas pruebas en las que, alternadamente, leemos 
“Duero” y “Douro”, por ejemplo, ni para corregir en el mapa que de 


nuestro solar se reproduce formas tales como Sahagan, Tagus, Esdre- 


madura, Seville, Cordova, Anduja, Douro, Biscay, Vittoria, Pampe- 
luna, Navarre, Saragossa, Iviza, Parma, Majorca..., formas cuya sola 
lectura delatan su origen en muy distintos criterios. 

Volviendo a la figura de Wellington, anotemos que es aquí la de 
Mariborough la que preside el relato “replanteado” de la vida del mi- 
litar y político vencedor del primer Napoleón, cuyas características 
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legendarias se especifican y fundamentan en estas páginas, con el pro- 
pósito, en parte logrado, de alcanzar una mayor objetividad. Baste, 
por botón de muestra, la afirmación de que, hasta 1808, Inglaterra 
había sido siempre enemiga de España, and a particularly unscrupu- 
lous enemy at that (pág. 70). Asimismo, el reconocimiento de las bar- 
baridades cometidas por las tropas de Wellington, salvada la indig- 
nación de éste, al final de la guerra por la independencia (págs. 153 y 
siguientes), especificada últimamente por un investigador español *. 
Y también, la dureza del duque en casos de piedad, desconocida por 
- su temple, como cuando rechazó el perdón de Ney. Queda siempre 
el juicio de Walter Scott: “el duque (Wellington). es un soldado, mala 
educación para un estadista en un país libre”. 

En resumen, dos libros de sir Charles Petrie a tener en cuenta 
en la valoración de una gran época. La tónica de seriedad y de ga- 
rantía, acreditada por su prurito de separar lo que se apoya en fuen- 
tes historiográficas y lo que es deducción pura del autor, resplande- 
cen en sus páginas que, a veces, como recurso literario suponemos, 
se complace también en redactar algún párrafo de “historia hipo- 
tética”. 


HACIA EL MOTÍN DE ARANJUEZ. 


El último libro de Carlos Corona *?, desde el prólogo podríamos 
asegurar, va enderezado a lograr un concepto preciso y, en parte, algo 
distinto del corriente, del famoso motín que tiene a Aranjuez por 
escenario del 17 al 19 de marzo de 1808. Es un libro de historia dige- 
rida, elaborada, con párrafos de madura y serena reflexión. Un libro 
correctamente escrito, y esta cualidad no es obstáculo, sino todo lo 
contrario, para saludarnos con corrección, asimismo, científica. Sin 
proponérselo, por temperamento y... lectura, mucha lectura, ha teni- 
do presente la observación de Kellett, referida a legión de historiado- 
res de nuestros días: “Si descuidan la investigación para hacer po- 
pulares y agradables sus libros, más tarde o más temprano serán 
puestos de lado; si olvidan el estilo, llevados por escrúpulos de exac- 
titud, no serán puestos de lado por la sencilla razón de que nadie leerá 
sus producciones” **. 


17 ARTOLA, Miguel: El sitio de San Sebastián en 1813. “Revista de la Uni- 
versidad de Madrid”, núm. 17, 1956. 

18 CORONA, Carlos: Revolución y reacción en el reinado de Carlos IV. Ma- 
drid, Rialp, 1957; 434 págs. Ñ 

19 KELLETT, E. E.: Aspects of History (Londres, Jonathan Cape, 1938), pá- 
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Volviendo al tema, iniciado con la línea divisoria, en cierto modo 
tajante, que separa el “Antiguo Régimen” del régimen liberal —línea 
que se traza en sólo cinco años—, unos cuantos capítulos de la obra 
buscan el sentido del reformismo ilustrado, que desemboca en el plan- 
teamiento y solución de los problemas de España en lo político. En 
esquema, nos da el autor una idea clara de la estructura social y 
gubernamental del Antiguo Régimen, para enumerar luego los pro- 
blemas de España, que van de la reforma económica a la reforma so- 
cial y de ésta a la reforma del Estado, las tres según la mentalidad 
burguesa. El coronamiento del proceso reformista debía alcanzar al 
poder absoluto, que la nobleza misma intentó aniquilar en Aranjuez, 
con la esperanza de recuperar la perdida preponderancia. 

El punto de partida del proceso antes aludido resulta lógico, con 
sólo relacionar el número y calidad de los economistas que se abren 
paso, con sus nuevas concepciones, a través de todo el siglo XvHt. 
Carlos Corona analiza y sintetiza por etapas, y las pruebas que aduce, 
documentales y bibliográficas, reproducidas e intercaladas a trechos 
en el texto, despiertan con frecuencia en el lector el deseo de conocer- 
las íntegras. ¿Se prueba la tesis, o la hipótesis, como modestamente 
sugiere el autor? Para afirmarlo o negarlo convendría una segunda 
lectura, morosa y espaciada. Por de pronto, yo no aceptaría sin pa- 
liativos la firmeza que se desprende de una frase contenida casi al final 
del libro, la de que las ideas liberales “se impondrían al pueblo, en 
nombre del pueblo, que las resistiría, hasta con las armas, durante 
el resto del siglo...”. El hecho de que el carlismo no lograra apoderar- 
ge nunca de una sola ciudad —ni de Pamplona— me sugiere algunas 
dudas, puesto que en las ciudades también había pueblo. 

Si es posible oponer reparos a este nuevo libro de Corona, como 
el que acabo de apuntar, se debe al cuidado sumo que ha puesto en 
manifestar claramente en el texto dónde termina lo que autorizan 
las fuentes y dónde empieza la opinión del autor. Preocupación de 
honradez muy de agradecer en tiempos de confusión. 


MAZZINI. 


Siguiendo el orden cronológico que me trazara al principio, llego 
al término de este comentario con una biografía de Mazzini, original 
de Mr. Hales *”, autor asimismo de un excelente Pio Nono. Ponga- 
mos de relieve el valor primordial de este libro: el de narrar, por 


20 HALES, E. E. Y.: Mazzimi and the Secret Societies. The making of a Myth. 
Londres, Eyre and Spottiswoode, 1956; 226 págs. + 10 láms. y 3 mapas. 
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primera vez, los primeros años de formación y actuación revolucio- 
naria de Mazzini, logro a que se ha podido llegar gracias a la edición 
nacional de sus cartas. Admira, en este caso concreto, cómo va to- 
mando cuerpo el mito Mazzini, desde la puesta en marcha de las so- 
ciedades revolucionarias, por él creadas —la Joven Italia, en 1831; la 
Joven Europa, en 1834— hasta que los nombres de Marx y Bakunin, 
hacia los años sesenta de la centuria, eclipsan el suyo. Sin la inten- 
sidad y condensación ideológica de esos primeros años, el Mazzini de 
1848 y 1849 no habría alcanzado su esplendor. 11 Profeta, Il Santo, Il 
Grande, Il Nostro..., que con estos y muchos otros títulos fué acla- 
mado, pasea su mística personalidad por las páginas de este libro, y al 
final, con asombro, recordamos los principios de Mazzini en la refun- 
dición del mapa de Europa, en 1919, por manos de Wilson y de Lloyd 
George... 
¿Escribió Mazzini, “el forjador de patria”, cincuenta mil cartas? 
El aserto del autor no hace sino corroborar una de tantas admirables 
rarezas de ese raudal biológico que anegó el mundo occidental en el 
siglo xIx. La conocemos en España a través de nuestros figurones, to- 
dos ellos grandes escribidores de cartas. El arte de Hales nos introduce 
en la espiritualidad del héroe sin olvidar la sociedad que contempló su 
desarrollo, nos aclara su “teología” y despliega con amorosa minucio- 
sidad las fuentes primarias y secundarias de aquel visionario que, en 
1872, desvaído su perfil en la memoria de sus contemporáneos, muere 
en Pisa disfrazado de turista inglés. 
R. OLIVAR BERTRAND. 


SIGNIFICADO HISTÓRICO DE LA VIDA Y ESCRITOS 
DEL PADRE LAS CASAS 


Con razón dice Pérez de Tudela en las líneas preliminares de su 
estudio *, que muy pocos nombres en toda la Historia universal pue- 
den ostentar en el mismo grado que el de Las Casas una carga de 
sugestiones pasionales, de actualismo perenne, de trascendencia. Las 
Casas es exactamente esto: pasión, actualidad, trascendencia. En- 
trega ilimitada, total, irresistible y frenética a una misión: la de- 
fensa del indio. Actualidad permanente porque la polémica lasca- 
siana hunde sus raíces en el eterno e ineludible problema que plan- 


1 Biblioteca de Autores Españoles, tomos XCV y XCVI. Obras escogidas de 
fray Bartolomé de las Casas. Texto fijado por JUAN PÉREZ DE TUDELA y EMILIO 
LÓPEZ OTC. Estudio crítico preliminar por JUAN PÉREZ DE "TUDELA. Madrid, Edi- 
ciones Atlas, 1957; CLXXXVIMN + 512 y 605 págs., respectivamente. 
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tea el contacto de pueblos y razas superiores con otros considerados 
como inferiores. Trascendencia porque afecta a la misma esencia de 
la naturaleza humana, de la fraternidad universal, de la unidad de 
origen y de la posibilidad de salvación para todos los hombres. En 
la doctrina y en la práctica, Las Casas se mueve dentro de la ortodo- 
xia más pura y de los postulados más rígidos de nuestros teólogos 
y juristas del siglo XVI. 


Recordemos con el autor, en el pórtico mismo de su tema, que 
Las Casas, “el arrebatado denunciador del establecimiento de la ini- 
quidad en las Indias, confiesa que fué durante muchos años testigo 
impasible de aquella tragedia”. De ahí la necesidad de comenzar con 
el estudio del concepto mercantilista, medieval y mediterráneo que 
de la colonización tiene el Descubridor, y con el que alienta “en la 
hueste castellana, de estirpe conquistadora, pobladora, asimiladora, 
según los moldes poderosamente fraguados a lo largo de la Recon- 
quista”, tema que ha sido desarrollado por el propio Pérez de Tudela 
en reciente estudio lleno de originalidad. 


En la rebelión de Roldán contra el Almirante, se destapó la re- 
pulsa de los castellanos hacia el régimen implantado por el Descu- 
bridor: “A la exacción del tributo estatal, a las campañas y embar- 
ques esclavistas, que, como un impacto demoledor, amenazaban con 
desintegrar las bases de la vida indígena, opusieron su aspiración 
rigurosamente egoísta, pero más humana, de asentarse en la tierra 
disfrutando de pechos y servicios del indio, legitimados por vínculo 
familiar; es decir, estableciendo una conjugación del orden señorial 
europeo y del caciquismo aborigen.” 


“Bajo el mando de Bobadilla, el servicio indígena, que había sido 
con Colón usufructo generalmente colectivo, quedaba entablado como 
privilegio personal; y, lo que es más, los “hidalgos” se consideraron 
de hecho y hasta de derecho herederos de los caciques sus suegros. 
Tal era la situación cuya tolerabilidad para el indígena —pese a des- 
potismos y crueldades de los españoles— no consigue ocultar el sis- 
temático flagelar lascasiano en la Historia.” 

No es nuestro propósito seguir el hilo de su narración desde la 
implantación del sistema de encomiendas por Ovando ni analizar los 
motivos reales o supuestos de irresponsabilidad de los encomende- 
ros. La reacción contra la situación inmoral en que todos o la ma- 
yoría vivían inmersos necesitaba ser enérgica, radical. El plantea- 
miento de la gran controversia de Indias y sus premisas ideológicas, 
la floración del pensamiento de Santo Tomás “a tan distante circuns- 
tancia de su hontanar”, y el gran renacimiento teológico jurídico 
español, constituyen un bello capítulo que abre paso al que estudia 


Adri AAA 
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las primeras reacciones y de modo especial la de los dominicos, plan- 
teada por fray Antonio de Montesinos en el memorable sermón pro- 
nunciado en Santo Domingo el cuarto domingo de Adviento de 1511 
ante el asombro de las autoridades y de los principales encomende- 
ros: “¿Estos, no son hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No 
sois obligados a amallos como a vosotros mismos?” 


Mas a pesar de Montesinos, de fray Matías de Paz, de las Leyes 
de Burgos de 1512, de fray Pedro de Córdoba y del Requerimiento 
de Palacios Rubios, en 1513 la causa indiófila y reformadora yacía 
virtualmente derrotada. Es ahora cuando entra en escena el que 
Pérez de Tudela llama El Rector providencial de la empresa del Nue- 
Vo Mundo. “Algo más virulento que puras doctrinas se mostraría 
cuando el huracán del genio lascasiano se encrespase para replicar 
con levantada voz a una cínica respuesta de Fonseca: ¿Que ni a vues- 
tra señoría ni al rey que mueran aquellas ánimas no se da nada? ¡Oh 
gran Dios eterno!, y, ¿a quién se le ha de dar algo? Al salir de la 
audiencia, sin más decir, el airado clérigo, quedaba reanudada, for- 
midable, la batalla por el Nuevo Mundo.” 


La copiosa bibliografía lascasiana recogida exhaustivamente por 
Lewis Hanke y por Manuel Giménez Fernández, cuenta en los últi- 
mos años con una aportación de excepcional importancia debida al 
último de los expresados autores. La magistral orientación señalada 
por el catedrático de la universidad de Sevilla es la que sirve de 
pauta a Pérez de Tudela en su estudio del plan cisneriano para la 
reformación de las Indias, aunque no escaseen las discrepancias —la 
disconformidad respetuosa y en este caso justamente admirativa es 
también una forma eficaz de colaboración—. La principal se refiere 
a la diferencia de criterio entre Las Casas y Cisneros en orden a la 
solución del problema indiano. La posición del Regente es política, 
posibilista, “de criterio medio; la de Las Casas es radical”, afirma 
Pérez de Tudela. El plan de Cisneros que habían de realizar los je- 
rónimos no era el mismo del Procurador de los indios. De ahí lo que 
llama la “traición” de los jerónimos y el “fracaso” del plan cis- 
neriano, “porque, en suma, para el profeta del Nuevo Mundo, el indio 
era materia de proyecto, mundo de arquitectura esencialmente ima- 
ginativa, mientras para el estadista era un difícil elemento de orde- 
nación real e inmediata, que hacía muy poco —según todos los in- 
formes— por confirmar las excelencias que de él predicaban sus de- 
fensores.” 

Mas el triunfo de Las Casas parece inminente al llegar a España 
el séquito flamenco de Carlos V, “convirtiéndose el clérigo en con- 
sejero ireemplazable del gran chanciller Juan Sauvage, temeroso de 
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ser engañado con informes tan contradictorios y remotos para él como 
eran los de Indias”. Es este el momento en que el Almirante de Flan- 
des solicita del Rey la colonización de Yucatán y la gobernación de 
la isla de Cuba y es la ocasión para que Pérez de Tudela se revuelva 
contra “los lugares comunes de la trivialidad” en orden a los senti- 
mientos de Las Casas hacia la patria castellana, y elogie “este gesto 
que le salva de parecer un complaciente muñeco de la extranjería, 
para alzarle como vigía de la integridad del edificio de la corona 
de Castilla, en actitud que equivale, para la época, al sentir del pa- 
triotismo moderno”. Las Casas denunció a don Diego Colón el aten- 
tado que se cernía sobre sus privilegios; éste consiguió la revoca- 
ción de la merced “y así se quedó el señor Almirante de Flandes sin 
Yucatán y la Nueva España, que, por ventura, si el clérigo Casas no 
avisara con tiempo y ayudara lo que con el gran chanciller ayudó, 
hoy la tuviera, y el rey lo menos della poseyera”. 

Las relaciones de Las Casas con el cardenal Adriano y con. el 
chanciller Gatinara, su profesión en la Orden dominicana, la amplia- 
ción y perfeccionamiento de su bagaje doctrinal y de las armas dia- 
lécticas bajo la disciplina escolástica y el examen de los primeros 
tratados y de la Apologética Historia hasta 1531 —es decir, durante 
los diez años en que fray Bartolomé “durmió, al parecer”—, inte- 
gran el capítulo que titula El sistema de ideas. Sigue El Dorado es- 
piritual con los antecedentes de la nueva salida, de la meta soñada 
de Nicaragua, “medula y riñonada de todas las Indias”, y de la fa- 
bulosa experiencia de Tezututlán. Y a continuación, en el capítulo 
que denomina En el ápice del combate, la polémica que conduce a las 
Leyes Nuevas de 1542, su nombramiento para el obispado de Chiapa 
y su calvario en las Indias, insultado, vejado y escarnecido de todos 
los lesionados por aquellas disposiciones. 


Después, la polémica con Sepúlveda, el tremendo infolio de 560 
páginas en latín para combatir el Democrates alter de su contrin- 
cante, las réplicas a las objeciones, la recluta de misioneros y la pu- 
blicación de la serie de opúsculos combativos en las imprentas sevi- 
llanas de Sebastián Trujillo y de Cromberger. Y hasta el final de su 
atormentada vida nonagenaria y de su apostolado casi paulino, la lu- 
cha implacable y obsesiva por los principios de la justicia sin la más 
mínima concesión ni el más leve indicio de fatiga. Cuando las fuer- 
zas le abandonen y no pueda seguir a la Corte ni trasladarse a las 
Indias, su prosa torrencial, dura, tosca, restallante, expresiva y fla- 
geladora suplirá incansable la eficacia de su presencia física. 


No es este el momento de analizar las consecuencias negativas 
de su polémica en orden a la calificación de nuestra labor coloniza- 
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dora, ni sus excesos dialécticos, ni sus deformaciones, ni sus deli- 
rantes estadísticas. Sí lo es de considerar, como hace Pérez de Tudela 
en su denso, profundo y generoso estudio, fruto de una lograda, se- 
vera y prometedora vocación americanista, lo propiamente positivo: 
“La integridad con que el sevillano hizo brillar las diamantinas fa- 
cetas del más puro arquetipo del alma de la antigua España: el idea- 
lismo racionalista, la sobriedad estoica, el culto al valor, la pasión 
intransigente por la verdad y la justicia, la exaltación de la persona 
en una ofrenda sin tasa a la causa altruísta; la irrealizable locura, 
en suma, que sintió y universalizó Don Quijote.” 


C. PÉREZ-BUSTAMANTE. 


DOS SIGLOS DE HISTORIA DE ESPAÑA: DE LA MUERTE 
DE CARLOS V A LA DE FERNANDO VI (1558-1759) 


Ese es el período que abarcan los volúmenes IV y V de la Historia de 
España de Y. Soldevila *, si bien no de un modo exacto, pues el volumen IV 
comienza con un capítulo dedicado al “despliegue espiritual” bajo el Em- 
perador. En ellos se prosigue la tónica de l6s anteriores volúmenes: mag- 
nífica presentación, con un abundante y bien escogido repertorio de lámi- 
nas y grabados —a los que se ha sabido sacar el adecuado partido como 
testimonios históricos, en meditados comentarios— y estilo polémico y 
apasionado, pero justo es reconocerlo, también lleno de vida. Soldevila 
parece acogerse a.aquella fórmula propuesta por Croce: “ogni vera storia 
e storia contemporanea”; así, haciendo del pasado cosa nuestra y de nues- 
tro tiempo, pone a revisión la labor de los personajes históricos, como si 
fueran actuales, los somete a proceso y transforma los problemas histó- 
ricos en problemas políticos. De ese modo están examinadas figuras como 
la de Felipe 11 o la del conde-duque de Olivares; y ya se echa de ver lo que 
tal sistema puede dar de sí cuando se trata de presentar la sublevación de ' 
Cataluña en 1640, o la guerra de Sucesión, junto con la paz de Utrecht. 
Por ello encuentro que la obra tiene más valor como ensayo histórico que 
como visión objetiva de nuestro pasado. Como ensayo cumple notablemente 
su misión, si como tal se entiende el provocar constantes sugerencias y el 
hacernos revisar no pocos de nuestros enfoques. Es la historia de España 
vista desde la periferia, y ciertamente que da, con frecuencia, sensación 
de mayor relieve. 

La interpretación de la literatura y del arte del tiempo, como elementos 
históricos y como testimonios del vivir cotidiano y de sus ideales, está bien 


1 SOLDEVILA, F.: Historia de España, vols. IV y V. Barcelona, Ed. Ariel, 
1955-1956; 510 y 458 págs., respectivamente. 
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realizada, basándose Soldevila no sólo en el magisterio de Valbuena Prat 


(La vida española en la Edad de Oro, según sus fuentes literarias, Barcelo- 


na, 1943) y el de Ludwig Pfandl (Cultura y costumbres del pueblo español 
de los siglos XVI y XVII. Introducción al estudio del Siglo de Oro, Barce- 
lona, 1929), sino también en su propio conocimiento de la literatura de 
nuestra Edad de Oro. 

Mérito grande de la obra es presentar, con la debida importancia, la 
vida española en el antiguo Reino de Aragón, y en particular en Catalu- 
ña, aspecto en general descuidado en la mayoría de las historias genera- 
les de España. 

Aparte esos encomiables aspectos, claro es que a tomar la historia con 
su criterio polémico, se podría entrar en buena lid sobre unos cuantos pun- 
tos. Por ejemplo, de hacer ya el balance de la obra de Felipe II, en cuyo 
haber apunta solamente Soldevila la anexión de Portugal (1V, pág. 181), 
bien podría anotarse, al menos, su decidido apoyo al Concilio de Trento. Es 
su defensa del catolicismo; y aunque sea evidente que otra serie de fuerzas 
actuaron también en este sentido, ¿cabe por ello desconocer las que él acau- 
dillaba ? Rey con un gran sentido de la responsabilidad de sus actos, lo mostró 
en su preocupación por la justicia y en su ciudadosa elección de buenos minis- 
tros. Lapeyre señala, y creo que con justicia, la amplia tarea organizadora 
llevada a cabo por Felipe II en la desbarajustada herencia que recibe de 
su padre (Une famille de marchands: les Ruys, París, Ecole Pratique des- 
Hautes Études, 1955, págs. 383 y 600). Asimismo considero disminuida 
la personalidad del conde-dugue de Olivares, aunque sea respetable el 
criterio de Soldevila. Más difícilmente se explica que una figura de la 
calidad del Beato Juan de Ribera aparezca sólo a través de su inter- 
vención con motivo de la expulsión de los moriscos, que serviría más bien 
para señalar a qué grado de exacerbación de los ánimos se había llegado en 
aquella cuestión; recuérdese, si no, el apasionado párrafo que le dedica 
Cervantes en su Coloquio de los perros Cipión y Berganza. Bien creo que 
Soldevila no tiene intención de deformar aquella silueta ilustre; pero de 
hecho ése es el resultado ante el lector medio que sólo se encuentra con 
esas líneas dedicadas al Beato, y con otras más adelante, en las que se 
recoge meramente su oposición a la paz con Inglaterra de 1604 (IV, pági- 
nas 208 y 216). Pero quizá el punto más delicado es la distinción inexpli- 
cable de Soldevila entre catalanes y españoles. Probablemente llevado del 
amor que pone en las cosas de Cataluña y en su gloriosa historia, o quizá 
por lo frecuentemente con que se emplean como sinónimos los términos 
de castellanos y españoles, lo cierto es que en más de una ocasión apare- 
cen frente a frente los dos conceptos de catalanes y españoles. Al referirse 
a la pérdida del Rosellón y la Cerdaña, dice: “Por eso y porque los terri- 
torios segregados no dejaron ni han dejado nunca de ser catalanes, ha 
existido largamente, por parte de Cataluña, un irredentismo, no compartido, 
sin embargo, por los españoles” (IV, pág. 291). Y al tratar de la desapa- 
rición del régimen autónomo de Cataluña, bajo los Borbones: “Contra sus 
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sentimientos, pero poniendo mucho de su voluntad, Cataluña va entrando 
en la sumisión. Aquí y allá, alguna chispa de inconformismo; pero, en ge- 
neral, un esfuerzo para coadyuvar a-la asimilación. Ni Estado aparte ni 
Estado hegemónico habían sido posibles: Cataluña probaba de convertirse 
en provincia. Era lo que deseaban, lo que han deseado siempre, desde en- 
tonces, los gobernantes españoles” (V, pág. 352). Lamentaría dar una im- 
presión distinta a la que realmente es, pues sé muy bien lo peligroso que 
resulta citar trozos aislados; por ello recomiendo la lectura directa. Por 
otra parte, el hecho de que en otras ocasiones se mencione a Cataluña con 
toda propiedad como un pueblo hispánico, hace pensar en incorrecciones 
simples de estilo cuando no lo hace así. 

La obra está, por lo general, apoyada en abundante y escogida biblio- 
grafía, empleada con notable sentido crítico, aunque se note alguna omi- 
sión como es el caso de los dos fundamentales estudios del profesor Jo- 
ver sobre el siglo xv: sús Historia de una polémica y semblanza de una 
generación (Madrid, 1949) y su Sobre los conceptos de Monarquía y Nación 
en el pensamiento político español del XVII (“Cuadernos de Historia de Es- 
paña”, XIII, Buenos Aires, 1950). Finalmente, he de indicar que no parece 
que hubiera existido un fuerte desarrollo arquitectónico bajo el patrocinio 
de Carlos V (IV, págs. 10 y ss.); precisamente la penuria económica del 
Emperador queda reflejada en el raquitismo de las obras costeadas por su 
hacienda (V. la op. de don Ramón Carande, Carlos V y sus banqueros. La vida 
económica de España en una fase de su hegemonía (1516-1556), Madrid, 
1943, págs. 126-133). Por lo que hace a Mercado, no es un autor del si- 
glo xvi (V, pág. 38), sino del xvI; el error sobre el famoso fray Tomás de 
Mercado quizá arranque de citarlo Soldevila a través del profesor Viñas 
Mey, el cual, en su obra El problema de la tierra en la España de los si- 
glos XVI y XVII (Madrid, 1941) menciona una edición de 1687 (pág. 33, 
número 2). Por último, en cuanto a la dramática “trata” de negros (en 
cuyo apostolado tanto brilla la figura de San Pedro Claver), es preciso 
decir que se combate abiertamente y en los tonos más patéticos por el mismo 
fray Tomás de Mercado cit. (Summa de tratos y contratos, Sevilla, 1571, fo- 
lios 101 v.-106). : 

No por estas discrepancias es posible dejar de reconocer el valor de es- 
tos dos volúmenes de la Historia de España, de F. Soldevila.—M. Fernán- 
dez Alvarez. 


DOS OBRAS SOBRE EUROPA ORIENTAL 


La Europa del este, tan absolutamente separada de la Europa occi- 
dental más aún que por una frontera política por una barrera ideológica, 
es sentida, sin embargo, más peligrosamente próxima a medida que pasan 
los días. Dos bloques, perfectamente diferenciados, se distinguen en el 
mapa europeo: oriente y occidente. Mas la inquietud consiste en que hace 
algunos años, no demasiados, la influencia occidental dominaba sobre paí- 
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ses que hoy están dentro de la órbita de oriente. La Europa del este es 
ya una Europa oriental. Pero en este conglomerado de pueblos uno solo 
es el dominante, los otros son sometidos. ¿Por qué? La Historia única- 
mente podrá explicar tales acontecimientos, y mejor será que esta narra- 
ción la realicen obras de síntesis, casi de divulgación, características que 
reúnen A History of Poland, de Halecki, y A Short History of Russia, de 
Charques. 


La admirable y casi inverosímil Historia de Polonia representa para 
nosotros, situados en el otro extremo del continente, una prueba de lo di- 
fícil que es para ciertos pueblos el oficio de mantenerse nación europea, 
sobre todo cuando constituyen una de las defensas de la misma. 

Con esto quiere decirse que toda nación que está a la defensiva no suele 
tener —no tiene de hecho— apetencias de incorporaciones de pueblos o 
entidades ajenas. Su quehacer, que se convierte irremediablemente en lu- 
cha, es constituir un núcleo, un conglomerado de fuerzas encaminadas a un 
mismo fin: ser una nación suceda lo que suceda. 

Halecki, un excelente historiador polaco, nos ofrece en menos de Ud 
cientas páginas un estudio completo, sintéticamente lo más perfecto po- 
sible, de lo que ha sido la historia de Polonia desde sus orígenes hasta 1954 ?. 
Como perfecto conocedor de su país, se enfrenta con los problemas fun- 
damentales, sin digresicnes inútiles; con los personajes que han dirigido 
la historia de su pueblo, juzgando certeramente a las personas y expo- 
niendo fríamente los hechos. Entre aquéllas figuran desde los miembros 
de la dinastía de los Piasts hasta Mikolajezyck, pasando por Casimiro 1 
y la muy alabada Eduvigis de Anjou, el mariscal Pilsudsky y el famoso 
coronel Beck. Entre los hechos hay que contar sus luchas internas, el ser 
una monarquía electiva —lo que obligaba a los reyes a hacer concesiones 
a la nobleza para captar su adhesión—, la falta de una clase burguesa y, 
además de todo esto, el hacer frente a una lenta penetración germánica y 
a la invasión mogólica. 

Pese a todo, Polonia llega a ser un claro país no demasiado claramente 
delimitado en sus confines. Según Halecki, los caracteres de su unidad no 
son solamente la religión, sino el espíritu de conciencia nacional, que se 
forma, no por oposición a otra nación, sino por el culto a un pasado común. 
Pero las torpezas abundan más que los aciertos y las traiciones más que 
la lealtad. Polonia pasa por mil penalidades, es la víctima de la codicia de 
las naciones vecinas y tiene que asistir, a causa de su debilidad, a los re- 
partos del país. Sólo una idea no se debilita jamás: seguir siendo una nación. 

Así llega 1919. Polonia se reconstruye, se restablece, si bien con una 
denominación que a Halecki no le parece lógica y, ciertamente, no lo es: 
la de llamarla nueva nación, cuando tan vieja es su historia. Pero llega 1939. 
Sin duda que sin darse cuenta, Halecki habla de la nueva tragedia de 


1 HALECKI, O.: A History of Polamd. Londres, J. M. Dent and Sons Ltd., 
1955; 360 págs. 
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Polonia. Es la tragedia de siempre, de su posición geográfica, de su actitud 
histórica, de su signo positivo como país que no claudica jamás de su 
destino defensivo de calidades humanas y valores culturales. 


La obra de Richard Charques ? reúne las mismas características que la 
de Halecki, es decir, brevedad, una narración sencilla, pero esencial, y una 
exposición de los problemas y acontecimiento condensada en diecisiete ca- 
pítulos. Pero la Historia de Rusia, al contrario que la de Polonia, es la > 
del pueblo que alguna vez ha sentido la ilusión de copiar a Huropa, pero 
nunca la de pertenecerle. Ha gustado más bien de luchar contra nosotros; 
algunas veces ha salido victorioso, pero nunca ha perdido. Y es que lo 
que Rusia tiene que entregar cuando pierde son los territorios que no 
son suyos. Lo que está en litigio son Polonia, Rumania, Bulgaria, Finlan- 
dia, etc., pero nunca Rusia. La geografía ha impuesto más que una frontera 
un cerco a este país. No obstante, Charques dirá que “el pueblo ruso es 
más calamitoso en sufrimientos que ningún otro pueblo en la historia”. Pro- 
bablemente esto es cierto si se piensa que mientras unos pueblos sufren 
por culpa de sus vecinos, otros padecen por culpa de sí mismos. 

Charques ha desarrollado con profundo conocimiento y habilidad la in- 
terpretación de este complicado pueblo. Parte de la base de que toda his- 
toria es una interpretación, y mucho más si es breve como la escrita por 
él. Razón por la cual señala idealmente tres grandes períodos en la historia 
de su país de acuerdo con la misión que se ha llevado a cabo en los mismos. 
El primero corresponde a la labor de los autócratas, de unión y formación 
de la nacionalidad. El segundo se refiere a la transformación social de Ru- 
sia y el peso que en la misma tiene la cuestión de los campesinos. Y por úl- 
timo, el período revolucionario, en el cual ha de reconocer que, pese a la 
liquidación de las ideas y hombres de ayer, la Revolución Rusa sigue siendo 
la continuadora de la historia de los zares del pasado. 

Ciertamente nada de lo que dice Charques es nuevo. El autor se ha 
apresurado a confesarlo. El comentario del libro tampoco se hace por la 
novedad de sus aportaciones, sino al mérito que antes señalábamos: contar 
con sencillez y exactitud para que pueda todo el mundo de hoy conocer 
el por qué de los problemas que le afectan.—Carmen Llorca Vilaplana. 


LAS ENSEÑANZAS TÉCNICAS Y ARTÍSTICAS EN LA BARCELONA 
DE LOS SIGLOS XVII Y XIX 


Mediante una exploración a fondo del archivo de la antigua Junta de 
Comercio de Barcelona, que se custodia actualmente en la Biblioteca Cen- 
. tral de la misma ciudad, ha podido escribir Jaime Carrera Pujal dos nue- 
vos libros acerca de la obra cultural de dicho benemérito organismo, pro- 


2 (CHARQUES, Richard: A Short History of Russia. Londres, Phoenix Hou- 
se Ltd., 1956; 232 págs. 
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longando hasta finales del siglo xIx la relación de las enseñanzas técnicas 
y artísticas por las instituciones provinciales o estatales que subsiguieron 
a las de la Junta. 

Hay que decir que mucha parte del material exhumado por Carrera 
es nuevo, y aunque ésta no sea la primera vez que se nos presente orde- 
nada la labor docente de la Junta de Comercio barcelonesa, el arsenal de 
noticias que significa la presente monografía deberá ser siempre útil a quien 
quiera escudriñar en la historia cultural de Cataluña en los siglos XVI 
y XIX. Carrera ha trazado —podríamos decir— la historia administrativa 
de las mencionadas enseñanzas, los cambios en el profesorado, los sueldos, 
los problemas inherentes al sostenimiento de dichas instituciones, así como 
las becas y pensiones a los alumnos aprovechados o la adquisición de 
material científico. No se le escapan, con todo, ciertos aspectos humanos, 
como la necesidad de socorrer a las viudas de profesores fallecidos o los 
sinsabores de la jubilación, no siempre debida a la edad, sino a ocurren- 
cias fisiológicas. Tal es el caso, por ejemplo, del inquieto profesor de Quí- 
mica, Francisco Carbonell, quien a más de perder un ojo, sufrió apoplejía. 
También se recoge perfectamente la absorción ordenadora del Estado o sus 
organismos supeditados. En ello quiere encontrar Carrera las raíces de 
la actual situación administrativa de dichas enseñanzas en Barcelona. 

En uno de estos libros?! se examina la labor científica y técnica de la 
Junta de Comercio, de la Academia de Ciencias y de la Diputación bar- 
celonesa. El origen de todo lo cual hay que buscarlo en la cátedra de Ma- 
temáticas que profesaba en el Colegio de Cordelles el prestigioso jesuíta 
padre Tomás Cerdá. En torno a él se formó un grupo de discípulos que 
creará, luego de expulsados los jesuítas por Carlos III, la Real Confe- 
rencia de Física, precursora de la Academia de Ciencias barcelonesa. Si- 
multáneamente, la Junta de Comercio había fundado la Escuela de Náu- 
tica, que encabezaron Sinibaldo de Mas y fray Agustín Canellas; la Es- 
cuela de Química, por Francisco Carbonell, y poco después de superada la 
guerra de la Independencia, las de Botánica y Mecánica, encargadas, res- 
pectivamente, a Francisco Bahí y Francisco Santpons. También fué esta- 
blecida una cátedra de Economía Política, a cargo de fray Eudaldo Jau- 
meandreu, que quiso matizar con la nota proteccionista, interesante a la 
región, las ideas librecambistas de J. B. Say, que comentaba. Esta clase 
fué la más ruidosa y se sumergió en el vórtice de las luchas políticas del 
primer tercio del siglo XIX. De un tipo más pragmático fueron los cursos 
de taquigrafía, comercio por partida doble e idiomas, también organizadas 
por la susodicha Junta. 

El autor ha querido mostrar cómo se enfocó la posible integración de 
algunas de estas enseñanzas en la Universidad, al ser restaurada, en 1937, 
la de Barcelona, y los cambios operados al desaparecer la Junta de Comer- 
cio en 1849: la fundación de la llamada escuela industrial, y las de Inge- 


1 CARRERA PUJAL, Jaime: La enseñanza profesional en Barcelona en los 
siglos XVIII y XIX. Barcelona, Bosch, 1957; 210 págs. 
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nieros y de Artes y Oficios, la Escuela oficial de Comercio y la Granja- 
Escuela de la Diputación. 

En el volumen dedicado a las enseñanzas artísticas ?, Carrera Pujal ana- 
liza con minuciosidad la evolución de la Escuela de Nobles Artes de Bar- 
celona, fundada en 1775. Sus primeros directores fueron Pedro Pascual 
Moles y Pedro Pablo Montaña, a quienes pronto hubo que agregar sendos 
ayudantes o profesores especiales, dada la afluencia de alumnos a los 
cursos de Lonja. Son de destacar los estímulos y galardones concedidos por 
la Junta, los espectaculares repartos de premios, y mayormente, la cuan- 
tía de los pensionados en Madrid o en Roma, como Damián Campeny, An- 
tonio Solá y más tarde Clavé, Espalter, Rigalt, Claudio Lorenzale y Pablo 
Milá y Fontanals, muchos de los cuales, después, nombrados profesores. De 
Campeny, a través de esta monografía, puede advertirse su carácter arisco, 
que le granjeó animadversiones ya en su etapa de alumno, puesto que llegó 
a ser expulsado de la Escuela; luego, el descuidar la remesa de obras suyas 
durante su pensionado le llevó al borde de perder la subvención, de lo que 
le salvó la obtención de un importante premio en Italia. La Junta, al fin, fué 
generosa con Campeny, prorrogándole durante varios años su pensión en 
la Ciudad Eterna. Pero Campeny, que en 1816 había renunciado al cargo 
de escultor real de cámara, para ponerse a disposición de la Junta, no se 
vió debidamente recompensado, puesto que a la muerte del director Folch, 
fué pospuesto a otros de menos valer; lo que no fué óbice que, de hecho, 
tuviera que ejercer él largos años la dirección de la Escuela, ante la im- 
posibilidad física del titular. Ya viejo, Campeny decide ceder parte de sus 
obras escultóricas a la Junta, mediante una pensión vitalicia, y venderle 
las restantes, que no llegará a cobrar en vida, ni tampoco su viuda. 


Estas y muchas otras incidencias de más o menos interés se cuentan 
a lo largo de este librito. Subrayemos también el deseo ardientemente sen- 


tido por los dirigentes de la Escuela de Nobles Artes de Barcelona, ya : 


desde el principio, de ir a la creación de un museo a base de adquisiciones, o 
de aprovechar las piezas artísticas de los conventos, concentradas bajo la. 
dominación napoleónica con vistas a aquello; como asimismo en 1835, cuan- 
do la quema, llevando al edificio de San Sebastián todo lo que se pudo sal- 
var de la hecatombe. | 

Disuelta la Junta de Comercio en 1859, la Real Academia de Bellas 
Artes se apropió de la Escuela de Lonja, cuyas vicisitudes ha ido siguiendo 
Carrera hasta 1901.—Juan Mercader. 


2 (CARRERA PUJAL, Jaime: La Escuela de Nobles Artes de Barcelona (1775- 
1901). Barcelona, Bosch, 1957; 184 págs. 
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" SARRABLO AGUARELES, EUGENIO: El 
conde de Fuenclara, Embajador 
y Virrey de Nueva España (1687- 
1752), tomo 1. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos. Sevilla, 1955; 330 
páginas + láminas. 


Como el título de la obra deja 
apreciar claramente, son dos las fa- 
cetas que se estudian en la figura 
de don Pedro Cebrián y Agustín, 
conde de Fuenclara: la de diplomá- 
tico y la de virrey de Nueva Es- 
paña. En este primer tomo, el au- 
tor realiza el estudio minucioso y 
definitivo de la primera faceta; el 
conde de Fuenclara como embaja- 
dor. La obra, en su conjunto, es 
digna de alabanza, en primer lu- 
gar, por lo que tiene de exhausti- 
va en el orden metodológico y eru- 
dito. Supone, ciertamente, una la- 
bor de muchos años, adornada, 
además, con la virtud de presentar 
claramente la figura en su en-torno 
vital y sin perder ni un solo ins- 
tante la percepción de la línea mo- 
triz biográfica, pese a la densa eru- 
dición reiterativamente revelada en 
el cúmulo de citas documentales que 
valoran, por sí mismas, la obra. 

En el colosal montaje diplomá- 
tico español del siglo XvIH, tan es- 
casamente conocido, la figura del 
conde de Fuenclara no destaca, en 
verdad, con la imponente luz pro- 
pia de un conde de Aranda, por 
ejemplo; no, como dice el autor, por 
falta de brillantez, sino más bien, 
diríamos, por falta de un estudio 
concienzudo y serio capaz de des- 
tacar los indudables valores de esa 
figura. Ahora, que contamos ya con 
ese estudio, la figura de Cebrián se 
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agiganta enormemente, al compás 
de sus gestiones diplomáticas su- 
cesivas en las Cortes de Venecia, 
Viena, Dresde y Nápoles, en las que 
revela su habilidad, su tacto, ex- 
traordinaria prudencia y propia 
responsabilidad en el cumplimiento 
de las misiones que en ellas le fue- 
ran encomendadas. Acaso la máxi- 
ma valoración que demuestre has- 
ta qué punto fueron importantes 
estas gestiones esté en su posterior 
nombramiento como virrey de la 
Nueva España, puesto para el que 
—cuando fué nombrado, 1742— se 
aquilataba extraordinariamente fi- 
no en la Corte española. Pues bien, 
generalmente sucede en estos es- 
tudios biográficos, uno de estos dos 
fenómenos extremos: o el autor, 
entusiasmado por su biografiado, 
destaca de tal modo su figura que 
oscurece todo lo demás, o todo -lo 
contrario. Ninguno de ambos casos 
ocurre con la obra que comenta- 
mos, verdaderamente encauzada en 
su justo punto medio. Revela, con 
enorme probidad científica, la figu- 
ra en su ambiente y las circuns- 
tancias de éste influyendo sobre 
aquélla. Se sigue para ello un se- 
vero orden cronológico en el que, 
tras situar al personaje en su me- 
dio familiar y educacional, nos con- 
duce a revivir los hechos históricos 
sobre los cuales actúa Fuenclara. 
La obra está resuelta en diecisie- 
te capítulos, entre los que destacan 
los dedicados a estudiar la labor 
diplomática encomendada a Fuen- 
clara de encontrar esposa al futu- 
ro Carlos III de España, y nos in- 
forma detalladísimamente de la 
vida de Cebrián hasta 1742, en que 
recibe la oferta virreinal y acepta. 
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Esperemos la inmediata publica- importante hueco existente en la 
ción del segundo tomo de esta im- bibliografía universal.—-Mario Her- 
portante obra que viene a llenar un nández y 8.-Barba. 


DOS SIGLOS DE HISTORIA FRONTERIZA 


Orihuela, situada como un “enclave” entre los reinos de Murcia, Gra: 
nada y Valencia, por su situación fronteriza tiene una historia de gran im- 
portancia, que llena por completo la Baja Edad Media. Calificada por Pe- 
dro IV de Aragón como “murus regni”, cumple magníficamente su papel 
de marca fronteriza y avanzada aragonesa, unas veces contra el reino de 
Murcia, otras, las más, contra el de Granada. 

También históricamente puede afirmarse (lo mismo que desde el punto 
de vista geográfico) que la frontera, frecuentemente, une más que separa 
a los pueblos situados a uno y otro lado de su línea de demarcación: así, 
vemos muchas veces que murcianos y oriolanos se unen contra el enemigo 
común, Granada, y que los pueblos situados en el sudeste peninsular uni- 

-fican sus esfuerzos en pro de sus comunes intereses, con frecuencia en con- 
tra de las pautas marcadas por las estructuras políticas, sociales y religio- 
sas de quienes devenden administrativamente sus territorios. 

Murcia, configurada dentro del Reino de Castilla, pero las más de las 
veces independiente, autónoma o rebelde ante el poder central, incapaz, 
por otra parte, de comprender las peculiaridades de su vida fronteriza; 
Orihuela, avanzada de la Corona de Aragón, cabeza de la gobernación de 
su nombre, acostumbrada a una vida de constante alerta ante las frecuen- 
tes incursiones y razias de sus enemigos, que templan y aceran el carácter 
de sus habitantes; y al lado de estos dos grandes focos medievales de atrac- 
ción, las ciudades satélites de Alicante, Elche, Lorca, Cartagena... 

En el aspecto religioso cabe destacar la irregularidad administrativa que 
suponía el que Orihuela dependiera de la diócesis castellana de Cartagena, 
cuyos obispos, a golpes de hisopo y báculo, lanzaban excomuniones a dies- 
tro y siniestro, cada vez que los de Orihuela hacían algo que les desagrada- 
ba. Hasta los tiempos modernos no conseguirán los oriolanos su anhelo 
de un obispo y una diócesis propia, tras varios siglos de pleitos intermi- 
nables. 

La peculiar historia de este sudeste peninsular está descrita, con mano 
maestra, por mosén Pedro Bellot *, un historiador local (pero no localis- 
ta) de finales del siglo XVI y primera mitad del XVII, cuyo manuscrito está 
publicando el profesor Torres Fontes, bajo los auspicios del Casino de Ori- 
huela. Lo que da valor a estas páginas es que responden a centenares y 
aun miles de documentos, que su autor extractó, refundió y publicó en una 


1 BELLOT, Mosén Pedro: Anales de Orihuela (siglos XIV-XVI). Estudio, edi- 
ción y notas de Juan Torres Fontes. Publicaciones del Casino Orcelitano, con la 
colaboración del Patronato Artístico de Orihuela. Murcia, 1954; XXXIV + 525 


páginas y 3 láminas. 
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ecuánime y juiciosa crónica —del corte de Zurita—, de extraordinaria im- 


portancia para la historia de Orihuela y su comarca, de las Coronas de 
Aragón y Castilla, y, en general, para el estudio de los siglos XIV y XV de 
toda la Península. 


El códice que utiliza Torres Fontes para esta edición no es el original, 
hoy perdido, sino una copia anónima del siglo xvm (hoy en la Biblioteca 
Municipal de Orihuela), plagada de erratas, especialmente en los documen- 
tos que reproduce; por ello hubiera sino de gran interés la localización mo- 
derna y cotejo de los citados documentos, aunque esta tarea hubiera re- 
trasado varios años la edición de tan importante crónica. 


El editor incluye un prólogo sobre “Mosén Pedro Bellot y su obra”, en 
el que estudia el códice, la edición y el valor historiográfico de estos “Ana- 
les”, que considera superiores a los conocidos “Discursos” del historiador 
murciano Cascales. Pongamos de relieve la labor del prologuista, que no 
se ha limitado a presentar y publicar el texto de Bellot, sino que lo ha 
enriquecido en 351 oportunas y aclaratorias notas al pie de página. 

Bellot comienza sus “Anales” con un resumen de los conocimientos que 
entonces se tenían sobre la historia de Orihuela: toponimia, situación y 
antigiiedad de la población, etimología del nombre, resumen de su histo- 
ria hasta la conquista cristiana, sublevación de los mudéjares, crítica de 
la famosa leyenda de la Armengola y linajes de Orihuela. 


Entra después en lo que llama “Compendio de las notas del Archivo” o 
“Anales de Orihuela”, que comienzan con el reinado de Pedro IV el Ceremo- 
nioso, al que dedica 241 páginas. Puede decirse que es el período más in- 
teresante de esta ciudad, baza importante en la guerra castellano-arago- 
nesa. Siguen los reinados de Juan I y Martín el Humano; dedica intere- 
santes páginas al Interregno y Compromiso de Caspe, dando a conocer 
materiales inéditos de primera calidad. Los tiempos medievales acaban con 
el análisis de los reinados de Fernando 1 de Antequera, Alfonso V el Mag- 
nánimo, Juan 11 de Aragón y Fernando el Católico. 

Finaliza con una amplia descripción de las Germanías, de gran interés 
por ser el autor casi contemporáneo de los hechos y por el relevante papel 
desempeñado por Orihuela en esta revolución. En un segundo tomo se 
incluirán las instituciones, el pleito del obispado y noticias varias. 

Las noticias y documentos publicados por Bellot confirman y aclaran 
varios problemas históricos: la alianza de Pedro I el Cruel con Génova, en 
su lucha con Aragón; la necesidad que tenía Castilla, en esta guerra, de 
puertos en el Mediterráneo para dar salida a sus productos; la invocación 
de las razones de la fenecida Unión por el infante don Fernando, al in- 
vadir el territorio aragonés; la importancia del factor religioso en los 
asaltos a las juderías peninsulares en 1391; la identidad de los dos her- 
manos Trastámara, el rey de Navarra y el de Aragón, en su intervención 
castellana contra don Alvaro de Luna; la extensión del movimiento de las 
Germanías a Murcia y la brutalidad de la represión nobiliaria, tras la vic- 
toria militar. Es curiosa la noticia de que la paz castellano-aragonesa de 
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1436 la impongan a los reyes las cortes generales y que el sistema de in- 
saculación lo soliciten los propios consejeros municipales. 

Creemos que los “Anales” de Bellot pueden servir de ejemplo a la mo- 
derna historiografía local, con vuelos nacionales, superada ya la etapa de 
leyendas y particularismos.—Miguel Gual. 


UNA COLECCIÓN DE TESTIMONIOS Y RECUERDOS 
AUTORIZADOS 


A los veinte años cumplidos de la fecha histórica del 18 de julio | 
de 1936, aún no debe darse por terminado, ni mucho menos, el aco- 
pio de datos que sirvan en su día para escribir la historia de lo que 
tal fecha significó y explicar a las generaciones sucesivas en qué 
consistió aquello a que dió lugar, máxime si tenemos en cuenta que 
lo que ese día se abrió no fué un paréntesis que después tuviera que 
cerrarse, sino más bien un nuevo período histórico cuya categoría, 
en relación con las otras grandes etapas, determinarán en el futuro 
los que tengan que organizar el cuerpo de nuestra historia particu- 
lar, encuadrándola en el sistema adoptado para la universal. 

No podemos a este respecto, ni interesa ahora, aventurarnos en 
una valoración de todo lo que el 18 de julio de 1936 empezó. Es lo 
cierto que se inicia entonces un período distinto en el que España 
emprenderá derroteros insospechados... El Alzamiento tiene unos an- 
tecedentes que no deben despreciarse, pues sin ellos no puede com- 
prenderse su significado, y menos identificar la España que viene, una 
España ni huérfana ni improvisada. La guerra y la paz crean pro- 
blemas que hay que resolver; situaciones diversas, a tono con lo 
que en el mundo ocurre... ¿No es todo esto una epopeya ? 

Pensemos en la labor del historiador futuro. Tal epopeya será 
objeto indudable de su atención. Querrá estudiarla con las debidas 
perspectivas y necesitará materiales adecuados. Existe ciertamente 
una copiosa bibliografía sobre temas de los que hay para ello archi- 
vos especializados, como, por ejemplo, el Archivo de la Guerra de 
Liberación, del Servicio Histórico Militar. Se han publicado en algu- 
nas revistas repertorios más o menos completos como el que la “Re- 
vista de Estudios Políticos” incluyó en su número 63 (mayo-junio 
de 1952). Se han abierto incluso concursos para premiar bibliogra- 
fías de la Cruzada, y hay, en fin, buenas Historias, como la de Edi- 
ciones Españolas, la de Aznar, la de Lojendio, los trabajos del co- 
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ronel Priego y los que empezó a publicar el citado Servicio Histó- 
rico Militar... : 

Ahora, la Editorial AHR, de Barcelona, nos ofrece una colección 
de veinte volúmenes que titula: “La Epopeya y sus héroes”, y en 
ella pretende, según se deduce del prospecto editorial, divulgar, en for- 
ma que pueda llegar a los centros culturales más diversos, los per- 
sonajes, los episodios y los aspectos más importantes de época tan 
crítica como la nuestra en trabajos debidos a las plumas de testigos 
presenciales o de personas autorizadas en el tema correspondiente. 
No es vana tarea conseguir aunar impresión tan directa como la que 
nos dan los volúmenes hasta ahora aparecidos ?. 


k % * 


El primer volumen es una biografía moderna —ya las otras an- 
teriores iban quedando anticuadas— de la persona más caracterís- 
tica de la epopeya, del hombre que dirigió la guerra y consiguió 
la victoria, del hombre que llevó durante estos veinte años el ti- 
món de España, en tiempos de paz o de guerra, y que ha de dejar 
garantizado con su esfuerzo y su ejemplaridad el futuro de la pa- 
tria; al que, en fin de cuentas, tuvieron por capitán y al que siguie- 
ron fieles los hombres que el 18 de julio de 1938 se jugaron su pre- 
sente y su más inmediato vivir. Sólo quizá, gracias a testigo de tan 
alta excepción como es el teniente general Franco Salgado, primo 
hermano, compañero de empresas, ayudante y secretario de S. E. el 
Jefe del Estado, se ha podido lograr esta nueva biografía de Fran- 
cisco Franco Bahamonde, Capitán General de los Ejércitos de Tierra, 
Mar y Aire de España, Generalísimo y Jefe del Estado, cuyo traza- 
do vigoroso se debe a la pluma experta de Luis de Galinsoga. Así 
resulta no sólo la más reciente, sino la más entrañable —digámoslo 
así— biografía del Caudillo, y en ella se recogen las victorias obteni- 
das por Franco en el orden internacional al levantarse el cerco di- 


1. 1. GALINSOGA, Luis de (con la colaboración del general Franco Salgado): 
Centinela de Occidente. (Semblanza biográfica de Francisco Framco). Barcelo- 
na, Editorial AHR, 1956; 468 págs. 

2. GÓMEZ OLIVEROS, Comandante B. (con la colaboración del general Moscar- 
dó): General Moscardó. (Sin novedad en el Alcázar). Barcelona, Editorial AHR, 
1956; 386 págs. 

3. ESTEBAN INFANTES, General Emilio: La División Azul. (Donde Asia em- 
pieza). Barcelona, Editorial AHR, 1956; 338 págs. 

4. PÉREZ DE URBEL, Fray Justo: Los Mártires de la Iglesia. (Testigos de su 
Fe). Barcelona, Editorial AHR, 1956; 374 págs. 

5. MARIÑAS, General Francisco Javier: General Varela. (De soldado a ge- 
neral). Barcelona, Editorial AHP, 1956; 272 págs. 
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plomático, al vigorizarse las relaciones económicas, al pactar con los 
Estados Unidos, al estrechar los lazos con los países del Mundo His- 
pánico y con los del Mundo Arabe, etc. También se registra la solidez 
de las orientaciones que en orden a la sucesión y al futuro político 
del país ayer se apuntaron y hoy se confirman. Es, en fin, un digno 
principio de la colección, que mereció ya el Premio Nacional de Li- 
teratura del año 1956, dentro del cual vió la luz. 


*R X * 


Por orden de aparición, vemos, tras la del Generalísimo, otra bio- 
grafía, la del recientemente desaparecido teniente general Moscar- 
dó, conde del Alcázar de Toledo, que ha hecho el comandante Gómez 
Oliveros. Es un relato minucioso, documentadísimo y emotivo, sin 
dejar de tener una gran objetividad, de la vida del heroico general 
que pasa a la historia imperecederamente ligado a una de las más 
heroicas gestas de los tiempos presentes. Se vive en este libro la de- 
fensa del Alcázar, cuna de nuestra gloriosa Infantería, y se descubre 
en sus páginas la recia personalidad del general que dirigió la em- 
presa. El autor de este libro, héroe también a las órdenes de Mos- 
cardó en aquella tenaz resistencia, fué ayudante del general. 


k x % 


Proyección bélica exterior del espíritu de nuestra Cruzada es la 
expedición española a Rusia para combatir al comunismo. La ac- 
tuación de la heroica División Española de Voluntarios o División 
Azul queda descrita por el teniente general Esteban Infantes, plu- 
ma avezada ya en estas lides de historiar, pues él fué quien hace 
unos años escribió Expediciones Españolas.—Siglo XIX. Mas aquí 
no es historiador a secas, sino testigo presencial y activo en la gesta 
que describe, ya que estuvo primero como segundo jefe de la Divi- 
sión, a las órdenes del general Muñoz Grandes, después como primer 
jefe, hasta que aquella heroica unidad se repatrió. 

Impresiona saber que una unidad cuyo efectivo nunca pasó de 
los 16.500 hombres, tuvo un total de 12.726 bajas de guerra, de 
ellas 3.934 muertos, de la que forman parte 153 jefes y oficiales. 


RX  X 


El sentido religioso de la Cruzada no puede nadie ponerlo en duda. 
Mucho se escribió no sólo durante la guerra, sino después sobre esta 
característica fundamental. Fueron el cardenal Gomá, el doctor Cas- 


130 Bibliografía 


tro Albarrán y tantos otros quienes insistieron en ello. Los hombres 
de armas combatieron por unos ideales positivos de orden social, po- 
lítico y religioso. Lo hicieron principalmente por expulsar a los ene- 
migos de nuestra fe, de nuestras costumbres, de nuestras tradiciones. 
Mas al lado de estas actuaciones, a los hombres de profesión reli- 
giosa, que no podían, en razón de su ministerio, manejar las ar- 
mas, les correspondía acompañar a los luchadores, y por eso fue- 
ron testigos de la idealidad de la lucha, directores espirituales, sos- 
tenedores del ánimo, bendecidores de la victoria... Pero también les 
tocó ser mártires. Les estaba vedado ser héroes, en el sentido militar, 
terrenal, de la palabra; pero pudieron ser mártires y lo fueron. Fray 
Justo Pérez de Urbel reduce, ciertamente, la mención a unas cuantas 
figuras representativas, pero su libro alude a toda esa inmensa legión 
de españoles que sufrieron martirio por confesar a Cristo y a su Igle- 
sia, a todos esos que fueron héroes y mártires: “¡Mártires de nuestra 
Cruzada! —dice el autor— ellos son, la verdadera sal que ha condi- 
mentado la brillante realidad actual”, y añade, ya en la oración final: 
“Que la intención de los asesinos en general fué quitar la vida a los 
discípulos fieles de Jesucristo y a los que defendían las doctrinas y 
las obras de acuerdo con la Iglesia católica no cabe duda, porque 
tal fué la orden que por la radio, por la prensa y la tribuna se les 
dió y ellos ejecutaron. Y que, en general, tales doctrinas y tales obras 
cristianas fueron defendidas teórica y políticamente por casi todos, 
sino todos, los que sufrieron muerte violenta condenados por los ro- 
jos, lo afirman los testimonios eclesiásticos, las familias y los pueblos.” 


Y, por último, otra biografía. Ésta de uno de los militares más 
prestigiosos, veterano de los campos africanos, de donde trajo dos 
Cruces Laureadas de San Fernando: Enrique Varela Iglesias, capitán 
general al morir, marqués de Varela de San Fernando, caído cuando 
todavía prestaba servicio activo a España como Alto Comisario en 
Marruecos. El general Francisco Javier Mariñas es su biógrafo. Te- 
nía que luchar con un obstáculo difícil de vencer. No hace mucho 
tiempo, José María Pemán nos obsequió con una biografía del he- 
roico general, Un soldado en la Historia.—Vida del capitán general 
Varela. Era difícil, muy difícil, poder hacer algo que no desmerecie- 
se después, y tan cerca de aquélla. Esta obra es un resumen de la vida 
del general Varela; pero un resumen lleno de vida, de espíritu, de 
sabor. Subraya lo más interesante de la vida militar y política de su 
biografiado y no deja en el tintero, sino que trata de manera muy per- 
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sonal, episodios que siempre atraen la atención del verdadero histo- 
riador. Y de ellos hay varios en la vida del general Varela: su vida sen- 

cilla de hijo ejemplar, su relaciones con Alfonso XIH y con la alta 
sociedad, sus contactos con los tradicionalistas (él fué quien hizo las 
Ordenanzas del Requeté), el atentado del que tuvo la fortuna de salir 
ileso el 16 de agosto de 1944, etc., y esto por no traer aquí referencia 
de su aportación a la guerra de España: en la que le correspondió la 
dirección de importantes operaciones, en las que recibió tres heridas 
y confirmó sus acreditadas dotes de mando y capacidad militar, etc. 


X EX * 


La colección cumple un alto fin patriótico. A este respecto nos 
parece que su interés puede rebasar el ámbito nacional, ya que tan- 
to los temas como la forma en que son desarrollados y la presenta- 
ción, en fin, de los volúmenes, son dignos de llamar la atención de 
ese gran público que para los buenos libros españoles es el lector de 
Hispanoamérica. Y señalamos su interés, igualmente fundamental, 
para todos los pueblos de Occidente. 


JUAN DE ZAVALA. 


UN LIBRO DE ENSAYOS 


Dos cosas que andan muy escasas en el tiempo presente hay que agra- 
decer, ante todo, al autor de los breves ensayos que forman el presente 
volumen +: la diafanidad elegante de su prosa, y el sano y constructivo op- 
timismo que alienta en sus páginas. 

El primero de estos aspectos sobresale y se estima de modo especial 
en una época como la nuestra, en la que una mayoría de tratadistas, por li- 
teraria que sea su especialidad, urden sus frases entre pasadas brumas de 
tecnicismos pedantes y de construcciones bárbaras para lograr, al cabo, la 
menor precisión posible en el mayor y más inextricable de los fárragos. 

Pero el segundo de esos aspectos es quizá el más difícil y digno de 
gratitud por parte del lector a quien se dirigen estos ensayos: su alegre, 
esperanzador, optimismo. No es esta una época propicia —ni mundial ni 
nacionalmente— a este sentimiento: de ahí que el ofrecérnoslo, sobre cons- 
tituir un regalo para el espíritu, tiene algo de caridad cristiana. 

Este tono alentador de los ensayos responde, sin duda y ante todo, a 
un imperativo de lealtad por parte de su autor. Lealtad a lo que llama- 
ríamos “el compromiso con una obra” o lo que los franceses dicen, con 


1 PÉREZ EMBID, Florentino: En la brecha. Madrid, Biblioteca del Pensamien- 
to Actual, 1956; 196 págs. 
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mayor profundidad, un engagement libre. Y aun los que no compartimos 
el sentido y el origen de ese engagement habremos de reconocer siempre 
que no hay vida auténtica y valiosa sin compromiso, y que su cumpli- 
miento honra y define a una personalidad. 

Pero el franco y constructivo dinamismo de estas páginas responde a 
algo mucho más profundo que la mera consecuencia en una línea de con- 
ducta. Quizá el título del libro, y, sobre todo, su dedicatoria, nos aclaran 
esa inspiración raíz de sus páginas: “A los hombres jóvenes —se dedica— 
que creen en Dios y taparán la brecha.” Evidentemente, si se cree en Dios, 
por muy consciente que se sea de que la brecha existe, de su anchura y- 
profundidad, es preciso estar cierto de que los hombres que creen en Dios 
la taparán un día, porque Él está con ellos y ellos con Él. Es obligado 
esperar que “un rayo de luz brille en medio de estas tinieblas, y los más 
próximos al desaliento sintamos renacer nuestros bríos...”. 


Me han causado especial y honda complacencia los párrafos en que se 
expresa, con realismo y energía, la situación que todavía, y por gracia 
de Dios, presenta la sociedad española en cuanto a sus radicales creencias: 
*... en España existen y actúan una gran tradición católica, que ha de ser 
y está siendo actualizada y continuada, y una pequeña tradición discre- 
pante, nacida de fuentes heterodoxas, y que había alcanzado en el último 
medio siglo una singular brillantez, sobre todo literaria. La una repre- 
senta el gran río de la unidad espiritual que nos hizo como país y ha confi- 
gurado toda nuestra presencia actuante en el mundo. La otra está llena 
de destellos, de valores instrumentales, de aciertos y de matices, a los 
que no podemos renunciar y de los que no queremos prescindir.” La solu- 
ción para una convivencia y una unidad cordiales y fecundas no está para 
Florentino Pérez Embid en la tolerancia sobre bases neutras de un Estado 
laico o aconfesional que, si puede ser hoy una necesidad para otros pueblos, 
repugna aquí a la conciencia ambiental, y se ha visto rechazado en una 
serie de guerras interiores, religiosas en su fondo último. Tampoco lo está 
para él en el espíritu componedor, mediatizador, del populismo demo-cris- 
tiano, a cuya crítica dedica páginas profundas y sagaces. 


La solución ha de buscarse en una política de integración, de serena y 
comprensiva incorporación dentro siempre de una comunidad confesional 
que, si es justa y estable, a nadie ofende por sí misma. “El medio para esto 
—dice el autor— está, sin duda, en una integración selectiva, en una va- 
liente, serena y generosa tarea de inteligente asimilación.” Que la justicia 
y la recta energía en el gobierno producen frutos de convivencia y asimi- 
lación, al paso que la injusticia sistemática y la política de grupos y de 
captación interesada engendran el descontento y la aversión contra los 


propios supuestos confesionales de esa política, y ello aun en aquellos que 
cordialmente los comparten. 


Sin embargo, el aplauso a la inspiración profunda de este libro no su- 
pone conformidad e igual valoración hacia todos sus aspectos. Conformi- 


dad que, por lo demás, sería imposible cuando de un libro profundamente 
actual y polémico se trata. 
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Así, por ejemplo, critica el señor Pérez Embid con mucho acierto la 
política de silenciamientos y de citas mutuas, de autobombo de grupo, que 
practicaba sistemáticamente el izquierdismo intelectual (págs. 63 y si- 
guientes). Pero poco antes (pág. 60), al enumerar los jalones del pensa- 
miento tradicionalista en España ha omitido figuras como Vázquez Mella, 
que es, quiérase o no, el único que ha procurado sistematizar coherentemen- 
te el sistema político tradicional, y a quien hay que recurrir siempre que 
se quiera lograr una imagen o esquema del mundo institucional que creó 
la historia de nuestra patria. E, igualmente, a los restantes escritores car- 
listas que son también los únicos para quienes el tradicionalismo no fué 
sólo un motivo de añoranza sentimental, sino un objetivo concreto y el 
imperativo de una ejecutoria que había de ser a veces lucha y a veces re- 
nunciación. Omitir todo esto o darlo de barato como algo que “no adquirió 
nunca una formulación teórica suficientemente digna de su contenido” es 
cometer injusticia o, cuando menos, otorgar indebida preeminencia a otras 
figuras en las que el tradicionalismo político no tuvo, en realidad, formu- 
lación ni digna ni no digna. Cabe reflexionar además que si esas otras 
figuras en las que se hace consistir el pensamiento tradicional —Balmes, 
Donoso, Menéndez Pelayo— fueron “los que en el siglo xIX más vigencia, 
respeto, simpatía y cotización intelectual alcanzaron en la cultura europea” 
fué precisamente en razón de los ingredientes amorfos, populistas o de 
“mano tendida” que incluían en su obra, aspectos por los que sus relevan- 
tes valores no se hacían totalmente “vitandos” u odiosos a esa cultura 
liberal europea. 

Pero esto no es, como he indicado, más que lunares en unas páginas de 
generoso y constructivo aliento que son, frente al ambiente enrarecido y 
derrotista de muchos círculos actuales, como una corriente de aire fresco 
y vivificador.—Rafael Gambra. 


A DÓNDE VAMOS Y DE DÓNDE VENIMOS 


Conocemos a Mario Amadeo, no sólo en cuanto pensador e internacio- 
nalista, sino en su auténtica significación humana. Se trata de un hombre 
original en sus concepciones y profundo en el modo de enfocar los proble- 
mas. Es acentuadamente acusada la personalidad de Mario Amadeo, en 
tal proporción, que constituiría empeño inútil el que persiguiese catalo- 
garlo específicamente en el campo político o el doctrinal. Esas caracte- 
rísticas se reflejan en el modo equilibrado, objetivo y atrayente de expo- 
nernos sus dudas o de respaldar sus certidumbres. 

El libro de Mario Amadeo * se integra de una Introducción, VII capítu- 
los, una Conclusión y un Apéndice. 

En la introducción se aborda el atrayente problema de la angustia post- 


1 AMADEO, Mario: Por una convivencia internacional (Bases para una co- 
munidad hispánica de naciones). Madrid, Ediciones Cultura, Hispánica, 1956; 224 


páginas. 
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bélica, determinada por la acción convergente, de pérdida de fe en lo que 
fuera asidero dialéctico del hombre europeo a lo largo de cuatro centurias 
y del vacío ante el cual se encuentra dolorosamente perplejo. Se trata, 
ante todo, de una crisis de carencias (transgresión de pactos, ignorancia 
de los derechos fundamentales de los Estados, falta de capacidad para li- 
quidar las consecuencias de la última guerra e inoperancia de las orga- 
nizaciones internacionales). La crisis, pese a lo que se ha aseverado en 
contra, no ha afectado a la nación, que ahí está como punto de partida. 
para alcanzar elevados fines. Un antídoto de esta crisis pudiera encontrar- 
se en la comprensión (nosotros diríamos en la interpretación y en la ca- 
pacidad para entrever lo que puede reservarnos el destino). 


Es difícil saber hacia dónde vamos, si previamente no logramos deter- 
minar de dónde venimos. Mario Amadeo parece arrancar del siglo XVI, 
cuando el hombre de aquella época ligaba su fe a la puesta en práctica. 
de unas cuantas normas, que reputaba salvadoras. Nosotros debemos mos- 
trar nuestra extrañeza al comprobar cómo el europeo pudo vivir duran- 
te cuatrocientos años de las rentas producidas por el episodismo, que, 
en definitiva, fué la constante histórica de la Europa pre y postwestfaliana. 
De ahí un reparo: más que, aparte tornar la vista al siglo xvi, la posibili- 
dad de un esclarecimiento del problema internacional presente, nos lo de- 
pararía un enfoque del siglo XIV; fué aquella la gran coyuntura de Europa, 
que el viejo mundo no supo aprovechar. Así, al iniciarse el siglo XVI se bi- 
furcaron los caminos, hasta que la distancia entre ambas rutas dialécticas 
se incrementó de tal modo, que algunos consideraron llegado el momento 
inaplazable de elegir entre dos versiones de Europa: la de Francisco de 
Vitoria, solidaria y con ambiciones de perduración, inspirada en el re- 
ciente hecho americano, y la de Maquiavelo, calcada en lo que la experien- 
cia italiana tenía de accidentalidad. Europa optó por el segundo camino, y 
así labró irremediablemente su gran desventura. No sabemos lo que Ma- 
rio Amadeo pensará de esta nuestra versión, que, en cierto modo, se dis- 
tancia levemente de la que él nos brinda. 


Una parte del libro de Mario Amadeo, tan admirable a lo largo de todas 
sus páginas, llamó especialmente nuestra atención: aquélla que dedica a 
enjuiciar ese extraño fenómeno que se nos muestra con el rótulo de paname- 
ricanismo. Se trata de un curioso artilugio, peligroso precisamente por su 
perceptible vacío dialéctico. Confesamos que hemos intentado acercarnos 
al fenómeno panamericano con honesto deseo de comprensión, con tanta 
más razón cuanto que hemos registrado una prominente sorpresa al trope- 
zar con un libro que nos habla de la filosofía del panamericanismo. No re- 
putaríamos de más disparatado el que el autor de esa calibración filosófica 
reservase sus esfuerzos exegéticos para brindarnos un estudio filosófico 
sobre el “Rock and roll”. 


Claro está que la vacuidad del panamericanismo no tiene la misma 


significación para un ciudadano viviendo al sur del Río Grande que para * 


un español. El primero —y no es otro el caso de Mario Amadeo— tiene 
presente el grave problema que plantea al Nuevo Mundo el desequilibrio 
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existente entre el norte y el sur del hemisferio occidental. Existe una he- 
gemonía fáctica por parte de los Estados Unidos, situación de omnipoten- 
cia, que necesariamente —séanos o no grato— ha de reflejarse en las re- 
laciones entre ambas Américas. De ahí arranca ese fenómeno a que alude 
Mario Amadeo: el institutricismo norteamericano, que otros bautizan de 
paternalismo. Así, la experiencia del Nuevo Mundo, a nuestro entender, 
difiere de la europea no sólo en los accidentes, sino en la medula. Europa, 
durante cuatro siglos, pugnó por vivir, atenida a la difícil y siempre en 
período de rectificación tarea de la instauración de un equilibrio de fuer- 
zas; ahora ha llegado el Viejo Mundo al período de su fracaso, pero por 
lo menos logró diferir el epílogo a lo largo de cuatro centurias. El hemis- 
ferio occidental nació a la vida con esta mácula congénita del desequilibrio 
entre el sur y el norte. Mario Amadeo hace notar que los Estados Unidos 
han cuidado de malograr la inclinación del mundo hispánico, encaminada 
a reemplazar el parrequialismo por la integración. Sin duda es cómodo 
achacar a terceros la responsabilidad de nuestras desventuras, pero en 
ocasiones ello resulta improcedente. Según nuestro parecer, esa supuesta 
tarea dispersiva, realizada por los Estados Unidos, fué facilitada por las 
Repúblicas hispanoamericanas, cuyo individualismo ha resultado ser tan 
evidente como peligroso. 

Cuando, como en este caso acontece, un libro no sólo suscita reparos, 
sino que constituye incentivo para la meditación, es señal evidente de que 
la riqueza dialéctica e interpretativa de su contenido es considerable. Es 
lo que debemos a Mario Amadeo, pues aparte de lo que su libro nos alec- 
ciona —que es mucho—, también nos obliga a revisar problemas que creía- 
mos agotados. Y no sería ése, ni mucho menos, el único de los elogios a 
que Mario Amadeo se ha hecho acreedor.—Camilo Barcia Trelles. 


LAS CORRIENTES POLÍTICAS FRANCESAS 


La comprensión de la política francesa contemporánea depende del co- 
nocimiento de las corrientes permanentes existentes entre los distintos me- 
dios franceses. Estas corrientes subterráneas son permanentes, y de cuan- 
do en cuando, a lo largo de la historia, aparecen en la superficie, y corres- 
ponden a actitudes sociológicas que apenas varían. La división del pueblo 
francés bajo la Revolución francesa, durante la Commune, durante la lu- 
cha del Estado contra la Iglesia a principios del siglo, durante el drama 
de Vichy, durante la reacción de la Resistencia y la creación de la IV Re- 
pública, es la misma. Los acontecimientos actuales de la política francesa 
están orientados por los mismos factores, invariables, que dominan todo 
el horizonte económico, social y político. Por esto es por lo que las tres 
obras recientes, que comentamos a continuación, son interesantes, para 
poder conocer más profundamente estas corrientes, ya que permiten abor- 
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dar el problema desde el punto de vista social, político y económico, por 
referirse cada una de ellas a un sector distinto de la vida pública francesa. 


LA INFLUENCIA POLÍTICA DE MAURRAS. 


Henri Massis * ha sido el testigo único y admirable de toda una época 
de la vida intelectual francesa. Todavía estudiante, en 1911, publicaba ya 
una serie de encuestas sobre “los jóvenes de hoy”, y en aquella época 
también, escribe en el “Mercure de France” un trabajo sobre El espíritu 
de la nueva Sorbona. En 1920 fundó con Jacques Bainville la “Revue Uni- 
verselle”. Massis ha hablado sobre sus contemporáneos con un juicio agu- 
do y profundo; su Vie d'Ernest Psichari (1916), su Défense de POccident 
(1917), sus Jugements (1923) son obras clásicas e indispensables para cual- 
quier estudiante del pensamiento francés del siglo xx. En 1951 publica - 
en dos volúmenes Maurras et notre temps, que causó gran sensación en 
Francia, porque despertó polémicas y luchas ideológicas ya olvidadas. Esta 
última obra, traducida al castellano por Juan Segura, produce una cierta 
melancolía su lectura porque se trata de una época que, desde muchos as- 
pectos, parece acabada, desaparecida; es un libro de historia liquidada. Dos 
guerras y una revolución (la de 1945) han destruído las instituciones, los 
gustos y las costumbres de Francia. Massis es el representante de la tra- ' 
dición católica y monárquica de una Francia que ha muerto en 1940; es, 
sencillamente, el heraldo de las causas perdidas. La Francia de 1957 no es 
ni católica ni monárquica, ha olvidado todas estas épocas, estas luchas y 
esperanzas que describe Massis. La Francia actual es progresista, socia- 
lista. Este libro es como las “Memorias de Ultratumba” de una Francia 
renegada. Charles Maurras ha marcado profundamente la crítica política 
del siglo xx; ha sido odiado y admirado. Maurras murió en la prisión. Ya 
nadie, en Francia, se acuerda ni de su época, ni tampoco acude a su pensa- 
miento, y es aquí donde hay que admirar a Henri Massis y felicitarle por 
ello, por haber proseguido la apología de su maestro y de la escuela política 
a la que ha pertenecido. Massis es el último fiel de este último grupo que to- 
davía intenta pronunciar las palabras de “patria cristiana hija de la Iglesia 
de Cristo”. Estas palabras en 1900 representaban un patriotismo tradicional 
apoyado sobre el trono y el altar; actualmente este pensamiento se ha trans- 
formado en un nacionalismo jacobino, ideológico, laico, revolucionario, exce- 
sivamente arisco y xenófobo. Ahí está toda la diferencia. El trabajo de Mas- 
sis es muy importante y valioso, en nuestra opinión, porque destruye prejui- 
cios y errores oficiales y coloca en una justa perspectiva a todo un sector de 
la política que, en Francia, se denomina de extrema derecha, poniendo en cla- 
ro por completo el doloroso drama que enfrentó a la Acción Francesa con- 
tra el Vaticano, a partir de 1937 hasta 1939. Demuestra lo que fué en 


1 MAssIs, Henri: La vida intelectual de Francia en tiempo de Maurras. Tra- 
ducción de Juan Segura. Madrid, Edit. Rialp, 1956; 592 págs. 
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realidad Maurras, el maestro indiscutible de esta época desaparecida, el 
último de los escritores franceses que influyó en los destinos de su pa- 
tria. El libro de Massis es el balance intelectual de un gran movimiento 
político que ha resplandecido mucho y del que todavía quedan algunos 
fulgores en el ocaso de la historia de esta época. 


El libro de Borrajo Dacruz * está dedicado al sindicalismo obrero en Fran- 
cia. Su método es histórico; sigue la evolución del sindicalismo desde sus orí- 
genes en Francia, es decir, desde la revolución francesa y las primeras asocia- 
ciones obreras hasta los últimos acontecimientos históricos del Gobierno de 
Vichy y de la IV República frente a los problemas sindicales. Se puede se- 
guir de este modo, con claridad, las diversas corrientes que han removi- 
do profundamente a las masas obreras de Francia y, sobre todo, las dos 
tendencias que aquí se han encontrado constantemente: el sindicalismo 
revolucionario y político, por una parte, y por otra, el sindicalismo refor- 
mista, únicamente orientado hacia la mejora de las condiciones de los tra- 
bajadores por la formación profesional y la evolución social. Todas las 
grandes cuestiones que han agitado al mundo del trabajo han sido estudia- 
das: el problema de la unidad sindical, de la acción directa, de la huelga 
general, del sindicalismo político, de la participación en un Frente Popular... 
Las relaciones entre el Sindicato y el Estado se estudian y analizan cui- 
dadosamente. El autor concluye admitiendo que el sindicalismo francés se 
ha debilitado por las luchas, internas, por sus oposiciones; escribe: “El peli- 
gro no está en el mismo sindicalismo o en el Estado. El peligro está en la 
nueva idea de la vida comunitaria que se alza sobre la “empresa”. Las 
masas obreras, desengañadas por la experiencia del dogma de la lucha 
de clases y de su instrumento sindical, arriban hoy a la colaboración con 
- los poderes públicos en su magna batalla contra la inseguridad económica 
y social, directamente, desde la empresa, sin buscar el encuadramiento 
sindical que aún intenta mantenerse en sus anacrónicas formas clasistas.” 
O bien el sindicalismo francés deberá limitarse a la línea profesional o de- 
berá buscar una forma nueva que se adaptará profundamente a la vida 
nacional sea bajo forma de partido laborista u obrero, sea como instru- 
mento de partidos políticos existentes. 

El estudio, que abarca el largo y polémico proceso histórico inaugu- 
rado en 1776, y que llega a nuestros días, está avalado por una copiosa y 
selecta bibliografía, distribuída a lo largo de cada capítulo, y en la in- 
formación que el autor obtuvo directamente en las Centrales sindicalistas 
y en los Centros de Estudio de Francia. 


El tema de la burguesía ha ocupado uno de los primeros planos de la 
historia del pensamiento político del siglo xIx. Durante este siglo, los es- 
critores y pensadores europeos se han ocupado de estudiar la parte que 


1 BORRAJO DACRUZ, Efrén: Sindicalismo Obrero en Francia. Instituto “Bal- 
mes” de Sociología, C. S. 1. C., 1956; 254 págs. 
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ésta ha tenido en el advenimiento de la Edad Moderna y el influjo ejer- 
cido en las transformaciones políticas, económicas, sociales y espiritua- 
les de la época correspondiente. En este último aspecto, las investigaciones 
realizadas en este libro se nos presentan, no sólo como un estudio nuevo 
de los valores propios de la civilización moderna, sino como un intento de 
mejor aclarar las relaciones existentes entre el poder político y las clases 
sociales. Francia fué el primer país en que se lanzaron y esparcieron las 
discusiones sobre la burguesía, y los primeros que las propagaron fueron 
los escritores legitimistas. A éstos les impresionó fuertemente lo ocurrido 
durante la Revolución con la afirmación de los principios democráticos y 
la instauración de las relaciones sociales distintas de las del pasado, todo 
lo cual llegó en medio de grandes desórdenes que provocaron gran nú- 
mero de víctimas. Los desórdenes de tipo económico y social fueron acom- 
pañados de manifestaciones de incredulidad religiosa grandemente con- 
turbadoras. Al estudiar la polémica de los escritores legitimistas, el lec- 
tor de esta obra podrá hallar cuanto es necesario para comprender 
cómo surgieron numerosas polémicas antiburguesas justamente en el si- 
glo en que se prestó gran atención al motivo de dispersión de los confines 
sociales de la burguesía. Era natural que después de realizada la Revolu- 
ción del 89 se convirtiera la burguesía en el centro de atención general y 
le fueran atribuídas numerosas y diversas responsabilidades. Pero el pen- 
samiento del siglo x1x ha sacado además otra consecuencia de ello: la Re- 
volución era una idea, un valor; la burguesía,, una realidad social. Aquél 
los ha unido, ha identificado a una con la otra y ha atribuído a ambas 
significados y contenidos idénticos. Esta es la extraña operación por la 
cual el término “burguesía” ha adquirido el nuevo sentido de valor, de idea, 
mientras perdía su significado de clase social. Se ha operado una trans- 
formación lingúística. Se ha llegado a concebirlo como símbolo, como idea, 
y no ha resultado tan difícil aplicar la noción de “burgués” a manifesta- 
ciones de tipo espiritual. Y porque la Revolución estuvo preparada por al- 
gunas corrientes del pensamiento moderno en contraste con la cultura 
religiosa del Medioevo, la civilización seglar que de ella ha derivado se ha 
convertido en la civilización “burguesa”; porque de aquel movimiento na- 
cieron el individualismo, las instituciones liberales y los parlamentos, la 
estructura de gobierno del siglo xix se ha convertido en estructura bur- 
guesa, y porque, finalmente, la ideología democrática había dominado los 
acontecimientos de la Revolución, se ha hablado simplemente de ella como 
ideología “burguesa”. No podían faltar las equivocaciones. El estudio de 
la evolución del concepto “burguesía” ha sido estudiado por Marcello Ca- 
purso * en las obras de Bonald, La Mennais, Montlosier y Chateaubriand y 
demuestra con habilidad las profundas transformaciones sufridas por este 
concepto y los errores de juicio que siguieron a las mismas.—Juan Roger. 


1  CAPURSO, Marcelo: Potere e classi nella Francia della Restaurazione. La 


tolemica antiborghese degli scrittori legittimisti. Roma, Editrice Modelgraf, 1956; 
274 págs. 
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- BLETON, PIERRE: Les hommes des 
temps quí viennent. Essai sur les 
classes moyennes. París, Les Édi- 
tions ouvriéres. Économie et Hu- 
manisme, 1955; 235 págs. 


¿Se puede prever, mediante una 
adecuada síntesis de las caracte- 
rísticas más relevantes de una es- 
tructura social dada, el futuro pró- 
ximo de esa misma estructura ? 


La pregunta parece ser el obje- 
tivo de este ameno y sugestible li- 
bro de Pierre Bleton, aunque casi 
se pierde, salvo alguna velada alu- 
sión, porque su autor ha insistido 
fundamentalmente en trazar la si- 
tuación actual de las clases me- 
dias. A 


Mediante una ágil síntesis de con- 
sideraciones económicas y de agu- 
das observaciones psicológicas, el 
autor expone una serie de puntos 
de vista interesantes sobre todo 
porque parecen revelar un estado 
de opinión, bastante generalizado 
en el país vecino, sobre el tema. 


La obra contiene, al lado de apre- 
ciaciones de índole económica (con- 
centración de las empresas, análi- 
sis del crédito y del ahorro, estu- 
dio sobre la distribución), otras so- 
ciológicas (urbanismo, modificación 
de los hábitos sociales). En la ter- 
cera y cuarta parte se afronta el 
verdadero tema del libro: intento 
de definición de las clases medias; 
ideas y opiniones de las clases me- 
dias. 

Puesto que este libro sobresale 
más por sus características de en- 
sayo que de estudio especializado 
que aporte una estricta contribu- 
ción sociológica sobre el problema, 
no hay que buscar en él una línea 
sistemática o un conocimiento ri- 


guroso sobre el concepto y rasgos 
típicos de las clases medias. Sin 
embargo, abundan útiles sugeren- 
cias y se percibe el intento estima- 
ble de establecer con claridad su 
posición y significado presentes. 

El autor aporta estadísticas y 
datos que emplea para apoyar sus 
observaciones. En términos gene- 
rales, el análisis es bastante pre- 
ciso, pero la síntesis que nos pro- 
mete no concluye, aunque, desde 
luego, parece que su propósito no 
consiste en rebasar los límites del 
ensayo. 

Teniendo en cuenta la función 
política ejercida en Francia por la 
burguesía, y considerando cómo su 
desarrollo actual ofrece rasgos tí- 
picos inconfundibles, un estudio de 
la misma es siempre interesante. 
Este libro de Pierre Bleton corro- 
bora la a£rmación anterior, pues se 
evidencia su esfuerzo por exponer 
claramente —aunque no rigurosa- 
mente— el estado actual alcanzado 
por este estrato social en Francia. 

Termina el autor parafraseando a 
Romano Guardini, diciendo: espe- 
ramos homme des temps qui vien- 
ment, y se pregunta si los rasgos 
de las clases medias son suficien- 
temente vigorosos para constituir 
su posible fisonomía futura que sea 
lo bastante digna para no desespe- 
rar. Bleton responde: Nous posons 
la question. La réponse ne nous 
appartient pas. Ahora bien, si va- 
ticinar con riguroso sistema y con- 
ceptos esa fisonomía es arriesga- 
do, no parece tanto hacerlo desde 
el ensayo, y esa renuncia final aca- 
so ha restado a este libro su par- 
te más sugestiva.—Pablo Lucas 
Verdú. 
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Díez DEL CORRAL, L.: De Historia 
y Política. Madrid, Instituto de 
Estudios Políticos, 1956; 371 pá- 
ginas. 


El catedrático de la Universidad 
Central señor Díez del Corral ha 
reunido en el volumen citado al- 
gunos ensayos de los últimos años. 
Ocioso es pormenorizar el gran 
prestigio del autor, que se consa- 
gró con El liberalismo doctrinario 
(primera edición, 1945, y segunda 
edición, 1956), uno de los mejores 
estudios sobre el siglo XIX europeo, 
y el mejor sobre los doctrinarios 
españoles. Infatigablemente ha se- 
guido cultivando, fructíferamente, 
el proceso histórico desde 1800 has- 
ta nuestros días en los aspectos po- 
lítico y sociológico. De ahí que su 
última producción no se caracteri- 
ce por una unidad que a cualquier 
fajo de estudios puede prestar un 
-. encuadernador. Ofrecen una inter- 
na trabazón los ensayos que hoy 
reedita, o publica por vez primera, 
y cuyo examen, por grupos afines, 
voy a intentar. 

Tres de ellos se refieren al pen- 
samiento de Ortega y Gasset. Buen 
conocedor, como discípulo y amigo, 
de quien fué catedrático de Meta- 
física, con estilo elegante y preciso 
examina la personalidad de Ortega, 
su idea del Estado y el pensamien- 
to sobre el paisaje. Cierto es que 
en ningún caso se limita a glosar 
lo que Ortega dijo, sino que parte 
de él para una reconsideración de 
su problemática brindando una 
construcción rigurosamente perso- 
nal sobre cada uno de los temas. 

De carácter distinto es el ensayo 
sopre el pensamiento político de 
San Agustín, como unidad dogmá.- 


tica, de un dualismo que puede re- 
flejar políticamente en nuestros 
días la pugna Oriente-Occidente. 


Como es lógico Díez del Corral 


se hace eco, a fuer de estudioso del 
siglo xix, de la preocupación do- 
minante desde la revolución fran- 
cesa: me refiero al llamado pro- 
blema social. Un comentario atina- 
dísimo sobre la obra de Rópke y 
otro sobre la monarquía social de 
von Stein, que sirve de prólogo a 
una traducción del profesor Tierno 
Galván de la conocida obra del pen- 
sador germano Historia de los mo- 
vimientos sociales en Francia des- 
de 1789 hasta nuestros días, es su 
contribución. 

Reconociendo el mérito de los 
trabajos mencionados, estimo de 
más valía los que se refieren a 
España, e incluyo en este grupo 
el que por su título parece refe- 
rirse únicamente al destino histó- 
rico de Europa, cuestión que no es 
la primera vez que aborda el pro- 
fesor Díez del Corral. Siendo para 
él España, culturalmente y a tra- 


vés de la historia, una parte de 


Europa, una nación europea, por 
decirlo con frase definitiva, todo lo 
que a Europa se refiere afecta exis- 
tencialmente a España y, por con- 
siguiente, en medida excepcional el 
destino de esta vieja civilización, 
tan discutida en nuestros días. Son 
muy de estimar las sugerencias que 
sobre la obra del profesor Maravall, 
El concepto de España en la Edad 
Media, nos ofrece en un breve en- 
sayo, pero, para mí, lo más origi- 
nal e interesante es el estudio del 
pensamiento de Joaquín Francisco 
Pacheco, figura de excepcional re- 
lieve en la historia española del 
siglo Xix hasta la caída de lIsa- 
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bel 1, y cuyo pensamiento parece 
prolongarse, a juicio del autor, en 
el de Cánovas del Castillo, por lo 
que es inexcusable su conocimien- 
to para penetrar en la entraña de 
la Restauración de Alfonso XIT, que 
gira, como es conocido, en torno a 
la Constitución de 1876. No tuvo 
suerte, en su vida, el político puri- 
tano, tanto porque se enfrentó a 
otros de gran nota, como Narváez, 
Donoso y Bravo Murillo, cuanto 
porque su labor gubernativa ofre- 
ce lunares indiscutibles en la pri- 
mera época, y participa de la des- 


gracia que a los moderados de la 
revolución del 54 unánimemente 
afectó. Su doctrina, por el contra- 
rio, no desmerece de la de otros 
bien afamados que fueron sus con- 
temporáneos, y es a ésta, principal- 
mente, a la que dedica su atención 
el profesor Díez del Corral, y como 
en ella se advierten prevenciones 
para una reforma —la de 1845—, 
que el tiempo se encargó de justi- 
ficar, su exhumación tiene para los 
historiadores de aquel tiempo un 
valor indiscutible.—Diego Sevilla 
Andrés. 
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